
  [image: ]


  


  
    Olvídese de que las fantasías sólo existen en la imaginación y descubra cuán a la mano se encuentra la posibilidad de hacer de un disparate una realidad placentera; posibilidad doblemente atractiva si de placer se trata. Tan sólo déjese llevar por lo que la autora expone en estas páginas y tendrá acceso, en las situaciones aparentemente más difíciles, a las experiencias más inolvidables; el secreto es: no hay barrera para poner en práctica cualquier fantasía sino la que una misma pueda ponerse.
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  ¿Por qué nació este libro?


  ¿Hay alguna mujer de hoy en día que esté dispuesta a negar, incluso a sí misma, que alguna vez ha tenido una fantasía sexual?


  La revolución sexual, precursora del movimiento feminista, se inició con la publicación de Sex Without Guilt del doctor Albert Ellis y de sus obras posteriores. En una carta a su hijo, el famoso guionista cineasta Dalton Trumbo describió así al doctor Ellis: «un hombre que se ganó su lugar en la Historia como el mayor humanista desde Mahatma Gandhi».


  Siguieron muchos libros de Ellis: Sex and the Single Man, The Art and Science of Love y The Intelligent Woman’s Guide to Man-Hunting fueron algunos de los que pusieron las cartas sobre la mesa y nos liberaron de la hipocresía y los sentimientos de culpabilidad.


  Sin embargo, la simiente de la satisfacción sexual absoluta para las mujeres se sembró cuando una mujer se sentó ante la máquina de escribir. Cuando el editor Lyle Stuart se volvió hacia Terry Garrity en un taxi y le pidió que escribiera un libro sexual, le dijo: Deseo que haga que las mamadas no sean objeto de burla en Estados Unidos. Entonces nació The Sensuous Woman de «J», y a las mujeres de todo el mundo se les dio confianza para que tomaran una parte más activa en su vida sexual.


  Todas las revoluciones tienen sus excesos: la revolución sexual ha tenido su oleada de libros tontos y carentes de gusto.


  Claro que el gusto es algo muy subjetivo. Por mi parte, soy aficionada a una revista sexual muy audaz llamada Screw. Creo que es muy entretenida, pero conozco a personas que se sienten ofendidas ante un ejemplar de Screw; sin embargo, Gore Vidal escribió: Si tuviera que escoger entre escribir para New York Times o para Screw, es seguro que, por motivos morales, lo haría para Screw. Terry Southern dice que Screw es «una de las pocas publicaciones importantes de la actualidad».


  Ahora vamos a dar una razón más personal para la aparición de este libro…


  Durante muchos años, como la mayoría de las mujeres jóvenes de Estados Unidos, consideré que mi función era la de complacer a mi marido. Su satisfacción sexual era lo primero, y sus deseos y necesidades tenían la mayor prioridad.


  Con frecuencia no me sentía satisfecha, pero creía que las cosas tenían que ser así.


  La obra The Sensuous Woman me enseñó unas cuantos trucos nuevos sobre la masturbación, pero para masturbarme, según descubrí, necesitaba fantasías. Entonces aprendí a agudizar mi imaginación.


  Conocí a otros hombres y uno de ellos me enseñó a romper todas las barreras en mi mundo de fantasías: a soñar lo inconfesable y, a veces, a vivir lo que no puede vivirse.


  Empezaron a aparecer libros sobre mujeres y sus fantasías, pero todos estaban envueltos en una gruesa capa de pretensiones. Se suponía que se escribían después de «investigaciones» y «estudios»; todos eran muy respetables, pero apenas rozaban el mundo real de las fantasías sexuales… y no lograban excitarme.


  Cuando mi editor sugirió que había llegado el momento de hacer un libro real sobre fantasías, me sentí vacilante, por no decirlo en otras palabras; sin embargo, a medida que progresaba, aprendí unos cuántos puntos básicos esenciales.


  
    1. Una fantasía lo es sólo cuando reside en nuestra imaginación; no deseamos que la mayoría de nuestras fantasías se hagan realidad.


    2. A veces, cuando alguna de ellas se lleva a la práctica en la vida real, puede proporcionar material para muchas fantasías agradables posteriores; no obstante, siempre queda poco o ningún deseo de repetirla en la vida real.


    3. Todas las mujeres con las que hablé admitieron que tenían fantasías sexuales que les ayudaban a tener mayor placer con sus cónyuges frecuentemente (de hecho, Masters y Johnson afirman que las fantasías son muy útiles: A veces se hacen absolutamente esenciales para la finalidad del placer sexual…).


    4. Asimismo, las mujeres con las que he hablado admiten que una vez que cuentan sus fantasías, éstas pierden parte de su poder de excitación. El hecho de que una fantasía sea secreta tiene un elemento de valor indudable.

  


  He compilado una antología de fantasías para que ustedes se exciten. La mayoría de ellas ha logrado excitarme a mí, y muchas de ellas excitaron a las mujeres que «se pusieron a prueba».


  No pretendemos que todas ellas sean universales, ni que la colección aborde todas las bases. Sólo se trata de un surtido: el mío. Para cada mujer serán algo distinto.


  Si estas fantasías las encauzan en sus propias fantasías sexuales cuando estén con su hombre o mujer preferido, o en momentos en los que estén solas —si fomentan la aparición de su fuerza sexual o si las excitan—, habré logrado hacer lo que deseaba desde el principio; sólo eso, pero, a veces, ¿no es lo más importante?


  ¿Cómo leer este libro?


  Una colección de fantasías sexuales no es el tipo de libro que sirve para sentarse en un sillón y leer de la primera a la última página en una tarde; en lugar de ello, debe asimilarse sólo con esperanza y planeación. Además, las fantasías deben leerse con lentitud, no más de dos o tres en cada sesión.


  No se lleven este libro para leerlo mientras esperan su turno en el dentista, durante los descansos para tomar café en la oficina o colgadas de la barra del autobús en horas pico: eso sería un desperdicio.


  Estas fantasías son de lectura y comprensión fáciles. Sin embargo, dedicamos una cantidad increíble de investigaciones y cuidados para hacerlas así. Lo que desearía que hicieran es que apartaran media hora cuando tengan tiempo, abrieran el índice y escojieran un título que les llame la atención. Después, siéntense en una silla —o mejor todavía— recuéstense en un sofá o entre las sábanas de la cama, y lean con lentitud. Luego, cierren el libro y los ojos. Revivan la fantasía en su propia mente, y esta última le agregará variaciones personales. Dejen volar libremente su imaginación y les mostrará el camino hacia los placeres posteriores, sean los que sean.


  Recuerden: mi esperanza es que estas fantasías les den más horas de placer; solamente eso…


  1. Primera experiencia


  Tenías catorce años de edad. Catorce años y cuatro meses para ser exactos. No recordabas cuando te diste cuenta por primera vez de los ruidos procedentes del dormitorio situado al otro lado del pasillo, pero debía haber pasado ya un año. Te acercabas a la puerta del cuarto de tus padres sobre la punta de los pies y, al principio, te limitabas a escuchar. Tu padre y tu madre hacían los mismos ruidos que habías escuchado con tanta frecuencia. Tu padre respiraba con mucha fuerza y, de vez en cuando, gruñía, y tu madre exclamaba «ohhhhh» una y otra vez.


  Durante muchas semanas, eso se convirtió en una preocupación nocturna. Tu imaginación era vivaz y podías verlos en toda clase de posiciones sexuales. ¡No entendías que tu madre, que frecuentaba la Iglesia, hiciera todas las cosas sexuales que acudían a tu mente!


  Después de escuchar, regresabas sin hacer ruido a tu cama y, bajo las sábanas, te dabas masaje en la vagina y tirabas con suavidad de tus incipientes pezones.


  De pronto, una noche, se produjo una sorpresa. Esa noche, tus padres dejaron encendida la lámpara de la mesita de noche. Viste que salía luz bajo la puerta y, al principio, casi te daba miedo acercarte a ella, pero te sentiste atraída como una polilla a la llama. Miraste por el ojo de la cerradura y viste algo que nunca olvidarías: tu madre estaba de espaldas con las piernas totalmente levantadas en el aire y apoyadas en los hombros de tu padre. Este último estaba entre las piernas de la mujer moviéndose, acercándose y alejándose de ella. ¡Repentinamente —de modo incontrolable— estornudaste!


  —¿Qué fue eso? —oíste que decía tu madre.


  Te sentías demasiado congelada como para poder moverte, pero viste que tu padre se apartaba de tu madre y viste que su pene oscilaba en el aire con gotas blancas en la punta. Avanzó hacia la puerta y huiste aterrorizada a tu habitación.


  —No es nada —lo oíste decir, mientras abría la puerta y la volvía a cerrar, por encima de los fuertes latidos de tu corazón.


  Nunca volviste a animarte a ir hasta la puerta, pero permanecías despierta por las noches acariciándote y preguntándote qué sentirías si tuvieras a alguien que te hiciera esas cosas.


  Fue en tu primera cita cuando descubriste cómo sucedía.


  Rudy, un joven de dieciocho años que jugaba en el equipo de basquetbol, te pidió que bailaras con él. El baile tenía poca asistencia y te preguntó si querías ir con él al cine. Le dijiste que sí.


  Conversaste con él todo el tiempo para ocultar tu ansiedad. En la sala del cine, te sentaste en los lados, lejos de las demás personas.


  Durante mucho tiempo, sólo viste la película y, de pronto, te diste cuenta de que estabas tan consciente de que Rudy estaba a tu lado que ni siquiera te habías dado cuenta de que Paul Newman te sonreía desde la pantalla.


  Al cabo de un rato, de modo torpe, Rudy pasó el brazo sobre el asiento por detrás de ti; te sentiste helada. Después, imperceptiblemente, te echaste hacia atrás. Sentiste que su mano se acercaba más a tu hombro y que, luego, reposaba sobre tu piel desnuda. Mientras tanto, observaba fijamente la pantalla, como si no se diera cuenta de lo que estaba haciendo su brazo izquierdo.


  Te impulsó más cerca de él y te desplazaste sin resistencia. Cuando se volvió a mirarte, sentiste escalofríos por todas partes. Luego, se inclinó y te besó, y deseaste que volviera a hacerlo. En ese momento comprendiste que lo amabas.


  Sin embargo, Rudy se echó hacia atrás y pareció embeberse nuevamente en la película. Muy pronto, con la cabeza apoyada sobre su hombro, sentiste que sus dedos se acercaban hacia el centro de tu blusa y que se abría paso lentamente bajo ella, hasta que levantó tu ligero brasier y colocó la mano sobre uno de tus senos. Estabas absolutamente inmóvil. Luego, su otra mano acarició tu pecho izquierdo; tiraba suavemente del pezón y dejaba que su dedo descendiera sobre él. Después, pasó la mano al otro seno y comenzó a hacer lo mismo. Escuchabas tu propia respiración. Pusiste tu mano sobre la suya y se la oprimiste con mayor fuerza sobre tu seno. Entonces, sentiste su otra mano sobre tu muslo: como si hubiera caído allí accidentalmente sin ninguna finalidad.


  Muy pronto sentiste que su mano se desplazaba bajo tu falda. Involuntariamente, separaste las piernas cuando sus dedos llegaron al reborde de tus pantaletas. Sus dedos juguetearon por afuera y te echaste más atrás en tu asiento, pasó por debajo de la tela y comenzó a acariciarte el vello púbico, que era tan suave y mullido. El resto de sus dedos se unió al primero y tuviste que controlarte cuando avanzó entre tus piernas estirando con fuerza las pantaletas, mientras sus dedos ascendían y descendían por tu montículo. Cerraste los ojos. Luego, hubo un flujo de jugos que no comprendiste muy bien, pero era muy agradable… y te parecía estar flotando…


  De pronto, te diste cuenta de que la película estaba terminando. Rudy retiró las manos y las luces se encendieron. Se inclinó una vez más para besarte y trataste de apoyar tu seno izquierdo contra él.


  Después, como si no hubiera sucedido absolutamente nada, te preguntó:


  —¿Te gustó la película?


  —Ya lo creo —murmuraste.


  —Podemos volver pronto juntos. ¿Te parece?


  —Sí —respondiste con dulzura—. Muy pronto.


  2. El esposo de tu mejor amiga


  Estabas enojada contigo misma por sentirte tan indefensa desde el divorcio. Nunca te habías dado cuenta de la cantidad de cosas que había resuelto Tim; cosas de las que no tenías ninguna idea de cómo realizar. Ahora, tenías el fregadero atascado y el conserje estaba en su día libre. Te quedaste sentada mirando los platos sucios y en las comisuras de los ojos se te comenzaban a formar lágrimas de frustración.


  Entonces, recordaste que Jill te había dicho poco después del divorcio: Si tienes algún problema o necesitas algo, Don o yo nos sentiremos felices de ayudarte. Aun cuando sabías que lo decía con seriedad, siempre te habías sentido renuente a pedir algo. Te preocupaba el hecho de que, si algún día verdaderamente necesitaras algo, ya no te harían caso por abusar demasiado; no obstante, el horrible altero de la vajilla sucia seguía allí, por lo que, de mala gana, levantaste el teléfono.


  —¡Por supuesto que sí! En cuanto Don termine de cenar le pediré que suba a verte —respondió Jill, evidentemente contenta de poder ayudar a una amiga.


  Las dos viven a sólo tres pisos de distancia en el mismo edificio de apartamentos y han llegado a ser muy buenas amigas con el tiempo. Jill y Don se mostraron serviciales durante la separación matrimonial, y se mostraban ansiosos de hacerte saber que seguían siendo tus amigos, aun cuando ya no tuvieras marido. Por tu parte, lo apreciabas, porque el cambio estaba resultándote difícil. A los cuarenta y tres años de edad hubieras debido mostrar quizá un poco más de seguridad y de confianza propia, pero el hecho de que Tim te abandonara por una mujer más joven no contribuía mucho a hacer las cosas más agradables.


  A los quince minutos Don estaba ante tu puerta con un destapador en la mano y una sonrisa amistosa en el rostro. Cuando entró, repentinamente te diste cuenta de lo desarreglada que estabas. Habías adquirido el hábito de ponerte una vieja bata en cuanto llegabas a casa; puesto que estabas sola la mayoría de las tardes, no le prestabas mucha atención al «vestido» (ya habías tomado la decisión de cambiar un poco ese estado de cosas…). Te sentías a disgusto, pero desechaste la idea mientras conducías a Don hacia el fregadero.


  —Lo repararé en un instante —dijo el hombre, y te sentaste en la cocina para observarlo mientras trabajaba y conversar un poco.


  Mientras destapaba el fregadero, Don no dejaba de bromear. Te echó un par de ojeadas rápidas a las piernas desnudas, pero sólo de manera fortuita.


  —Jill te ha estado invitando a cenar desde hace varias semanas, pero nunca aceptas. ¿Por qué? No deberías aislarte tanto.


  —Creo que tienes razón —respondiste—. Me he quedado encerrada en casa demasiado tiempo. Creo que la próxima vez aceptaré.


  En poco tiempo, el fregadero quedó destapado y los residuos desaparecieron por la cañería. Don te preguntó si no tenías algún trapo que pudiera utilizar para limpiar todo.


  Siempre conservabas la caja de trapos en la parte superior de una de las estanterías de la despensa, cerca de la cocina. Al trepar sobre la escalera de madera para alcanzarla, sentiste una mano bajo tu bata. Diste un gritito mientras girabas sobre ti misma totalmente desconcertada. Te encontraste con la mirada ligeramente divertida de Don.


  —¡No hagas eso! ¡No tiene nada de divertido!


  —No pensaba divertirte —respondió, con frialdad—. Sólo quería ver si tus piernas se sienten tan suaves como se ven.


  —Bueno, no me agradó en absoluto —tartamudeaste tratando de bajarte de la escalera, pero Don permanecía frente a ti sin moverse.


  —De hecho —siguió diciendo—, creo que te voy a hacer el amor.


  No respondiste nada. Te daba la impresión de que no estaba bromeando, pero deseabas disuadirlo.


  —¡No seas así, Don! Jill es mi mejor amiga y… tú mismo eres un buen amigo. ¿No sería esa una tontería?


  Pero el hombre no se dejó desarmar.


  A continuación, Don te soltó con rapidez la bata y dejó al descubierto tu cuerpo desnudo.


  Forcejeaste un poco tratando de cerrarte la bata, pero tomó tus dos muñecas en una de sus manos y te sujetó con fuerza haciéndote daño. Protestaste, le dijiste que te hacía daño y le pediste que te soltara. Te dijo que te dejaría, pero sólo si no te oponías a él.


  —No puedo… ¡Por favor, no lo hagas! —le rogaste y comenzaste a sollozar como una niña. Entre toda la frustración que sentías por estar tan frecuentemente sola e indefensa, se unía esa situación para abrumarte. A Don no pareció importarle; te hizo bajar de la escalera sujetándote todavía las manos y te condujo hacia el dormitorio.


  Después de acostarte en la cama y arrebatarte la bata, comenzó a desvestirse él mismo. Dejó de sujetarte con tanta fuerza, lo que te permitió liberarte de un tirón y correr hacia la puerta. Pensabas que si lograbas escapar, pedirías ayuda, pero fue más rápido que tú y te encontraste de nuevo sobre la cama. Te abofeteó por haber tratado de huir y sentiste que tu cara enrojecía por el golpe. A continuación, utilizó su cinturón para atarte las manos. Sujetó la correa inmovilizándote las manos por completo.


  Se bajó los pantalones con rapidez. Tenía ya una fuerte erección y lo miraste con temor y odio.


  Le pediste una vez más que se detuviera, pero no te respondió nada. Te empujó hacia un lado y se trepó al lecho. Derramabas lágrimas sin cesar. En un movimiento repentino, te metió el pene a la boca hasta que casi sentiste que te ahogabas. Con una mano sostenía el cinturón que te sujetaba las muñecas, mientras que con la otra te empujaba la nuca. Se introdujo y se salió de tu boca con brusquedad haciendo que sintieras que te ahogabas cada vez y que casi vomitaras. Levantaste la mirada para ver sus ojos clavados en los tuyos, excitándose mucho evidentemente al ver que su pene te violaba la boca.


  Cuando pareció que estaba a punto de eyacular, se detuvo y se hizo a un lado. Sujetó el cinturón a la cabecera de la cama, de modo que tus manos quedaran por encima de tu cabeza. Te obligó a pasarle las piernas sobre los hombros y se colocó entre ellas.


  ¡Cómo lo odiabas! Volviste la cara hacia otro lado y cerraste los ojos con fuerza para no tener que verlo. Cuando entró en ti, su pene entró a tanta profundidad que creías que iba a llegar a tu estómago. Lo retiró casi hasta la punta y volvió a introducirlo con fuerza. Siguió en esa forma retirándose cada vez con mucha lentitud para luego volver a introducirse con fuerza. Lo oías respirar cada vez con mayor fuerza.


  Alargó la mano hasta tus senos y comenzó a pellizcarte y estirarte los pezones. A pesar de tu voluntad, respondieron a su tacto y deseaste morirte de vergüenza. Después de violarte y pellizcarte los senos un buen rato, bajó su mano libre. Trazó una línea entre tus senos, por encima de tu ombligo, hasta llegar a tu vello púbico. Permaneció un momento inmóvil antes de comenzar a manipularte el clítoris. De la misma forma en que tus pezones habían respondido, también tu clítoris comenzó a hacerlo. ¡Había pasado ya tanto tiempo desde que un hombre te había tocado!


  Sintió la punta endurecida de tu clítoris e inmediatamente su movimiento se hizo más lento, pero con un ritmo constante. Siguió frotándote el clítoris hasta que tu cuerpo imitó al suyo. Muy pronto, ya no escuchabas sólo su respiración alterada, sino también la tuya.


  Te fundiste y olvidaste el modo en que todo había comenzado. No supiste durante cuanto tiempo continuó todo, pero te pareció que transcurría sólo un instante hasta que estuviste a punto de venirte. Temblaste y gemiste al desencadenarse tu orgasmo. Don se sintió excitado por ello y eyaculó, casi inmediatamente, llenándote con su semen.


  Unos instantes después, estaba vistiéndose y tú, desatada, permanecías inmóvil en la cama.


  Te sonrió sin decirte nada. Los dos sabían que ninguno le diría nada a Jill sobre el episodio. Sería la palabra de Don contra la tuya, y el hombre podría convencer a su mujer de que lo habías incitado.


  Por otra parte, también sabías que siempre podrías llamar a Don cuando necesitaras arreglar algo en la casa.


  3. Visita al ginecólogo


  Tu última visita al doctor Gordon fue hace más de un año. Ya era tiempo de que el ginecólogo te hiciera un examen de rutina. Había muchas cosas que habían sucedido en el ultimo año: habías perdido peso, ganado confianza en ti misma y tenías un aspecto muy diferente. Llevabas el pelo más largo y le habías dado un tinte de tonalidad rojiza que hacía que todos se volvieran a verte cuando caminabas por la calle. Tu maquillaje era más profesional y tus ojos eran extraordinarios: las suaves líneas negras que utilizabas hacían que tu color azul claro resaltara todavía más. Tu estilo de vestir se había hecho más sensual: preferías las telas que se adherían mucho y los pantalones bien ajustados. Te preguntabas si el doctor Gordon se daría cuenta del cambio que habías sufrido; era muy atractivo… pero muy profesional.


  Mientras permanecías en la sala de espera, sonreías recordando que siempre habías tenido una especie de capricho de colegiala por él. Estabas convencida que eso era algo que les ocurría a casi todas las mujeres —enamorarse de su ginecólogo—, pero tus sentimientos no habían desaparecido. Hacía ya un año que no lo habías visto y, no obstante, el corazón te latía con fuerza al preguntarte si todavía tendría el mismo aspecto. ¡Hablando del encanecimiento de las sienes y todo eso! Solía estar bronceado todo el año: lo lograba esquiando en invierno y navegando a vela durante el verano. Estaba bien afeitado y su apariencia era siempre impecable, con ojos parecidos a los de Paul Newman, lo que hacía resaltar todavía más su imagen viril. Las camisas de manga corta que llevaba siempre mostraban muy bien sus fuertes brazos.


  La enfermera interrumpió tus fantasías llamándote por tu nombre. Te condujo a una de las salas de examen donde debías desvestirte por completo. Comenzaste a hacerlo, pero todavía no acababas cuando se abrió la puerta y entró el doctor Gordon. Estabas en brasier, con un pie dentro y el otro fuera de tus pantaletas, y te quedaste congelada.


  —¡Disculpe! —te dijo—. Pensé que ya estaba lista par el examen.


  —Está bien. No importa —murmuraste, mientras te apresurabas.


  Una vez desvestida, permaneciste desnuda ante él durante un instante y te diste cuenta que te observaba. Avanzaste hasta la mesa de examen y buscaste la bata que solía encontrarse en ella, pero no la encontraste.


  —Creo que podemos hacer el examen sin ella —dijo el doctor, mientras te ayudaba a subir a la mesa—. Parece que ha perdido peso desde la última vez que la vi —comentó.


  —Sí —le respondiste.


  Y maldijiste mentalmente el rubor que apareció en tu rostro.


  —No necesita sentirse avergonzada —dijo el ginecólogo—. Luce muy bien.


  —Gracias —fue todo lo que se te ocurrió.


  —Ahora, muévase hacia el extremo de la mesa y ponga los pies aquí —dijo.


  Te ayudó con suavidad a mover las caderas hasta el borde, mientras adoptabas la posición adecuada para el examen.


  Comenzó a palpar profesionalmente tus senos. Cuando terminó, te pareció que su mano te rozaba suavemente los pezones, pero supiste que era algo que te habías imaginado…


  Después, se desplazó hacia el extremo de la mesa para efectuar el examen interno. Se mostró muy amable y competente, y te hizo varias preguntas de rutina. Luego, su interrogatorio tomó otro sentido.


  —¿Qué tal están sus respuestas sexuales? —dijo.


  Aunque eso te sorprendió, después de todo era tu médico, y estabas segura de que deseaba saberlo por alguna razón de tipo profesional.


  —Creo que muy bien…


  —Veamos —dijo y te introdujo el dedo a mayor profundidad de lo que suponías que era posible.


  Comenzó a manipularte el interior y te preguntó.


  —¿Le parece que esto es agradable?


  La sensación de su caricia te hizo sentirte maravillosamente bien y, al mismo tiempo, indefensa. Comenzó a aumentar cada vez más, pero no sabías qué hacer al respecto. No deseabas tener un orgasmo tendida sobre aquella mesa.


  —Relájese —dijo el doctor con voz muy suave—. ¿Siente que está a punto de tener un orgasmo?


  —Pues… sí… —tartamudeaste.


  —Muy bien —comentó—. Trate de relajarse y dejar que suceda todo.


  —No creo que pueda —le dijiste.


  —Inténtelo. Yo la ayudaré.


  Así pues, cerraste los ojos y trataste de pensar que no estabas en el consultorio del médico; nuevamente comenzó la cálida sensación de cosquilleo. Su dedo trabajaba en tu interior sin descanso y oprimía ligeramente el cuerpo contra el tuyo al apoyarse en la mesa.


  —Suéltese —seguía diciendo—. Déjese ir…


  Y de pronto… lo hiciste. Un orgasmo se extendió sobre tu cuerpo y te estremeciste varias veces por él, pero el médico no se detuvo; seguía moviendo el dedo y pidiéndote que trataras de venirte otra vez.


  —Vea si puede volver a hacerlo —dijo y su voz parecía todavía más baja—. Voy a probar algo diferente.


  El mismo dedo seguía excitándote, pero puso la otra mano sobre tu clítoris, al principio con suavidad, frotándolo apenas hacia ambos lados. El ritmo de las dos manos era hipnótico: la pulsación de entrada y salida de un dedo, mientras el otro te cosquilleaba el clítoris. Entonces, sentiste algo húmedo y suave en el clítoris y comprendiste que era su boca y que te estaba chupando. No supiste si saltar de la mesa y protestar, o qué hacer, de modo que seguiste con los ojos cerrados y lo dejaste seguir adelante.


  Su lengua al exterior y su dedo dentro te estaban excitando cada vez más. Sentiste que su lengua aumentaba la intensidad de la caricia. Se te endureció el clítoris, se te puso tenso el cuerpo y comprendiste que estabas nuevamente a punto de estallar de placer… Te movías al encuentro de su lengua y su dedo, y te diste cuenta de que de tu interior surgían sonidos apagados y roncos. De pronto, te encontraste en medio de otro orgasmo maravilloso que seguía eternamente porque el médico no dejaba de lamerte y acariciarte. Seguiste viniéndote hasta que ya no podías soportarlo más.


  Entonces, retiró con suavidad el dedo y dejó de lamerte. Abriste los ojos y viste que tenía el rostro muy alterado, pero su voz fue firme y profesional cuando te dijo:


  —Creo que sus respuestas están muy bien, pero debería venir a verme una vez al mes para que me asegure de que todo sigue bien.


  Se volvió y abandonó la habitación dejando que te vistieras.


  4. La masajista


  ¡Qué día más fatigante en la oficina!


  Habías esperado con ansiedad que llegara el momento de escaparte al spa. Incluso mientras viajabas en el metro, caluroso e incómodo, pensabas en la ducha que ibas a tomar en cuanto llegaras, seguida de un sauna, donde te limitarías a permanecer sentada mientras salía de tu cuerpo todo tu cansancio. Ese día ibas a tomar un masaje: algo que dejabas para las ocasiones en las que necesitabas algo verdaderamente especial para levantarte el ánimo.


  Por fin llegaste al club. Pediste un masaje dándote una hora para estar lista con calma. Había una nueva masajista alemana: Ingrid. Muy bien. A condición de que hiciera un buen trabajo.


  Te duchaste, te instalaste en el sauna y sentiste que el cansancio abandonaba tu cuerpo. Permaneciendo tendida, bajo el calor seco, hiciste inventario de ti misma. No estabas mal, pensaste: senos de tamaño mediano, todavía muy firmes, con pezones que se elevan al menor pensamiento erótico y, por supuesto, al menor contacto. Vientre plano con caderas que sobresalen de un modo bastante sensual. Tu vello púbico es muy denso: algo que solía avergonzárte hasta que descubriste lo mucho que se excitaban los hombres al verlo. Habías sido afortunada con tus piernas: aun cuando ya casi tenías cuarenta años de edad, eran tu orgullo y tu alegría: largas y torneadas sin venas feas.


  Casi comenzabas a dormirte cuando escuchaste tu nombre: tiempo para recibir el masaje. Con un poco de mala gana volviste a ducharte y, luego, te envolviste en una ancha toalla de felpa. Ingrid te sonrió a modo de presentación y de forma bastante tímida. Le devolviste la sonrisa y te indicó por señas que no hablaba bien tu idioma. Te condujo a un cubículo privado y te ayudó a subirte a la mesa. Ella cerró las cortinas y tú cerraste los ojos esperando la sensación deliciosa que ibas a recibir en cuanto Ingrid comenzara a manipular tu cuerpo.


  Estabas con la cara hacia abajo e Ingrid retiró la toalla. Esperabas recibir la sábana que normalmente cubre las partes del cuerpo que no se masajean, pero no te la puso. Bueno, pensaste, supongo que esa será la forma alemana. Hubo una larga pausa y tuviste una sensación de inquietud: como si estuvieran observándote cuidadosamente el cuerpo; pero de pronto, las manos firmes de Ingrid comenzaron a trabajar sobre tus hombros y echaste a un lado tu tonta desconfianza.


  Trabajaba muy bien y te relajaste mientras la joven te daba masaje en el cuello, los brazos y la espalda. ¡Era delicioso! Después, sentiste sus manos en tus nalgas. Comenzaron a moverse con lentitud y, luego, con mayor rapidez. Te preguntaste si no estaba dedicando demasiado tiempo a esa zona, pero rechazaste la idea y te limitaste a gozar del masaje. De vez en cuando, sentías que sus dedos frotaban con suavidad las carnes y que, por todo el cuerpo, te recorría una especie de cosquilleo que se desvanecía en seguida. Ingrid comenzaba a trabajar en tus piernas: primero hacia arriba partiendo de los dedos de los pies y pasando a los tobillos, las pantorrillas y las rodillas. Luego, hizo algo que nunca antes habías experimentado en un masaje: puso las manos en la parte interna de tus muslos y comenzó a moverlas hacia arriba y abajo, una y otra vez. Sentías que las yemas de sus dedos rozaban tu vello púbico.


  Antes de que pudieras protestar, Ingrid te dijo que debías darte la vuelta y permanecer tendida sobre tu espalda. Al hacerlo, abriste un poco los ojos y te pareció que Ingrid tenía el rostro un poco encendido. Pensaste que probablemente era por el cansancio cuando volviste a cerrar los ojos.


  Partiendo de la cara, pasó con rapidez al cuello y los hombros. Suavizando los hombros y los brazos, sus manos se desplazaban con seguridad y muy pronto te estaba dando masaje en la piel sensible a lo largo de la parte exterior de tus senos. Tomó un poco más de la crema que había estado utilizando y comenzó a trazar círculos con las dos manos en torno a tus pechos. Sentiste que tus pezones respondían, sabías que lo hacían con facilidad, pero esa vez hubieras deseado que no se distendieran ni se endurecieran tanto.


  Miraste un instante a Ingrid, que evidentemente estaba contemplando tu cuerpo llena de deseo. Tu instinto te decía que deberías saltar de la mesa de masaje y correr, pero, en lugar de ello, decidiste permitirle que terminara: si puedes salirte de esa situación sin que se dé cuenta de que has visto lo excitada que está, te limitarás a no volver nunca más a su mesa de masajes. Por fin Ingrid aleja sus manos de tus senos y sigue hacia abajo. Te sentiste aliviada, pero tuviste que admitir que la sensación había sido agradable; eso te causó una verdadera sorpresa.


  Antes de que tuvieras tiempo de seguir preocupándote al respecto, sentiste sus manos trabajando nuevamente en tus piernas, esta vez a partir de arriba, y una vez más, sus dedos se encontraron en la parte interna de tus muslos dando un masaje firme y frotando los vellos púbicos. De pronto escuchaste un ligero gemido que escapaba de tus labios. Te diste cuenta de que ella también debió escucharlo y sentiste el deseo de huir, pero te limitaste a permanecer acostada, dominada por sus manos fuertes e insistentes. Abriste ligeramente los ojos una vez más y sorprendiste una breve sonrisa en los labios de Ingrid: se estaba dando cuenta de que te gustaba.


  Durante un instante los ojos de las dos se encontraron y, después, Ingrid movió sus manos incansables y firmes con un vigor renovado. Sus dedos te acarician el vello y se acercan a tu clítoris, que se endurece inmediatamente. Cierras los ojos temerosa de hacer algo. Sientes que se te humedece la vagina. Sus dedos se deslizan con facilidad sobre tu clítoris y penetran en ti. Suspiras suavemente y los movimientos de Ingrid se hacen constantes, provocando una excitación casi hipnótica.


  Te abrió las piernas poniéndose entre ellas para que quedaras totalmente a su disposición. Sentiste que sus dedos entraban y salían, y casi saltaste sobre la mesa cuando su lengua comenzó a lamerte la punta del clítoris. Volvió a chuparte y tu cuerpo se arqueó. Entonces, adoptó un ritmo completamente nuevo para ti. Su lengua tocaba todas las partes de tu vagina: el clítoris, los labios externos y los internos, y entraba y salía por la abertura. Siguió trabajando sobre ti hasta que casi entraste en trance. Después, extendió sus manos hacia arriba y comenzó a acariciarte los senos sin dejar de lamerte. Absorbía tus jugos y volvía a humedecerte con su lengua. Sentiste que te acercabas cada vez más al clímax cuando comenzó a juguetear con su lengua, deteniéndose hasta hacerte pedirle con tu cuerpo que siguiera. Movías tu vagina húmeda hacia su rostro y ella respondía moviendo su lengua con mayor rapidez y fuerza, tocándote todos los puntos apropiados mientras sus manos seguían moviéndose en círculos sobre tus pechos. Sentiste que te venías con tal fuerza que tu cuerpo se levantaba sobre la mesa.


  Luego, todo concluye. Ingrid te masajea los muslos con suavidad y tu cuerpo parece flotar. Te pone un lienzo fresco encima y te rodea el cuerpo con él desde los hombros hasta los dedos de los pies, de modo que te sientes deliciosamente envuelta.


  Antes de dormirte, miras que Ingrid te sonríe y te dice con muy mala pronunciación:


  —Buen masaje, ¿no?


  Le devuelves la sonrisa y le dices:


  —Sí, muy bueno.


  5. Cubierta por una sábana


  No podías ver nada; la oscuridad era total. Ni siquiera el rayo más ligero de luz podía atravesar la ventana que habían cerrado tan herméticamente. La oscuridad de la noche, al exterior, era como el sol del mediodía comparada con la negrura de la habitación.


  No recordabas la razón por la que te había parecido tan importante formar parte de ese grupo de ritos secretos y conducta tan peculiar. Sabías, en forma vaga, que incluía algunos aspectos sexuales y que te sentías un poco atemorizada por ello, pero habías aceptado porque tenías que salir de la rutina. ¡Tenías tantas inhibiciones sexuales que hasta te resultaba incómodo acariciarte a ti misma! Siempre temías que alguien estuviera contemplándote; un pensamiento que, a la vez, te excitaba y atemorizaba.


  Cuando Marsha te pidió que la acompañaras para reunirte con algunos de sus amigos, se te anudó el estómago por la ansiedad; sin embargo, sólo dudaste un instante y aceptaste antes de que ella tuviera que pedírtelo dos veces. Tu curiosidad estaba triunfando sobre tus inhibiciones neuróticas.


  Te habían puesto una venda en los ojos y te habían llevado, sin que supieras cuantas personas se encargaban de ello, hasta una cama. Antes te habían desnudado y, así, tendida en aquella cama, sentías la frescura de la sábana bajo tu cuerpo. Te habían quitado la venda de los ojos, pero la oscuridad no te permitía ver nada. De pronto, sentiste algo agradable: te ponían encima una sábana de satín. Tenía orificios en los senos y la vagina. El resto de ti estaba totalmente cubierto.


  Oíste un chasquido y se encendió una lucecita. Entonces, te diste cuenta de que la sábana era negra y que la luz del proyector se enfocaba exclusivamente en la zona púbica de tu cuerpo. El calor del foco te calentaba.


  Repentinamente, una voz masculina tranquila y firme dijo:


  —Voy a hacerte el amor, pero no veo tu cara ni sé quién eres. Tampoco sabes quién soy yo. Simplemente voy a introducirme en ti y a hacerte el amor hasta que gimas y goces.


  Mientras hablaba, se puso sobre ti y sentiste la dureza de su pene a la entrada de tu vagina. Aunque no tenías ninguna preparación y ni siquiera estabas lubricada, no te atreviste a poner objeciones a su entrada en tu cuerpo.


  Siguió hablando mientras se introducía en ti con impulsos vigorosos.


  —No me importa quién seas. Para mí sólo eres una vagina para obtener placer.


  Todo ello era muy extraño, pero esa eliminación total de ternura fingida te estaba excitando mucho. Permaneciste bajo la sábana negra y lo recibiste, pero tampoco sentiste ninguna vergüenza. No te preocupaba que te vieran, aun cuando estabas convencida de que la habitación se encontraba probablemente llena de gente, todos mirando el agujero de la sábana que revelaba la zona más privada de tu cuerpo. La negrura de la sábana era tu protección… tu seguridad. Y te liberaba.


  Comenzaste a gemir con suavidad mientras el hombre sostenía el ritmo haciéndote el amor y hablando en forma impersonal.


  —Esta vagina estará siempre a mi disposición y le haré el amor cuando quiera.


  Tu cuerpo respondió con un deseo desenfrenado. Por su parte, el hombre pareció endurecerse todavía más al aumentar tu propia excitación, y mientras se impulsaba hacia adentro y afuera, oíste otra voz que al principio no reconociste como tuya. Respirabas con fuerza y decías:


  —¡Sí! ¡Sí! ¡Con más fuerza! ¡Sí! ¡Sí!


  Y luego gritabas:


  —¡Ah! ¡Sí! ¡Sí! ¡Más rápido! ¡¡¡Más rápido!!!


  Repentinamente, tuviste un fuerte orgasmo y parecía que nunca ibas a detenerte. Sólo entonces, el hombre detuvo su ritmo y oíste un suspiro fuerte mientras derramaba su semen cálido en tu vagina apretada.


  Finalmente, la luz se apagó y sentiste que te dormías feliz por haberte unido al club.


  6. Vecinos


  Puesto que hacía poco tiempo que habías llegado a ese barrio, todavía no conocías a mucha gente, pero te sentías muy deseosa de hacer nuevos amigos. Tu marido, David, te había pedido que invitaras a los vecinos del piso de abajo a tomar una copa y deseaba que fueras con ellos tan amable como pudieras. Le prometiste que tratarías de abandonar tu timidez y que te mostrarías abierta.


  La cena está lista, y Stan y Merle llegarán en cualquier momento. Echas una última ojeada al comedor, para asegurarte de que todo está en orden, cuando suena el timbre de la puerta. Mientras vas a abrir, David pone en el estéreo un disco de música suave.


  Al entrar tus invitados, mientras admiran tu hogar, no puedes dejar de tomar nota de lo atractivos que son los dos. Stan tiene unos cinco centímetros más de altura que David y aun cuando lleva una camisa deportiva de mangas largas, te das cuenta de lo musculosos que tiene los brazos.


  ¡Lo estás haciendo otra vez! En cada ocasión que conoces a un hombre nuevo, lo evalúas físicamente. Supones que eso se debe a que no crees que David sea tan atractivo: aunque lo amas con todas tus fuerzas. Sin embargo, esa noche te das cuenta de que no eres la única que se complace en admirar a otros. David ha estado mirando abiertamente los grandísimos senos de Merle, contenidos con dificultad bajo el suéter apretado que lleva.


  —¿Quieren un trago? —pregunta David, y todos aceptan. Mientras va a buscar un poco de hielo, no puedes dejar de observar que esos vecinos son distintos de todos los que has conocido hasta entonces. Cada vez que miras a Stan, te sientes sorprendida al darte cuenta de que él también te observa. Te sientes halagada, porque, aunque eres bonita, Merle es una gran belleza y no puedes esperar que su marido sienta deseos por ninguna otra mujer.


  Muy pronto, están todos instalados en el cómodo salón. Una ronda de copas sigue a otra y todos comienzan a perder sus inhibiciones. Es entonces cuando Merle sugiere un juego.


  —¿Por qué no jugamos «póquer de prendas»? —suelta una risita.


  Todos se ríen, pero la joven insiste.


  —Por favor, vamos a jugar.


  Te sientes muy sorprendida, cuando David acepta.


  —¡Claro! ¿Por qué no?


  Te lanza una mirada llena de significado, puesto que sabe que es algo que no te agradará, pero prometes intentarlo. Y si él está dispuesto a hacerlo… tú también.


  —Muy bien —dices.


  Y ya no puedes volverte atrás… aunque lo quisieras. David toma una baraja y se instalan todos en el suelo. Se dan las primeras manos y, antes de que pase mucho tiempo, todos se han desprendido de algo de ropa. Primeramente se descartan los zapatos y, luego, los cinturones. A continuación, los hombres se quitan las camisas y las mujeres los pantalones. Te sientes molesta por lo mucho que te emociona el juego y cuando Stan pierde la siguiente mano, retienes el aliento, por lo ansiosa que estás por saber cómo se ve Stan sin sus pantalones. Se los quita y puedes ver que sus piernas tienen la misma forma que sus brazos. Son musculosas, pero no en exceso. En realidad, es un hombre sumamente atractivo. Merle le dedica una risita a Stan, sentado en sus pantalones cortos de tipo deportivo.


  Muy pronto, todos están en brasiers, pantaletas y calzoncillos y el siguiente que pierda una mano tendrá que mostrar mucho. David pierde y, de pronto, se encuentra totalmente desnudo. Miras rápidamente a Merle que no muestra ninguna timidez al admirar sus partes. Incluso muestra su aprobación, con una amplia sonrisa (¡te preguntas silenciosamente cómo se inició todo esto!).


  A continuación, Stan pierde una mano y tiene que quitarse los calzoncillos. Te sientes decepcionada por el tamaño de su pene, que parece tan pequeño. Te habías imaginado que sería enorme. Te ruborizas, avergonzada de tus pensamientos y deseas huir corriendo del salón. Como si lo sintiera, David te toma de la mano y te lanza una mirada solícita. Sin decir una sola palabra, comprendes que desea que sigas adelante.


  Merle pierde a continuación y se le ve gozar al quitarse el brasier. ¡Santo cielo! Sus senos casi saltan cuando se suelta la prenda por detrás y permanecen firmes, grandes y hermosos. Su única falla es una cicatriz redonda a unos dos centímetros por encima del pezón del seno derecho, que te hace pensar en una quemadura de cigarrillo.


  Te sientes tremendamente envidiosa, pero a la vez, sientes un extraño deseo de mostrarles a todos lo bellos que son tus propios pechos: aun cuando son mucho menores que los de Merle. Por ende, cuando te llega tu turno, retiras con lentitud tu brasier para mostrar tus pechos firmes.


  Inmediatamente, Stan pone la mano sobre los senos de Merle. Te sientes incapaz de moverte y tampoco David.


  —¿No son preciosos? —pregunta Stan,


  —Por supuesto. Son muy bellos —murmuran ambos, fascinados.


  —¿Te gustaría acariciarlos? —le pregunta Stan a David, que te lanza una mirada rápida, pero ni siquiera se molesta en responder.


  Alarga el brazo y te toca ligeramente los senos.


  —Puedes hacerlo mejor —le indica Stan.


  David obedece y, muy pronto, le acaricia esos senos preciosos, haciéndola dar grititos de gusto. Por tu parte, no tienes mucho tiempo para preocuparte de ello, porque Stan se encuentra a tu lado, acariciándote los pechos. Parecen agradarle mucho y toca y estira tus pezones, que responden inmediatamente. Pierdes toda la renuencia que tenías y te limitas a permanecer tendida en el suelo, gozando. Miras de reojo y ves que David está desplazando sus manos por todo el cuerpo de Merle. En lugar de ponerte celosa, te sientes excitada y apremias a Stan para que haga lo mismo. Antes de que transcurra mucho tiempo, Stan está sobre ti, todo él, con las manos, la lengua y el pene.


  Su miembro ha crecido enormemente. Su tamaño flácido era engañoso. Erecto, tiene los mismos quince centímetros que el de David. Estás tan húmeda que se desliza en tu interior sin dificultad. Stan se mueve al principio con lentitud, hasta que te ajustas a su ritmo. De pronto, lo acercas a ti y le ruegas que se mueva con mayor rapidez.


  David le está haciendo lo mismo a Merle, que goza tanto como tú. Sientes un deseo incontrolable de compartir tu placer con ella y te inclinas y la besas en la boca. Te devuelve la caricia y las dos se siguen besando, mientras sus maridos les hacen el amor. Alargas la mano, le tocas los senos y ella hace lo mismo. Muy pronto, los cuatro están envueltos en el placer mutuo. Los hombres se detienen por un momento, para echarse hacia atrás y observarlas.


  Las caricias mutuas de las dos mujeres han excitado evidentemente a los hombres. David se da la vuelta y comienza a hacerte el amor en la posición de los perros. Mientras tanto, Merle te acaricia el clítoris, como si se sintiera atraída hacia él por alguna especie de magnetismo. Stan está frente a ti, con su pene ante tu cara. Te lo mete en la boca y comienza a meterlo y sacarlo en la misma forma en que, unos instantes antes, lo hacía en tu vagina, David observa y su excitación aumenta sin cesar, hasta que te martillea el cuerpo con las dos manos. Sabes que está a punto de explotar; no se puede contener. De pronto, descarga su líquido caliente en tu interior y no recuerdas que antes haya tenido una descarga tan prolongada. Se desploma en el suelo, abandonando la acción, pero sin dejar de contemplar a los demás.


  Stan mantiene su pene en tu boca y te sujeta la cabeza, de tal modo que aunque quisieras retirarte no podrías. Tiene los ojos cerrados, mientras entra y sale constantemente de tu boca. De pronto, eyacula. Su semen te llena la boca, hasta que ya no puedes tragarlo más. Cuando la última gota blanca cae sobre tu lengua, se deja caer hacia atrás.


  Silenciosamente, Merle se acerca a ti, empujándote para que te tiendas de espaldas y mueve su cabeza hacia tu cepillo húmedo. El semen de David está todavía en tu interior, pero eso no hace dudar a Merle. Lo lame como si fuera un helado de vainilla. Te lame la vagina y el clítoris y absorbe tus líquidos, acabando hasta con la última gota de semen. Sin cesar, juguetea con su propio clítoris, excitándose tanto como lo estás tú. Alargas las manos y guías la cabeza de tu amiga, para que su lengua te toque en los lugares que te producen mayor placer.


  Muy pronto, tu cuerpo se tensa y deseas retener el orgasmo todo lo que puedas, pero sabes que ya no puedes aguantarte. Merle está al mismo tiempo, alcanzando el mismo nivel con las caricias de su propia mano. Sientes que pierdes el control. Estas consciente de todas las partes de tu cuerpo: todos los músculos se esfuerzan en llegar al climax. Sostienes su cabeza hacia ti, mientras te chupa el clítoris una última vez y te entregas a un orgasmo como nunca antes habías tenido. Tu explosión hace que se desencadene la suya propia y la oyes suspirar de placer. Tu cuerpo se estremece con espasmos y te sigue lamiendo hasta que sientes que te envuelve un relajamiento parecido al de un especialista en saltos que sale a la superficie después de una zambullida perfecta.


  Los cuatro intercambian miradas, antes de caer en brazos unos de otros. Se sienten felices por los nuevos amigos que se han conseguido.


  7. En la oficina


  Hacía ya varios meses que ocupabas ese empleo. Eres una secretaria eficiente que goza con su trabajo, aunque a veces te agradaría que los hombres de la oficina no admiraran tan abiertamente tu figura voluptuosa.


  Has sorprendido incluso a tu jefe, el Sr. Marshall, admirándote. No le hiciste caso, pero en secreto pensaste que era atractivo.


  Un día, mientras permaneces sentada ante tu máquina de escribir, el Sr. Marshall se acerca a tu mesa. Dice que va a buscar algo que dejó la noche anterior en el cajón más bajo.


  —No se moleste —dice cuando tratas de apartarte—. Siga trabajando, ya me las arreglaré.


  Así pues, sigues escribiendo. El hombre se inclina y revuelve unos papeles en el cajón. De pronto, sientes su mano en el tobillo. ¿Se trata de un accidente? No se mueve, sino que permanece allí, como esperando alguna respuesta. Después de una pausa prolongada e incómoda, sientes que su mano asciende por tu pierna y vuelve a detenerse. Decides que te agrada y tu silencio es la señal para que siga adelante. Los dos están controlados. Nadie que pasara cerca se daría cuenta de que la acción no era de trabajo formal.


  Antes de que pase mucho tiempo, su mano está entre tus piernas, jugueteando contra tus pantaletas y sobre los labios de tu vagina. No pierdes una sola letra de escritura en tu esfuerzo determinado por no atraer la atención de nadie de la oficina, pero se te cierran los ojos y comienza a apresurarse tu respiración.


  Ya ha logrado alcanzar tu vagina húmeda y comienza a insertar su dedo, metiéndolo y sacándolo con lentitud. Tratas de no dar ninguna señal de la actividad bajo el escritorio, pero eso es algo que te resulta cada vez más difícil. Apresura el ritmo y sus dedos se desplazan cada vez con mayor rapidez. Entonces, alargas las manos hacia atrás buscándole el pene. Te ayuda abriéndose la bragueta. Rodeas su miembro con tus dedos y comienzas a acariciarlo. Sigues dando la cara al otro lado escribiendo con una sola mano. Lo acaricias con rapidez y, dentro de tu vagina, su mano sigue el mismo ritmo. Tienes el clítoris tan duro como su pene.


  Sólo hace falta un poco más de sus caricias para que tengas un orgasmo delicioso. En un instante, se abrocha la bragueta, se endereza y regresa a su oficina. Te alisas la falda y vuelves a dedicar toda tu atención a la carta que estás escribiendo. Nadie en la oficina se dio cuenta de nada.


  8. Hermano y hermana


  Durante muchos años tu hermano y tú tuvieron cuartos separados, pero esta noche hay invitados y tienes que dormir en su cuarto. Los dos se desvisten con rapidez, ocultándose uno al otro y se meten bajo sus respectivas sábanas. La habitación está a obscuras, pero te das cuenta, por su respiración, que tu hermano está bien despierto.


  —Warren —lo llamas.


  —Sí —susurra.


  —¿Estás dormido?


  —No —responde—. ¿Y tú?


  Sueltas una risita por la estúpida conversación y sientes una especie de calor que asciende y desciende por tu cuerpo mientras la imagen del cuerpo firme de tu hermano comienza a darte toda clase de ideas sucias, pero sensuales.


  —Tengo frío —te quejas—. ¿Hace siempre tanto frío aquí?


  —A veces —responde.


  —Warren, ¿por qué no te acercas y me calientas un poco? —le sugieres, con timidez.


  —¿Qué quieres decir?


  —Pues… si te metieras conmigo bajo las sábanas, nuestros cuerpos se calentarían uno al otro.


  —Muy bien —dice.


  Warren se trepa al lecho situado junto al suyo, donde te encuentras tú. Los dos permanecen inmóviles mientras pasan los minutos. Evitan que sus cuerpos se toquen y apenas se atreven a respirar. Luego, fingiéndote dormida, te das la vuelta y haces reposar tu mano sobre su pantalón del pijama. Tu dedo está sobre la cinta. Lentamente, desplazas la mano hacia su bragueta y al interior de ella. Sientes un movimiento y te das cuenta de que está respondiendo. De un modo sumamente lento, tu mano se alarga todavía más y el dorso de tus dedos reposa contra su pene rígido. Lo rodeas con los dedos. Es largo, delgado y está muy duro.


  Su única respuesta es un suspiro suave.


  Sin quitar la mano de su pene, te das la vuelta y lo besas. Lo vuelves a besar y él te rodea con sus brazos. Los dos jadean.


  Con tu otra mano, le sueltas la cinta y comienzas a quitarle el pantalón con lentitud. Cuando le pones la cara en su pene, sacas la lengua y le tocas la punta y sale un chorro de semen blanco.


  Cuando ya no sale más, tomas un pañuelo desechable de la mesita de noche y lo secas bien. Su pene se ha encogido hasta unos cuantos centímetros, de modo que te inclinas para chuparle los testículos. Mientras tanto, él permanece inmóvil, como si estuviera clavado a la cama, pero vuelve a endurecerse.


  —Escucha, hermanito —bromeas con él—. ¿Tienes hambre? ¿Te gustaría comer algo sabroso?


  Guías su cabeza hacia tu gato negro. Se entierra en la selva y vuelves la cabeza hacia su pene. Se lamen con la avidez de gatitos tomando un plato de leche. Cuando ya no pueden resistir más, te desplazas y te sientas sobre su pene. Se ajusta perfectamente en tu interior. Mientras sus cuerpos se unen, eyacula gruñendo. Alargas las manos, encierras en ellas su rostro y lo besas apasionadamente. Ya sabes que tienes un nuevo amante y que todo queda en familia.


  9. Dominio


  Han pasado varias semanas desde que viste por última vez a Steve. Has estado discutiendo con él. Insistía en que tenía un control absoluto sobre ti y no estabas dispuesta a aceptar esas ideas tan chauvinistas, pero, ahora, mientras comienza a desnudarte, en lo único que piensas es en el placer que vas a tener en tu cama: ha pasado mucho tiempo desde la última vez.


  Suelta tu vestido, lo hace descender sobre tus caderas y deja que caiga a tus pies. Te sales de él. Te baja las pantaletas y permaneces frente a él, completamente desnuda. Los anchos pezones, en tus senos aterciopelados están ya erectos, en espera del delicioso ayuntamiento carnal que sabes que ya va a seguir. Te conduce hacia la cama y te tiendes sobre la espalda, con el cuerpo lleno de cosquilleos de esperanza y excitación… Permanece sobre ti, junto a la cama y deja correr lentamente su dedo sobre tu cuerpo. Al fondo se escucha una música dulce. Comienza a chuparte los pezones y te sientes muy llena de ardor. Pone sus dedos entre tus piernas y sientes que tu vagina co-mienza a humedecerse. Uno de sus dedos frota tus labios exteriores y tus piernas se abren del todo. Entonces, desliza su dedo al interior del orificio húmedo. Estás lista para recibirlo.


  Levantas la mano y sientes en ella el peso de sus testículos. Ya está erecto. Comienzas a acariciarle el pene con suavidad. Luego, levantas la cabeza y comienzas a darle una mamada. Se acuesta junto a ti y tienes prisa para sentirlo dentro de ti.


  —Espera un minuto —te dice, de pronto—. Vuelvo en seguida.


  Va a la habitación contigua, mientras te quedas tendida y llena de ansiedad. Te sientes sumamente sorprendida, por no decir otra cosa, cuando regresa con una joven y otro hombre. Dos personas a las que no habías visto nunca antes. Te envuelves en la sábana, desconcertada y sorprendida. Steve te quita la sábana, descubriéndote.


  —No la toques —te ordena—. Limítate a permanecer acostada, como estás.


  Le preguntas qué es todo eso y te responde:


  —Ya te lo dije… Eres mía y puedo hacer contigo lo que quiera.


  Luego, te ordena que le acaricies el pene. Su tono es firme, de modo que le obedeces. Apenas lo tocas vuelve a endurecerse. Te lo pone en la boca y se lo chupas. Estás muy consciente de las otras dos personas, que lo observan todo, mientras le das la mamada a Steve.


  Deseas apartarte de él, pero te mantiene la cabeza contra su cuerpo. Entra y sale de tu boca. Luego, se sale y le dice al otro que se desnude. La mujer se desviste también y los dos se colocan junto a la cama, sin pronunciar siquiera una palabra. Steve le pregunta al hombre si le gustaría hacerte el amor y te encoges, llena de horror.


  —Steve. No puedes hacerme eso.


  —Observa y te darás cuenta de que puedo —responde, en tono frío.


  Steve te sujeta las manos y la mujer las piernas, mientras el desconocido se instala sobre ti. Tiene el pene todavía flácido. Steve le dice que ascienda hasta tu rostro, para que le des una buena mamada, de modo que logre obtener una buena erección. Entonces, se pone a horcajadas sobre ti. No puedes escaparte, de modo que comienzas a chuparle el miembro. Se le endurececon rapidez y vuelve a descender, penetrando en tu vagina con tanta fuerza que te hace daño.


  Primeramente, te debates, tratando de expulsar ese objeto extraño, pero al continuar sus impulsos, le respondes al desconocido. Muy pronto, tomas el mismo ritmo que él. Nunca pensaste que podías responderle así a otra persona que no fuera tu amante, pero te sorprendes al darte cuenta que tu cuerpo se mueve con una rapidez cada vez mayor, respondiendo a la pasión del desconocido. Cuando la mujer te suelta las piernas, ni siquiera piensas en escapar.


  La extraña se te acerca y comienza a chuparte los pezones. Eso te hace sentirte todavía más excitada. Mientras ella te chupa un seno, Steve trabaja en el otro. Te das cuenta de que no puedes discernir qué boca es masculina y cuál femenina. Mientras tanto, el hombre te sigue haciendo el amor y te ajustas a su ritmo.


  La joven trepa sobre ti y pone su gato negro y peludo sobre tu boca. Deseas alejarte de la cosa, pero Steve te ordena que la devores. Te toma la cabeza y te abofetea con fuerza. Una vez más, te sientes atemorizada de él y comienzas a lamer la vagina de la otra. Comienzas con suavidad y delicadeza, sin saber al principio qué hacer. Decides fingir que te lo estás haciendo a ti misma. Lames su clítoris y observas que se le pone tenso. Luego, sondeas su vagina, al principio con lentitud. Sin embargo, cuando escuchas sus gemidos, apresuras el ritmo y la fuerza de tus caricias. Te sorprende el gran placer que pareces estarle dando. Mientras tanto, el desconocido sigue haciéndote el amor.


  Repentinamente, la joven lanza una exclamación y comprendes que le acabas de dar un orgasmo. Es una sensación muy extraña la de descubrir que puedes hacer que otra mujer llegue a su climax, tal y como lo logró Steve contigo tantas veces. En unos instantes, concluye y la mujer se tiende a tu lado, muy satisfecha.


  En ese momento, el hombre saca su pene de tu cuerpo y Steve te da la vuelta, para hacerte el amor por detrás. El desconocido se acerca a tu rostro y te mete el pene rígido en la boca.


  Te sientes totalmente atrapada en la excitación y respondes, sin pensar en absoluto. Te das cuenta de que la joven tiene sus dedos en tu clítoris y que te acaricia, tratando de que alcances tu orgasmo. Mientras su mano describe círculos, la sensación comienza. A continuación, frota los lados del tallo, tirando de la piel, en torno al clítoris, con suavidad. Alterna esos movimientos durante cierto tiempo, mientras el órgano se eleva cada vez más. Has perdido el control por completo. Cuando te vas, jadeando y gimiendo, Steve te hace el amor cada vez con mayor rapidez, haciéndote sentir que tu orgasmo puede durar una eternidad.


  Finalmente, Steve descarga su semen caliente en tu interior. Deseas que todo se detenga ya. El cuerpo te duele de fatiga, pero el desconocido sujeta tu boca en torno a su miembro. Sigue bombeando en tu boca, hasta que, con un último impulso, se descarga en tu interior, mientras tratas de tragarlo todo tan rápidamente como brota.


  Después de eso, ya no pondrás en duda el poder de Steve sobre ti.


  10. Día de perros


  Cuando miraste por la puerta abierta de la veranda, aquella noche cálida de verano, creíste ver a tu primo Joey en un rincón del patio delantero. Estabas a punto de saludarlo, cuando te diste cuenta de su actividad. Estaba inclinado, sobre una rodilla, acariciando a tu perro, King, pero le estaba prestando algo más que una atención fortuita. Tenía una mano bajo el perro, que permanecía absolutamente inmóvil. No podías verlo todo inmediatamente, pero, de pronto, lo lograste. Estaba jugando con King, tirándole del pene e incluso le decía:


  —Buen perro. Buen perro.


  Querías gritarle que dejara de hacerlo y, al mismo tiempo, te sentías extrañamente fascinada. No podías apartar la mirada de la escena. No fue preciso mucho tiempo. En un momento, el cuerpo de King se estremeció y te pareció que salpicaba algo blancuzco frente a él. Cuando todo concluyó, te controlaste y gritaste:


  —Debería darte vergüenza, Joey —le regañaste—. Si vuelves a tocar a King se lo diré a mamá.


  Joey se encogió por la sorpresa, pero volvió a adoptar su pose y tomó la ofensiva.


  —¿De veras? —te desafió—. Sabía que me estabas observando y si dices algo, sostendré que tú me forzaste a hacerlo.


  No encontraste ninguna respuesta que darle y tu duda animó a Joey a adoptar un tono más confidencial.


  —¿Quieres intentarlo tú? Es muy divertido.


  —Creo que es repugnante —le dijiste y te alejaste.


  —No. Es fascinante —comentó, utilizando tus mismas palabras, como si te hubiera leído antes la mente—. King tiene un miembro enorme, todo rojo. Apuesto a que ni siquiera se lo viste bien.


  Cuando volviste a guardar silencio, siguió adelante, describiéndote el modo en que lo hacía siempre que podía. A veces, King permanecía tendido sobre su costado y, en otras ocasiones, trataba de «montarse» sobre la pierna de Joey. Y en otros momentos se limitaba a permanecer inmóvil, como lo había hecho esa noche.


  Sentiste que te ruborizabas y Joey observó que su conversación te estaba excitando de manera evidente.


  —Vamos —dijo, en tono persuasivo—. No tienes que hacerlo, pero, ¿por qué no lo observas?


  Así pues, seguiste a Joey, esa vez más lejos de la casa, donde nadie pudiera verlos. Era tarde y probablemente estarían todos dormidos. No habías podido dormirte y es por eso que habías tomado tu bata de algodón ligera y habías bajado hasta la puerta, para respirar un poco de aire. Joey te llevo, junto con el perro, a un rincón oculto del patio, detrás de un árbol.


  —Ven aquí, King —le dijo Joey con la misma voz que habías escuchado antes. Cuando King se le acercó, volvió a meter la mano frente al animal y comenzó a tirarle del miembro y a darle masaje. No alcanzabas a verlo bien, de modo que te inclinaste un poco más. Joey siguió unos instantes y, luego, te tomó la mano y te la puso sobre el pene rojo y brillante que comenzaba a salir. Trataste de apartar la mano, pero te la sujetó con fuerza y te obligó a acariciar el miembro del perro, que salía cada vez más. Te sentiste sorprendida y asqueada por su tacto, pero no podías retirar la mano. Mientras la movías, el perro respondía con impulsos fuertes y rápidos. En un instante, volvió a eyacular y parte del semen aterrizó en tu bata.


  —¡Es horrible! —exclamaste—. ¿Qué voy a hacer ahora? ¡Estoy llena de eso!


  Joey te aconsejó que te quitaras la bata y la dejaras que se secara, pero le explicaste que no llevabas nada debajo.


  —¿Qué importa? —replicó, con viveza—. Somos primos…


  Te sentiste tonta por estar en esa situación y enojada contigo misma, pero te quitaste la bata y la dejaste en el suelo. No oíste a Joey que se acercaba a tus espaldas, pero sentiste sus manos en tus senos. Te estaba besando el cuello y aun cuando intentaste separarte, era mucho más fuerte que tú. Lo amenazaste otra vez con decírselo a tu madre, pero se rió y replicó que sería tu palabra contra la suya. Además, ¿qué estabas haciendo allí? ¿Y por qué tenías el semen de perro en tu bata?


  Te sentías furiosa, frustrada y acorralada por Joey. Mientras te mantenía enlazada, te acarició hasta que sentiste que tu cuerpo se relajaba y le respondía. Descendió las manos y te tocó entre las piernas. Estabas húmeda. Los dos sabían que el manoseo de King los había excitado a ambos.


  Joey se oprimía contra ti y sentiste que tenía una fuerte dureza en sus pantalones. Se soltó la bragueta, se sacó el miembro y comenzó a frotarte con él la espalda desnuda, mientras te besaba en el cuello y te acariciaba los senos. Tu cuerpo se relajó cada vez más. Te impulsó hacia abajo, de modo que quedases a cuatro patas y comenzó a susurrarte:


  —Buena chica … Eso es.


  ¡En el mismo tono de voz que había usado con King!


  De pronto, sentiste la punta de su miembro caliente en tu vagina. Estabas tan húmeda que se deslizó hacia adentro con facilidad. Gruñó, como si estuviera en agonía y comenzó a impulsarse. Devolviste sus empujes e incluso hiciste más rápidos los movimientos.


  Sentiste que King olfateaba alrededor tuyo, pero estabas demasiado ocupada para intentar descubrir lo que hacía. Joey dijo algo, ordenándole al perro que se retirara. El perro había estado tratando de montarse sobre él y seguía acudiendo, buscando más caricias. No podían liberarse del animal. Joey se salió de ti y cuando tratabas de levantarte, sentiste su fuerte mano en la espalda, para que mantuvieras la misma posición. Comenzaste a gritar:


  —¡No! ¡No…!


  Pero Joey te puso la mano en la boca.


  Trataste de escaparte, pero Joey era demasiado fuerte. Entonces, escuchaste otra vez su voz suave:


  —Muy bien, King… Muy bien…


  ¡E insertó en ti el miembro del perro! Volviste a gritar, llena de asco y repulsión, pero el sonido quedó ahogado por la mano de Joey.


  King estaba firmemente dentro de ti y sus zarpas se apoyaban en tus nalgas. Se movía con furia. Te sentiste disgustada, pero ese sentimiento cedió el lugar a la sorpresa, al darte cuenta de que respondías a los movimientos del animal. ¡Tu cuerpo no podía evitarlo! El miembro del perro estaba en tu interior y lo sentías como algo muy agradable. Joey observaba la escena, muy sorprendido y cuando te soltó, no trataste de escapar, porque estabas cautivada por la acción.


  Joey se puso frente a ti, impulsó su miembro rígido en tu boca y lo aceptaste con gusto. Se movió en tu boca como lo hacía King dentro de ti. Repentinamente, sentiste que King se estremecía y descargaba en tu interior. Estabas ya muy excitada y comenzaste a irte. Entonces, también Joey explotó en tu boca. Tragaste todo lo que pudiste, mientras el resto resbalaba de entre tus labios.


  Más tarde, en la cama, te envolviste bien en las sábanas. Mientras te sumías en un sueño profundo, te preguntabas si todas esas cosas increíbles habían ocurrido en realidad o eran producto de un sueño.


  11. Trío


  Cuando June llamó para preguntar si podía ir a visitarte al atardecer, no quisiste decirle que no, sobre todo porque hacía ya mucho tiempo que no la veías, pero tampoco le dijiste que sí. Bob iba a presentarse y esperaban con ansiedad poder pasar una noche a solas con él. Sin embargo, nunca le habías podido decir que no a una amiga. Estaba ya en camino y te preocupabas por ello, cuando llegó Bob.


  Lo saludaste con un beso prolongado y apasionado y su respuesta te hizo lamentar todavía más que June estuviera a punto de llegar. Cuando le dijiste a Bob que ibas a tener compañía esa tarde, se le borró la sonrisa y pareció muy decepcionado, pero pronto apareció en sus labios una sonrisa picaresca.


  —Bueno, quizá podamos convencerla para formar un trío —dijo.


  —No creo que eso me agrade —replicaste, dolida—. Además, June no tiene ese tipo de aficiones. Ella y Wally son fieles y todo eso…


  —¿De veras? —inquirió Bob, sonriendo con mayor amplitud—. Apuesto a que puedo hacerla cambiar de opinión.


  De pronto, el escenario del atardecer había cambiado y te sentías tensa e incómoda. Estabas respondiendo con celos, pero sólo podías culparte tú misma por haber echado a perder la velada.


  Estabas sorbiendo una copa cuando volvió a sonar el timbre de la puerta. Fuiste a saludar a June, sintiéndote a disgusto e intranquila.


  —Hola —te dijo—. Después de tanto tiempo, volvemos a vernos.


  Y enfocó la mirada en Bob, instalado en el sofá.


  —¡Oh! Lo siento mucho. No me dijiste que estaría Bob. No me agrada molestarlos. ¿Te parece que podamos dejar la visita para otra oportunidad?


  —No te preocupes —dijo Bob, levantándose y avanzando—. Toma una copa.


  Y le puso en la mano un gin and tonic.


  Sin duda todo se debió al licor, porque, al cabo de otro par de tragos, pareció desaparecer tu tensión y ya no deseaste que June se fuera. Te sentías suelta y llena de risitas —y tomaste la determinación de no mostrarte celosa por el interés que dedicaba Bob a tu amiga.


  —No puedo quedarme mucho rato —dijo June—. Wally está en casa, cuidando a los niños. En cierto modo me dio un descanso.


  Bob se desplazó, hasta colocarse entre las dos y muy pronto las abrazó a ambas. June lo miraba, como evaluándolo. Bob te atrajo hacia él y te besó con fuerza y en forma prolongada, pero sin soltar a June. Cuando se separaron, estaba ruborizada y se produjo un silencio tenso. El hombre se inclinó a besarla también y June volvió la cara, de modo que sólo pudo darle un ósculo en la mejilla. Bob fingió estar más borracho que lo que estaba y le pidió un beso «real». June volvió a decir que tenía que irse, pero se detuvo a mitad de la frase. Bob había adoptado su aspecto «herido». Así pues, cedió y le permitió besarla, al principio en forma ligera, pero mientras observabas te diste cuenta de un cambio. June se relajó un poco y, muy pronto, le devolvía el beso.


  —¡Genial! —exclamó Bob, cuando terminó la caricia.


  —Creo que estoy más borracha de lo que creía —comenzó a decir, en tono contrito, cuando Bob la atrajo hacia él y volvió a besarla.


  Esa vez, dejó que su mano fuera hacia sus senos. Te sentiste muy sorprendida de que no lo detuviera. Viste que Bob le pasaba la mano por los pechos, una y otra vez, y que June ya no oponía resistencia.


  Sintiéndote disgustada, fuiste a buscar otra ronda de copas. Todo estuvo tranquilo un instante y, luego Bob comenzó a decir que le agradaría muchísimo que June se uniera a ti en la cama. Ella pareció asombrada, pero no dolida. Bob le dijo que le había gustado mucho besarla y que le agradaría acariciarle el cuerpo. June parecía estar hipnotizada por todos esos halagos y no podía decidirse a correr o seguir prestando atención. Finalmente, Bob se acordó de que tú también estabas presente y te atrajo hacia él. Estabas sobre sus rodillas, cuando volvió a decir:


  —Creo que las dos tienen cuerpos preciosos. ¡June, observa estos senos!


  Te levantó con rapidez la blusa para enseñárselos. Siempre te sentías un poco molesta y avergonzada, porque eran muy grandes.


  June no podía apartar sus ojos de ellos.


  —¡Qué hermosos son! —dijo, en un susurro ronco.


  Te sorprendiste al descubrir cierta envidia en el tono de su voz.


  Bob comenzó a pellizcarte y besarte los pezones que, aunque pequeños, eran extraordinariamente sensibles. Cerraste los ojos, mientras te sentías flotar en el espacio. June estaba sorprendida. Bob se detuvo en sus caricias, para quitarle también la blusa y se encontraron las dos, cara a cara, desnudas de la cintura para arriba. Bob comenzó a tomar turnos, acariciándolas y ninguna osaba moverse. Te limitaste a permanecer sentada, segura de que June compartía tu sorpresa y tu excitación.


  Sin embargo, el sentimiento de culpabilidad se apoderó de June, que comenzó a levantarse diciendo:


  —Verdaderamente, tengo que irme…


  Su voz era débil, pero Bob la atrajo otra vez hacia él y la besó: esta vez utilizando una mano para acariciarle los senos, mientras que con la otra te acariciaba a ti. Te sentiste fascinada, al ver sus labios unirse. Sus bocas apenas se tocaban y podías ver que la lengua de Bob se introducía en la boca ávida de tu amiga. La lengua de June se unió a la de él y se introdujo en su boca, explorándola. Muy pronto, Bob se volvió para besarte. Desplazó la mano sobre tu cuerpo y trazó un círculo invisible sobre tu ombligo. Sentiste una especie de descarga eléctrica. June observaba mientras Bob te desabrochó los pantalones y te los quitó. Separó tus piernas y te hizo tenderte en el suelo, frente al sofá.


  —¿Has examinado alguna vez el cepillo de otra mujer?


  June no podía responder y permanecía en silencio, esperando lo que iba a seguir.


  —Mira lo bonito que es —siguió diciendo él—. Lo húmedo que está y cómo se abre cuando lo toco.


  Mientras hablaba, en tono suave, comenzó a hacer correr sus dedos muy lentamente entre tus piernas y te sentiste pegajosa y húmeda, llena de excitación.


  —Ahora, hazlo tú —le pidió a June.


  La mujer dudó. Bob tomó su mano y comenzó a moverle los dedos imitando a los suyos propios. June no podía retirarse, ni siquiera cuando Bob retiró su mano de la de ella. Pensaste que te agradaba enormemente.


  Te sentiste transportada a otro mundo, sin preocuparte de quién te estaba acariciando. Lo sentías sabroso y eso era lo único que te importaba. Sentiste que June respiraba con fuerza sobre ti y viste que Bob se ponía tras ella y la desnudaba por completo, sin que ella se diera aparentemente cuenta de ello. Alargaste una mano para devolverle las agradables caricias y se puso de modo que pudieras alcanzarla sin dificultad. Muy pronto, las dos estaban en la posición «sesenta y nueve», tocándose, explorándose y deseando descubrir qué sabor tendría.


  Moviste sus piernas, de modo que estuvieran sobre ti, del mismo modo que lo habías hecho muchas veces con Bob. Después de una breve pausa, el cuerpo de June estaba sobre ti. Su sabor era… casi dulce. Y las texturas eran lisas y resbaladizas, pero muy agradables. Moviste la lengua del mismo modo que lo solía hacer Bob contigo y June dejó escapar un suspiro, indicando que le agradaba mucho. Su cuerpo salió al encuentro de tu lengua y comenzó también a besarte, duplicando tus caricias. ¡Era muy bueno! ¿Sería posible que June fuera mejor que Bob?


  Bob observó todo unos instantes, antes de desnudarse, y permaneció en pie sobre las dos. Comenzó a masturbarse y, al abrir un poco los ojos, alcanzaste a ver su erección sobre ti. Se inclinó un poco y movió los cuerpos, retirando un poco de ti a June. Entró en tu boca y comenzó a entrar y salir con mucha lentitud.


  Repentinamente, se salió y se acercó a June, que estaba tendida a tu lado y que casi jadeaba de excitación. Se desplazó sobye ella y comenzó a alternarse, primeramente en la vagina de June y luego en tu boca: de la una a la otra. El sabor de ella estaba en su pene y comenzaste a lamerle el miembro, limpiándolo bien, en espera de la siguiente vez que saliera del cuerpo de ella para entrar a tu boca.


  Luego, Bob se concentró en hacerle el amor a June y te sentiste muy bien, excitada, observándolos. Tenías una gran necesidad de liberarte, pero los dos estaban demasiado concentrados en ellos mismos para darse cuenta de ello.


  Decidiste hacer algo para aliviar toda la tensión que se había ido acumulando en ti durante esa escena. Comenzaste a avanzar la mano con timidez entre tus piernas, dándote masaje en el clítoris y tratando de enfocar tu atención sólo en las sensaciones tan agradables que se extendían por tu cuerpo. Era difícil. Te sentías torpe, frente a ellos. Nunca antes te habías masturbado frente a otra persona. Las caricias comenzaron a dar resultados y perdiste conciencia de ti misma, cuando llegó el brillo cegador.


  Cuando alcanzaste el climax, fue de modo brusco y no tan explosivo como habías esperado, pero, de todos modos, tu cuerpo se sentía satisfecho.


  Cuando comenzabas a hundirte en una nube de relajamiento, sentiste unos dedos que buscaban tu clítoris. Era Bob, que te había estado observando. Te ayudó a extender tu placer y tu cuerpo se estremeció con espasmos deliciosos.


  Cuando te saciaste, Bob se movió, te metió el miembro en la boca y comenzó a impulsarse con furia. En un instante, te llenó ese orificio de semen cálido. Luego, se volvió a June y empezó a lamerla ruidosamente, haciéndole alcanzar su climax, con un estremecimiento violento.


  Más tarde, Bob y tú condujeron a June a su casa, en automóvil. Ninguno dijo nada, tratando de revivir la velada de modo privado. Por tu parte, te preguntabas, muy esperanzada, si volverían a reunirse los tres en alguna otra ocasión.


  12. La viuda conoce a un amigo


  Habías dicho no tantas veces, que cuando Marión te llamó y te invitó a cenar para que conocieras a «un viudo agradable», sentiste que no podías negarte a ello. Tenía buena voluntad; aunque pensabas que te estaba apresurando a conocer nuevos amigos, antes de estar realmente lista para ello.


  Todas tus amigas te insistían. Un año de duelo era suficiente, te decían. ¿Cómo podías intentar explicarles todo? Hacía ya más de treinta años que estabas casada cuando murió Al. Durante todos esos años, sólo habías conocido un hombre. Te era muy difícil incluso el pensar en encontrarte con otro.


  De todos modos, decidiste aceptar la invitación y aunque te inspiraba temor la cercanía del día escogido, tenías que hacerlo.


  Había ocho personas en total. Marión, su marido, su cuñada con su esposo, una vecina con su amigo, tú y, por supuesto, el hombre al que habían invitado para que se conocieran, Phil.


  Cuando lo miraste, te diste cuenta de que se sentía casi tan lleno de incomodidad como tú. Eso te tranquilizó un poco… cuando menos, no era una especie de ogro. Pensaste que era unos años mayor y un poco más alto que tú. Te sentiste contenta al darte cuenta que no estaba calvo y aunque tenía el estómago ligeramente abultado, estaba en buena forma.


  Conforme fue pasando el tiempo, te tranquilizaste todavía más. Hacía ya más de una hora que te encontrabas en casa de Marión, cuando Phil se decidió a hablarte.


  —Hola —dijo, con timidez—. Marión trata siempre de hacer que las personas se reúnan y se conozcan. Supongo que la sometió a la misma rutina que a mí.


  —Pues… —comenzaste a decir.


  —No quiero decir que me obligara a venir —agregó con rapidez—. En realidad, ahora que estoy aquí, me siento muy contento de haber aceptado.


  Te sentiste halagada y sonreíste.


  —También yo me alegro de haber venido.


  La velada transcurrió con rapidez a partir de ese punto. Aunque Phil estaba técnicamente contigo, no se apegó a ti, ni trató de imponerse. Eso te agradó. La cena fue deliciosa —a Marión le gustaba siempre mostrar sus artes culinarias— y después del postre y el café, todos comenzaron a despedirse. Phil se te acercó y se ofreció a llevarte a casa. Al ver que se iban juntos, Marión te dedicó una sonrisa llena de satisfacción. Sinceramente, te sentías contenta de haber dejado que Marión te convenciera.


  No obstante, una vez que te encontraste en el automóvil de Phil, la incomodidad volvió. Te sentiste llena de sentimientos de culpabilidad, como si de algún modo estuvieras siendo infiel a tu difunto esposo. Aun cuando te dabas cuenta de que era algo ridículo, no podías hacer a un lado esos sentimientos. Phil pareció darse cuenta de ello e intentó calmarte.


  —Sé exactamente cómo se siente. ¿Es esta la primera vez que está con alguien, desde la muerte de su marido?


  Lo miraste, muy sorprendida de que te leyera el pensamiento. El hombre siguió diciendo.


  —Sentí lo mismo después de la desaparición de mi esposa. ¿Cómo podía hacerle algo así? Sin embargo, por trillada que la frase pueda parecer, la vida sigue su curso y usted también debe sobreponerse.


  Alargó su mano, tomó una de las tuyas y te la oprimió suavemente, en un gesto de amistad. Dejaste que te tuviera la mano en la suya, mientras conducía el automóvil. Te sentiste a gusto y la conversación se hizo más ligera.


  —¿Por qué no se acerca más a mí? —sugirió Phil.


  Cuando no te apresuraste a ello, pareció sentirse un poco herido. Todavía, no te soltó la mano. Siguió hablando, pero tú esperabas, en silencio, que el viaje concluyera pronto. Estabas cansada por la cantidad de energía consumida esa tarde. Aun cuando Phil era agradable, ansiabas encontrarte en la seguridad de tu propio hogar.


  Cuando se detuvo junto a la acera, a la mitad de la calle siguiente, te sentiste muy sorprendida.


  —Escuche —te dijo—. Me gustaría hablarle.


  No supiste qué responderle y guardaste silencio.


  —Es una mujer muy agradable y considero que es muy atractiva.


  Mientras hablaba, sentiste que te atraía hacia él.


  —Por favor, no lo haga —comenzaste a decir, pero Phil reanudó su charla.


  —¿No se siente muy sola a veces? Yo sí. ¿Por qué no se relaja un poco?


  Comenzaste a oponerle una resistencia activa, tratando de alejarte de él, pero era mucho más fuerte que tú. En un momento te tenía oprimida sobre su pecho.


  Cuando alargó bruscamente la mano para buscarte un seno, te sentiste sofocada.


  —¡No haga eso! —le gritaste—. No estoy lista todavía para eso.


  —¿Quién diablos cree que soy? ¿Un niño? —preguntó—. No quería llevarla a casa sólo para hablar…


  Todo intento de seguir la conversación se detuvo. Phil te dio de pronto un beso en la boca, haciéndote daño, cuando oprimió sus labios en los tuyos y su lengua se abrió paso en tu boca. Volviste la cara a un lado, pero se apresuró a colocártela donde había estado, para volver a besarte. Deseabas desesperadamente salir del automóvil…


  Alargó una vez más la mano hacia tu seno y te lo sujetó con brusquedad. Con un esfuerzo, te empujó hasta que permaneciste tendida, con la cabeza contra la puerta del vehículo. Luego, se levantó con rapidez y se puso sobre ti.


  Con su cuerpo oprimido contra el tuyo, sentiste la dureza de su erección apoyada en tu cuerpo, a través de la tela de tu vestido ligero. Con una mano, retiró tu falda y tiró hacia abajo tus pantaletas, lo bastante para poder insertarte el dedo entre las piernas. ¡Te sentiste muy sorprendida al descubrir lo húmeda que estabas! Toda la conversación y el hecho mismo de conocerlo te habían estimulado sin que te dieras cuenta de ello. Cuando te tocó, comenzaste a temblar.


  —No lo hagas, por favor —susurraste.


  Cuando siguió adelante, sin hacerte caso en absoluto, cambiaste tu petición:


  —Por favor… sé más suave…


  Durante un instante, se detuvo por completo y levantó la cabeza para que pudieras verle profundamente los ojos. Vio la sinceridad de tu petición. Se dio cuenta de que ya no deseabas que se detuviera, sino, sólo, de que fuera más suave contigo.


  Inmediatamente, cambió. Ya no fue la persona tosca y odiosa en que se había transformado. Volvió a besarte, pero, esta vez, sus labios rozaron apenas los tuyos. Te besó una y otra vez, y muy pronto te relajaste y comenzaste a gozarlo. Tus labios se separaron, para permitir que entrara la lengua. Cuando lo hizo, utilizaste la tuya en respuesta. Ahora, sus manos recorrieron tu cuerpo, explorándolo: no pellizcando, como antes, sino acariciando y descubriendo.


  Frotó ligeramente tus pezones y metió las manos por la abertura de tu vestido para sentir tu carne. Reaccionaste con suaves suspiros de placer. Cuando puso su mano otra vez entre tus piernas, las abriste sin oponer resistencia. Entonces, te quitó las pantaletas.


  Apenas te acarició con las yemas de los dedos y en pocos momentos te sentiste transportada en un orgasmo. Fue algo muy rápido, que te dejó fláccida. Phil se abrió la bragueta, sacando un pene muy duro y entró en ti. Te hizo revivir y, conforme se impulsaba, respondiste a todos y cada uno de sus suaves impulsos. Te puso las manos en las nalgas, para mantenerse tan cerca de él como era posible. Te adosaste a él, mientras se movía en tu interior.


  Casi inmediatamente sentiste otro clímax. Éste salió de algún punto profundo de tu cuerpo. Mientras Phil se seguía moviendo, sentiste que el clímax iba en aumento. De una chispa diminuta pasó a ser una llamarada que los envolvió a los dos, a Phil y a ti. Suspiró con fuerza: su cuerpo se estremeció y se relajó sobre ti.


  Después de reordenarse las ropas y componerse ligeramente, recorrieron el resto del camino hasta tu casa en silencio. Saliste del vehículo sin invitarlo a entrar, pero intercambiaron sonrisas cálidas. Supiste que ibas a seguir viendo a Phil.


  13. Tiempo de juegos en la piscina


  Durante toda la semana estuviste pensando en la noche del sábado. Te resultaba difícil concentrarte en cualquier otra cosa. Finalmente, dieron las cinco de la tarde del viernes. Pusiste tu cheque de pago en el bolso, colocaste la cubierta protectora sobre la máquina de escribir y dejaste el trabajo atrás, hasta el lunes por la mañana. Tenías ante ti el fin de semana y la esperanza excitante, aunque un poco miedosa, de que llegara el sábado por la noche.


  Cuando Peter llamó para invitarse, se mostró muy específico. Era una fiesta para nadar, pero de un tipo muy especial: al desnudo.


  Habías escuchado rumores en la ciudad en el sentido de que Sharon daba fiestas salvajes en la casa de sus padres, cuando no estaban, pero nunca habías sabido si todo ello era o no verdad. Ahora lo sabías.


  La invitación de Peter te agradó. Te gustaba mucho, aun cuando sólo habías salido con él unas pocas veces. Y esperabas que los sentimientos fueran mutuos, Pero te resultaba increíble que te invitara a ti, una «mujer limpia», a una fiesta en la que todos se iban a desvestir. Y tu vacilación debió indicar esos sentimientos.


  —No seas tonta —bromeó Peter—. Te vigilaré todo el tiempo. ¿Crees que voy a permitir que te pase algo malo?


  Ya sabías que le agradabas. Y hasta te estaba diciendo lo mucho que deseaba protegerte.


  —Pero… ¿sucederá alguna otra cosa? —preguntaste, con timidez.


  —Vamos, vamos…


  Así pues, durante toda la semana, sentiste mariposas en el estómago. Pensaste en tus pocas salidas con Peter. Aunque se acariciaron un poco, ni siquiera te habías desnudado para él. Iba a ser la primera vez que te viera desnuda (esperabas que no se diera cuenta de tus muslos pesados).


  En realidad el sólo pensar en ello te excitaba un poco, pero, luego, sentiste que el rostro se te llenaba de rubor, por la vergüenza, y trataste de hacerte a la idea de que tú y Peter iban a estar sin ropas y medio locos.


  El sábado. Las horas parecían tener 120 minutos cada una, pero, finalmente, sonó el timbre de la puerta. Corriste escaleras abajo, junto a tu madre, diciéndole:


  —Yo abro, mamá. Debe ser Peter.


  Cuando abriste la puerta, Peter apenas tuvo tiempo para saludar y despedir a tu madre, antes de que lo empujaras hacia afuera.


  No hablaron en el automóvil, hasta que estuvieron a mitad de camino de la casa de Sharon. Entonces, exclamaste:


  —No creo poder hacerlo, Peter.


  —Escucha —te respondió—. Te dije que te cuidaría, ¿no es así?


  Parecía un poco molesto.


  Después de eso, ya no dijo nada y comenzaste a sentirte llena de remordimientos. Después de todo, si no deseabas ir, hubieras podido romper la cita antes, durante la semana, pero lo cierto era que no querías exponerte a que Peter le pidiera a alguna otra chica que lo acompañara.


  —Lo siento. No deseaba molestarte. Ya sé que estarás conmigo. Lo aceptaré.


  Y lo viste sonreír, mientras te tomaba de la mano y te acercaba más a él.


  Cuando llegaron a la fiesta, vieron muchos automóviles conocidos estacionados ante la puerta. Si alguno de los padres lo supiera, pensaste…


  Luego, Peter te condujo detrás de la casa, a la piscina, en donde estaban reunidas ya varias personas. Por supuesto, desnudas. Conocías prácticamente a todos. Deseabas cerrar los ojos y verlos a todos al mismo tiempo. Nunca antes habías visto a tantas personas desnudas. Comenzaste a dejar de preocuparte por tu figura cuando comprendiste que la mayoría de los presentes eran de aspecto ordinario.


  —Miren quién está aquí —escuchó que decía una voz conocida—. Quítate las ropas, preciosa. Hace tiempo que tengo el deseo de verte.


  Te sentiste repentinamente asustada y tuviste deseos de echarte a correr, pero Peter puso su brazo sobre el tuyo.


  —Ven —te dijo, en voz baja—. Vamos a tomar un trago antes.


  Te tendió un vaso. Comenzaste a darle sorbos, pero decidiste tomarlo de un trago. Necesitabas todo el valor que pudieras reunir. No pasó mucho tiempo antes de que sintieras el relajamiento que proporciona el alcohol.


  —Vamos —te dijo Peter—. Voy a ayudarte.


  Te quitó el pantalón y el suéter. Sentiste que todos te miraban de modo que, antes de poder acobardarte, te saliste de tus pantaletas y te desabrochaste el brasier.


  Luego, te zambullíste con rapidez, tratando de ocultarte bajo el agua. Peter saltó después de ti y te acercó a él. Sentías su cuerpo, en toda su longitud, oprimido con fuerza contra el tuyo. Escondiste el rostro en su hombro, pero lo inclinó con suavidad hacia sus labios. Tuvo una erección al besarte… y de pronto escuchaste risitas. Abriste los ojos y viste que todos los presentes te rodeaban, mirándote y riéndose…


  Alguien dijo:


  —Muy bien, ahora la iniciación…


  Miraste frenéticamente a Peter. Se limitó a sonreír y a mantenerte firmemente sujeta en sus brazos.


  —Ponla sobre el trampolín, Peter.


  —Sí, todos deseamos ver esto.


  Comenzaste a protestar, pero los rostros ávidos y burlones te hicieron guardar silencio. Te aferraste a la mano de Peter, que te conducía al trampolín y te ordenaba arrodillarte a sus pies.


  —Por favor, no me hagas eso —le rogaste, casi en un susurro.


  —No hay modo de evitarlo —dijo—. Será mejor que hagas lo que te digo o buscarán otro que ocupe mi lugar.


  Tus ojos miraron otra vez en torno tuyo, buscando algún aliado. No había ninguno. Todos los sentimientos cálidos que tenías hacia Peter desaparecieron en ese instante y los reemplazó la furia por el hecho de que te hubiera llevado a eso. Te resignaste a lo que siguiera.


  Te arrodillaste y Peter avanzó hacia ti, hasta que su pene estuvo junto a tu boca. Te sujetó por el cabello, mientras te lo introducía. Comenzó a moverse, mientras su órgano crecía. Se puso cada vez más duro y casi no podías aceptarlo sin sofocarte. Pasaron los minutos. No había más sonidos que el ruido de la tabla del trampolín y el que producía su miembro, impulsándose hacia adentro y hacia afuera de tu boca. Se detuvo, alguien puso una toalla en el trampolín y Peter te obligó a tenderte en ella, apenas unos centímetros sobre el agua y con todos los ojos fijos en ti.


  Se arrodilló entre tus piernas, obligándote a abrirlas. Tuviste que agarrarte a él, para no caer a la piscina. Repentinamente, penetró en ti. Lo sentiste tan duro e inesperado que diste un grito. Mientras iniciaba un ritmo constante, trataste de permanecer rígida —sin responder— para mostrarle con tu cuerpo cómo lo odiabas, pero al sentir su dureza en tu interior y su cuerpo liso sobre el tuyo, comenzaste a perder tu resolución.


  Muy pronto, estabas tratando de aceptar en tu interior todavía más de él.


  —Eso es —susurró—. Rodéame con tus piernas, dulzura.


  Lo hiciste y los dos cuerpos fueron como una unidad, impulsándose sin cesar. No te importó que hubiera una docena de personas animándolos. Todo el mundo se componía de Peter y tú.


  De pronto, apresuró el ritmo, casi incontrolablemente,


  —Voy a irme —gritó y, cuando lo hizo, sentiste que su líquido pegajoso se derramaba en tu interior. Sentiste un gran amor hacia él, mientras esperabas que se levantara.


  Estabas también a punto de levantarte, cuando escuchaste a Peter decir:


  —Muy bien. ¿Quién quiere tener el honor de lamerlo todo fuera de ella?


  Inmediatamente, otro hombre se salió del agua y se apresuró a aceptar la oferta.


  —No —le rogaste—. Por favor, no lo hagas.


  Trataste de levantarte y correr, pero fuertes manos te sujetaron por debajo del trampolín y te sostuvieron con firmeza las manos y los pies.


  Antes de cerrar los ojos, viste a Bill, un antiguo compañero de clase, meter su cabeza entre tus piernas y abrir tu santuario con los dedos. Si pudieras, te morirías, pero, entonces, lo único que pudiste sentir fue su lengua. Te lamía con hambre y bebía sediento los jugos de Peter. Su lengua comenzó a explorarte de modo más persistente, jugueteando en el interior de tu vagina y rozándote el clítoris. Mantuviste los ojos bien cerrados, esperando que todo terminara pronto. Pero tu cuerpo volvió a traicionarte. Escuchaste un ligero gemido… ¡Eras tú! Bill siguió chupando y lamiendo todavía más, hasta que sentiste que perdías el control.


  Cuando retiró su lengua, tu cuerpo se oprimió contra su boca, buscando más. Lo oíste reírse.


  —Te gusta, ¿no es así?


  Tu única respuesta fue la de hacer que tu vagina se apoyara en su boca ávida.


  Todavía te estaban sujetando los brazos y las piernas, pero escuchaste varias voces.


  —Pronto explotará.


  —Vaya si le agradó.


  Repentinamente, se extendió por todo tu cuerpo. Lo único que deseabas era permanecer allí, tendida: y que te dejaran sola.


  Pero todavía no había concluido todo. Bill te levantó, mientras escuchabas.


  —Ahora el chorro de agua.


  —Sí, ahora el chorro.


  Y te encontraste nuevamente en la piscina. Estabas tan abrumada por los eventos de la noche que ni siquiera tenías conciencia de los rostros que avanzaban hacia ti. Varias personas te levantaron, hasta que tu cuerpo se encontró fuera del agua. Te llevaron a la parte poco profunda, donde el agua recién filtrada salía en una corriente. Te bajaron hasta que tenías la cabeza fuera de la superficie. Te colocaron las piernas en posición y te las abrieron.


  Sentiste un fuerte chorro de agua que entraba a ti. Era tan fuerte que resultaba doloroso. Les rogaste que te soltaran. No te hicieron caso. Cuando pensabas que no ibas a poder seguir resistiéndolo, el dolor desapareció, para convertirse en un tipo de placer urgente. Sentiste el agua chocar contigo, en tu interior y sobre tu vagina, y perdiste por completo el control. El agua salía con tal fuerza que llegaste a tu clímax en segundos. Y cuando lo tuviste, sentiste que elevaban tu cuerpo fuera del agua, sintiéndote totalmente abrumada y escuchaste tus propios gritos de éxtasis.


  De lo último que te diste cuenta fue de que estabas tendida a un lado de la piscina, con dos brazos en torno tuyo. Eran los de Peter. Te miró.


  —Bienvenida al grupo —te dijo.


  14. Tutor y estudiante


  Era muy difícil ganarse la vida y parecía imposible equilibrar los gastos y salir adelante. Te esforzabas frenéticamente y todavía te veías obligada a dar clases de piano después de tu trabajo de las nueve a las cinco para poder sobrevivir. Estabas sumamente cansada de todos los niñitos ruidosos, que no tenían ni siquiera el menor interés por el piano. Los padres eran los que estaban empeñados en dar a sus hijos cierta introducción a las "artes".


  El único niño al que no te molestaba enseñarle era Henry. Aparentemente le gustaba aprender y esperaba con gusto tus visitas. Te levantaba la moral y ese día había sido precisamente tan deprimente que te sentías más ansiosa que de costumbre por darle la lección.


  Henry abrió la puerta.


  —¿Donde está tu madre? —le preguntaste porque era ella la que te hacía entrar habitualmente.


  —Tuvo que salir de compras —te respondió—. ¿Está bien? ¿Me enseñará la lección de todos modos?


  —Por supuesto, Henry —le respondiste.


  Parecía preocupado por la posibilidad de que te fueras. Lo seguiste a la habitación asoleada en que se encontraba el piano. Era un niño muy tímido y dado a ruborizarse. Te inspiraba toda clase de sentimientos cálidos. Lo animabas sin cesar, intentando infundirle más confianza en sí mismo.


  Se instaló ante el piano y tocó la escala que iniciaba siempre la lección. Caminabas de un lado a otro, tras él, manteniendo el tiempo y haciendo comentarios amables, mientras practicaba. De vez en cuando, te inclinabas sobre él y señalabas algo en la partitura. La lección siguió adelante y el joven practicó otras cosas. Una vez, cuando te inclinaste sobre él, te pareció que se ruborizaba.


  Mientras tocaba, lo observabas a cierta distancia. Había crecido mucho durante el año y medio en que habías estado visitando la casa. Probablemente tendría ya cerca de trece años y había crecido y aumentado de peso. El niño se estaba convirtiendo en un joven. Incluso tenía un ligero bigotillo que te hacía sonreír, imaginándote los años del futuro, cuando tendría que afeitarse.


  Nunca antes lo habías examinado como ese día y su atractivo te sorprendió. Llevaba una camiseta de polo que dejaba al descubierto sus brazos y los comienzos de su musculatura. Te sentías fascinada y no lograbas apartar los ojos de él, mientras sus dedos se desplazaban sobre el teclado. Te miró, sus ojos se encontraron con los tuyos y los dos miraron a otro lado. No entendías la razón para ello, pero te diste cuenta que los dos estaban un poco avergonzados.


  Volviste a acercártele, comentando su interpretación y volviendo a señalarle algo en la partitura. Te le acercaste todavía más y te apoyaste contra su espalda, como para sentir su cuerpo. ¿Qué era lo que estabas haciendo? Te retiraste y trataste de recuperar la compostura. Henry tuvo un ligero fallo y te preguntó si deseabas indicarle algo. Una vez más, te le acercaste, esa vez poniéndole la mano en el hombro, mientras te inclinabas sobre él para responderle.


  Repentinamente, te diste cuenta claramente de que los dos estaban solos en la casa. Intentaste mantener tu atención concentrada en la lección, pero seguía fija en sus brazos y el bigote incipiente … Te sentaste a su lado y te sorprendiste un poco, cuando te volviste, al encontrar sus ojos casi al nivel de los tuyos. Mientras hablabas, te apoyaste en él. Tenía el rostro completamente rojo.


  —Henry, escucha. Sé muy poco sobre ti —dijiste—. ¿Tienes alguna amiguita?


  Su respuesta fue una negativa casi inaudible.


  —No sé por qué no —replicaste—. Eres muy atractivo y brillante.


  No te respondió, pero deseabas darle seguridad.


  —No te preocupes, dentro de poco tendrás muchas mujeres.


  Silencio. Luego, de pronto, exclamó:


  —¡Me gustaría que usted fuera mi amiguita!


  Alejó con rapidez la mirada de ti, mortificado. Te sentiste halagada, pero desconcertada. Por supuesto, habías oído casos de alumnos que se prendaban de sus maestras. Era algo muy dulce.


  Volviste a hacer que se diera la vuelta.


  —No te sientas molesto, Henry —le dijiste—. Me siento muy halagada al saber que te agrado. Tú también me agradas mucho.


  —Realmente no le gusto. Piensa que soy sólo un niño.


  —De hecho, eres joven, pero no pienso en ti como en un niño pequeño.


  Tus palabras no parecieron servir de mucha ayuda, lo que te hizo desear besarle. Es lo que hiciste, frotando suavemente tus labios sobre los suyos. Te sentiste muy sorprendida al descubrir lo agradable que era y te tocó el turno de ruborizarte. Trataste de explicarle que muchos adolescentes se prendaban de sus maestras. Recostó su cabeza en tu hombro y le acariciaste el pelo. Los dos permanecían en silencio, pero sentiste que tú lo habías iniciado todo y era tu responsabilidad que no se sintiera herido.


  —Cuando seas mayor —seguiste diciéndole— besarás a tus amigas de este modo.


  Y para demostrárselo, tomaste su rostro entre tus manos y volviste a besarlo. Tenía los ojos cerrados y lo besaste una y otra vez hasta que se tranquilizó. Luego le metiste suavemente la punta de tu lengua en su boca. Se puso tenso un instante y, luego, abrió la boca para recibirte. Su lengua se unió con la tuya y, muy pronto, intercambiaron besos largos y dulces.


  Mientras las lenguas se entrelazaban, bajaste las manos un poco de sus hombros, para tocarle los brazos musculosos, La sacudida que recibió tu sistema nervioso hizo que tus movimientos fueran involuntarios mientras Henry seguía todos tus gestos. Le pusiste las manos sobre tus senos. Pasaron un par de segundos antes de que tuviera el valor suficiente para explorarlos. Te abriste la blusa para dejarle meter la mano. Le tomaste una mano y te la llevaste a un pezón. Sus manos eran muy suaves y tiernas. Con tu propia mano le mostraste lo que debía hacer, sin que tus labios abandonaran los suyos.


  Desplazaste tus manos hacia abajo de su cuerpo joven y sentiste que se le abultaba el pantalón. Pusiste suavemente las manos sobre él. Comenzó a respirar con dificultad.


  —Está bien —le susurraste—. Trata de calmarte un poco.


  Le abriste el pantalón y liberaste su miembro. Era mayor que lo que hubieras podido esperar y lo tenía bien duro. Le acariciaste con suavidad y le decías palabras suaves para evitar que llegara a su climax en seguida. Te inclinaste y lo tomaste en la boca, lamiéndoselo por todas partes. Alargaste la mano hacia sus jóvenes testículos y trataste de no hacerle daño, ni que perdiera el control.


  Luego, te levantaste, te alzaste la falda y te quitaste la pantaleta. Le dejaste que te viera el cepillo peludo, y permaneció como hipnotizado. Le condujiste la mano hacia tu vagina y le enseñaste a mover los dedos para darte gusto. Estabas ya respirando con fuerza y deseabas sentir ese joven miembro dentro de ti. Le dijiste que se pusiera detrás de ti. Te diste la vuelta, de modo que tus nalgas desnudas quedaran frente a él, con la falda levantada sobre tu cintura. Separaste las piernas y le dijiste que se te acercara y pusiera su pene en tu interior.


  Cuando lo hizo, sentiste que te abrías para él. Se impulsó hacia adentro y hacia afuera, en forma automática, como viviendo una fantasía que había tenido muchas veces. Comprendiste que iba a eyacular con mucha rapidez y deseabas terminar al mismo tiempo que él. Alargaste la mano para darte masaje en el clítoris, mientras lo animabas con palabras amorosas.


  Comenzó a moverse con mucha rapidez y sentiste que estabas a punto de explotar.


  —¡Déjate ir! —le gritaste—. Ya no te retengas más.


  Al oír eso, descargó su semen caliente en tu interior. Fue sorprendente lo abundante que fue su eyaculación y tu cuerpo respondió a su calor, entrando a los espasmos de un orgasmo. Muy pronto, se quedó debilitado sobre el banco del piano, apoyado contra ti.


  Le dijiste lo maravilloso que había sido para ti y lo dulce que era y, mientras se lo decías, volviste a ponerle en orden las ropas, al mismo tiempo que te ordenabas las tuyas. En unos minutos, escuchaste que la puerta se abría y la madre de Henry entró a la sala. Le aseguraste que la lección había estado bien y que el joven aprendía con mucha rapidez.


  15. La tarde libre


  Era una locura, pero después de lavar platos y limpiar narices mocosas durante todo el día, te decidiste a hacerlo. Llamaste a Bárbara y le sugeriste que reunieran a todos los niños en su apartamento, contratando los servicios de una niñera.


  —Luego, ven aquí para descansar. Quizá hasta nos tomemos unos martinis.


  Al principio, pensó que estabas bromeando. Después de todo, eran las tres de la tarde, con muchas cosas que hacer, incluyendo la cena… Pero insististe y muy pronto se dejó persuadir. El martini lo logró.


  —Me agradará un descanso —admitió—. Mándame a los niños y llamaré a alguien; luego, subiré a verte.


  Sentiste una excitación que no comprendías, pero te agradó, por lo que no trataste de rechazarla. Cuando los niños se fueron, pusiste un recipiente y dos vasos en el refrigerador. Antes de que pasara mucho tiempo, Bárbara llamó a la puerta;


  —Aquí estoy —te dijo—. Me siento tonta, pero es una buena idea alejarse de todo por un tiempo. ¿Dónde está mi copa?


  Serviste un trago para cada una de las dos, pusiste el FM y oíste que Tony Bennett dejaba su corazón en San Francisco. Antes de que transcurriera mucho tiempo, las dos se sintieron relajadas y contentas.


  —¿Sabes qué? —le dijiste, ruborizándote un poco.


  —No. ¿Qué? —preguntó Bárbara.


  Cuando vio que dudabas, insistió.


  —Vamos, vamos… no debes comenzar ninguna frase y dejarla sin terminar.


  —Pues, iba a decirte que siempre pensé que tenías unos senos muy hermosos.


  —Se me caen un poco ya, pero eran bonitos antes de tener a los niños —replicó.


  Fue su turno de ruborizarse. Te sorprendió, diciendo, con timidez.


  —Por mi parte, siempre he pensado que tienes una figura muy atractiva.


  Eso hizo que las dos soltaran risitas llenas de embarazo. Con el valor que te daba la bebida, te le acercaste y le dijiste:


  —¿Qué sucederá si hago esto?


  La besaste, rozando apenas tus labios sobre los suyos.


  Se retiró, muy sorprendida. Te miró, durante bastante tiempo, pero no retiraste la mirada. Luego, se inclinó hacia adelante y te devolvió el beso. Las dos sonrieron. Ninguna de las dos había besado nunca a otra mujer, con excepción de los ósculos rápidos en las mejillas a los diversos familiares. Sentiste que la punta de su lengua entraba a tu boca y la recibiste con la tuya. Sintieron las dos una fuerte impresión. Luego, las bocas se mostraron hambrientas y los labios y las lenguas se llenaron de avidez.


  Alargaste las manos para acercar más a Bárbara a ti y no opuso ninguna resistencia. Se te acercó, como si estuviera de acuerdo en seguir lo que habías iniciado.


  La ayudaste a descender al suelo, donde permanecieron las dos, una junto a la otra, sobre la alfombra suave y cómoda. Las dos se besaron y abrazaron y, muy pronto, alargaste la mano y buscaste sus senos. Deseando sentirlos desnudos, le quitaste el suéter. Ninguna de las dos llevaba brasier, por lo que los grandes pechos de Bárbara permanecieron tentadoramente frente a ti. Entonces, te inclinaste y le besaste un pezón. Bárbara suspiró de placer. No seguiste ningún plan preconcebido. Te dedicabas exclusivamente a describir todo sobre su cuerpo.


  Comenzaste a sorberle los pezones y a mordisqueárselos con suavidad. Eso te parecía muy agradable y también Bárbara lo estaba gozando. Te quitó la blusa, separándose las dos un instante. Se miraron la una a la otra, después de quitarse toda la ropa. Era la primera vez que se veían totalmente desnudas; aunque habían ido muchas veces de compras juntas y habían compartido los probadores. Ninguna de las dos podía apartar la mirada del cuerpo desnudo de la otra.


  Los dedos de Bárbara comenzaron a explorarte, siguiendo todas tus curvas. Desplazó sus manos suaves sobre tus hombros y a tus senos, inclinándose para besarlos, antes de continuar hacia abajo, siguiendo el contorno de tus caderas. Habías mantenido tu cuerpo en buena forma y te sentiste orgullosa cuando Bárbara lo admiró. No había celos en sus ojos, ni envidia: sólo amor y ternura. Alargó la mano a tu triángulo de cabello y no pudiste por menos que darte cuenta de que el suyo estaba mucho más pleno que el tuyo. Te excitó ver ese crecimiento vigoroso; aunque, excepto por el gran matojo, tenía muy poco pelo en el cuerpo. Bárbara era la que estaba dirigiendo los movimientos de las dos y las dos se acariciaban una a la otra la zona púbica.


  Muy pronto, deseaste descubrir algo más, de modo que deslizaste tu dedo a su interior, mientras ella abría las piernas para dejarte entrar. Estaba muy húmeda y cuando sus dedos entraron a tu vagina, te diste cuenta de que te sucedía lo mismo.


  Bárbara supo instintivamente cómo mover los dedos y hacer todo lo que te agradaba. Te rodeó el clítoris con dos dedos y, de vez en cuando, insertaba el dedo medio profundamente en tu vagina. Tu mano imitó a la suya y muy pronto comenzaron las dos a moverse con frenesí.


  Luego, te pusiste de modo que tu cara quedaba exactamente en su zona púbica y la suya en la tuya. Deseabas saborearla y le pusiste la lengua en su vagina brillante.


  Cuando sentiste su lengua acariciándote con gran suavidad, tu único pensamiento fue el de lo maravillosamente bien que te sentías. Cuando Bárbara abrió todavía más las piernas para recibir tu boca, las dos parecieron estar experimentando un placer idéntico. Le lamiste bien la hendidura y penetraste tan profundamente como podías. Pasaste a su clítoris y lamiste en torno a él. Cada vez que retirabas la lengua, ella acercaba su cuerpo a tu boca, diciéndote que siguieras y lo hiciste. El sabor delicioso seguía cambiando, conforme se iba lubricando cada vez más.


  Sentiste que su boca te trabajaba y eso te hizo ascender a un plano todavía más elevado. Te chupaba el clítoris y tiraba con suavidad de él. Era una sensación tremenda. De vez en cuando, echaba la lengua hacia atrás, para tocarte junto al ano. Cuando comenzó a mover la lengua, introduciéndola en ti y sacándola, tu cuerpo respondió a su ritmo.


  La estabas lamiendo constantemente y Bárbara estaba respirando con jadeos fuertes. Su clítoris pareció endurecerse todavía más y eso te excitó tanto que sentiste que llegabas al orgasmo. Bárbara se dio cuenta de ello, porque mientras te ibas, siguió absorbiendo y metiéndote la lengua. Eso te hizo lamerle con mayor fuerza y rapidez y, en un instante, se unió a ti en su orgasmo.


  Su cuerpo siguió temblando con cada espasmo y seguiste lamiendo, hasta que apartó suavemente su cabeza de ella.


  Mientras permanecían tendidas, una junto a la otra, estuvieron de acuerdo en que había sido un modo maravilloso de pasar la tarde…


  16. Películas pornográficas


  Cuando respondiste al anuncio de «Se buscan mujeres jóvenes», no estabas segura de lo que sería. Lo único que decía el periódico era que se trataba de un «experimento impersonal». Puesto que el anuncio apareció en las páginas de un periódico de connotación sexual, sabías que debería tener alguna relación con lo erótico y siempre estabas ansiosa por experimentar.


  Te encontrabas en un estudio bastante antiséptico, en el que sólo había muchas luces y una gran blancura. La falta total de sombras resultaba desconcertante. Te sentiste como si hubieses entrado a una sala de cirujía. Y la actitud del hombre que te recibió en la puerta contribuía a dar esa sensación, puesto que las instrucciones fueron completamente impersonales.


  Te dijeron que te pagarían 75 dólares por un día de trabajo y te indicaron donde desnudarte. Cuando lo hiciste y volviste a la sala principal, viste varias cámaras. Al principio, nadie te prestó ninguna atención y puesto que no había ningún lugar en el que sentarte o apoyarte, te quedaste esperando en medio de toda la actividad.


  Muy pronto, un hombre joven y muy atractivo entró y también él estaba completamente desnudo. No te miraba directamente, pero parecía estar más a gusto que tú, como si ya antes hubiera pasado por todo ello. Cuando se presentó el director, las cosas comenzaron a acelerarse. Llevaron una cama. Como todo lo demás, era muy sencilla. Una sábana blanca la cubría. Ninguna almohada ni otra cosa rompía el efecto de desnudez.


  —Ahora, simplemente se acuestan los dos —les indicó el director.


  Tu compañero siguió las órdenes y vigilaste sus movimientos.


  —Comienza a acariciarle los pezones —dijo el director y el joven comenzó a hacerlo, de modo absolutamente automático.


  Por tu parte, te limitaste a permanecer acostada y, muy pronto, tus pezones se alzaron.


  —Y tú le manoseas el pene —te dijo el director.


  Al principio te sentías un poco tímida, pero habías acudido voluntariamente y no ibas a echarte atrás. Alargaste la mano y comenzaste a acariciarlo. Al cabo de poco tiempo, los dos se estaban acariciando y excitando, pero no se miraban directamente. Todo era impersonal y extraño, con el director gritando sus instrucciones, como en una secuencia de sueños de Fellini.


  —Acerquen un poco la cámara dos —oíste que decía.


  —Ponle la boca sobre el seno izquierdo, por favor.


  —¿Quieres insertarle ahora el pene en la vagina, por favor? Con mayor rapidez.


  Te estaban haciendo el amor y, sin embargo, era como si te encontraras en un cine, viéndote en la pantalla.


  Lo más extraño de todo era que, a pesar de toda la impersonalidad, te sentías muy excitada. Comenzabas a respirar de modo más audible y a lubricarte. Durante todo ello, el hombre que tenías encima, el que te estaba haciendo el amor y acariciándote los senos, no había modificado su expresión de rutina.


  Era como si lo hiciera una máquina. Te desagradaba y lo odiabas a él. No sabías nada sobre el joven y, sin embargo, lo odiabas. Por no mostrar ninguna emoción y por obligarte a hacer lo mismo. No obstante, te habías puesto en esa situación…


  Estabas ya respirando entrecortadamente, pero nadie parecía darse cuenta de ello. El director se limitaba a dar sus órdenes.


  —¿Pueden repetir ese coito, por favor? ¿Qué tal si tratas de insertarte en su ano?


  Nunca te consultaron para nada. Te usaban como un instrumento en una orquestación extraña. Sin embargo, sentiste que tu excitación aumentaba. Eso te recordaba las masturbaciones frente a una pantalla de televisión, donde los ruidos de fondo no tenían ninguna relación con lo que ocurría.


  Cuando te excitaste y te pusiste cada vez más ardiente, el director terminó por darse cuenta de ello y dijo:


  —Parece ser que está a punto de irse. No queremos perdérnoslo. Por lo tanto, ¿quieres acercarle más la cámara, por favor?


  Sus indicaciones se hicieron más complejas y exigentes.


  —Quiero que retires tu pene, que te agaches sobre ella y comiences a chupar.


  El desconocido lo hizo. Sentiste que tu clítoris respondía a cada lamida de su lengua experimentada.


  —Con mayor lentitud, por favor —dijo el director—. Esto es muy bueno y queremos hacerlo durar todo lo que se pueda.


  Tu compañero siguió lamiéndote la vagina ardiente y brillante, hasta que sentiste que ibas a explotar. Precisamente cuando alcanzabas tu clímax, se detuvo, haciendo que tu excitación disminuyera. El corazón te latía con fuerza. Sentiste que te ibas a desmayar. Nada podía hacerte soportar una sensación tan intensa durante tanto tiempo.


  Sentiste que jadeabas literalmente, con tanta fuerza que el director reaccionó:


  —Creo que será mejor que dejemos que la pobre mujer tenga su orgasmo.


  Tu compañero siguió su indicación. Te excitó otra vez y, una vez más, respondiste. Estabas gimiendo y casi rogándole. Esa vez, su lengua no se detuvo. Comenzó a ir otra vez en aumento tu clímax. Sabías que ya no ibas a detenerte.


  Durante todo ese tiempo, las cámaras estuvieron enfocadas en ti, en tu vagina, tu rostro y tu compañero. Y durante todo el tiempo te estuvo lamiendo el coño.


  Con una última lamida de su lengua, todo ocurrió. Todo tu cuerpo pareció explotar y, luego, siguió chupándote, mientras tenías tu orgasmo. Finalmente, se detuvo y tu cuerpo permaneció en paz.


  Sin embargo antes de que tuvieras siquiera la oportunidad de reposarte, escuchaste la voz del director:


  —Vamos a detenernos unos momentos. Después del café, traigan a la otra pareja para que se una a estos.


  17. Obligación en un bar homosexual


  Te están chantajeando. Eso es todo. Hace cuatro meses, cuando tuviste una relación breve con Tom, no hubieras podido soñar siquiera que te amenazaría con contárselo todo a tu marido, a menos que accedieras a ir con él a una especie de fiesta sexual.


  Tu matrimonio estaba ya bastante tambaleante sin necesidad de ello. Sam y tú estuvieron a punto de divorciarse varias veces, pero las cosas parecía que empezaban a arreglarse. Si descubría algo sobre tu aventura con Tom, todo concluiría. Sentías odio hacia Tom por haberte traicionado en algo que habías pensado que sería un hermoso interludio en las vidas de ambos.


  Te reuniste con él en su apartamento, después de mentirle a Sam diciéndole que ibas a visitar a tu amiga Janet. Por supuesto, tuviste que confiar en ella, aunque en forma sucinta, por si se veía obligada a cubrirte.


  De todos modos, estabas ya en camino y ni siquiera sabías hacia dónde. Lo único que sabías era que hubieras dado cualquier cosa por estar en tu casa, con Sam. Observaste a Tom, instalado tras el volante y trataste de imaginarte cómo habías podido enredarte con él. No era guapo. En realidad, sus rasgos eran bastante toscos, más como los de un tipo que trabaja al aire libre que como los de alguien que está siempre tras un escritorio. Su físico estaba bien, pero no tenía nada de especial. Supusiste que habías estado madura para una aventura, por lo infeliz que te sentías en casa. Y Tom tenía cierto magnetismo: una persistencia que pocas personas, hombres o mujeres, podían resistir.


  Detuvo el vehículo junto a la acera. Era un barrio bastante rudo. Te condujo en silencio hacia el bar, cuyo letrero de neón se entendía y apagaba. Después de instalarse en una mesa y pedir bebida, observaste en torno tuyo y te sorprendiste, al darte cuenta que la mayoría de los presentes eran mujeres bailando con mujeres. Luego, revisaste la sala y viste que la mayoría de las mesas estaba ocupada por mujeres. Sólo había unos cuantos hombres.


  Te habían educado en un hogar bastante estricto y aunque habías oído hablar de las lesbianas, nunca habías visto ninguna. Incluso si hubieras sido más mundana, nunca hubieras adivinado, al pasar en la calle junto a cualquiera de esas mujeres, que no eran heterosexuales. Algunas tenían aspecto masculino, pero era todavía más sorprendente ver a las de tipo femenino.


  Le pediste a Tom que te llevara a casa, pero se limitó a sonreír y a decirte:


  —Tranquilízate, preciosa. La fiesta apenas acaba de comenzar.


  Te sentiste fría y asustada.


  Conforme transcurría el tiempo, bebiste y bailaste un poco. No entendías la razón por la que Tom te había llevado a ese lugar. Seguiste mirando a las mujeres, juntas, y sentiste una gran repulsión. No podías explicar tu reacción, pero no podías soportar la idea de mujeres abrazándose unas a otras, como se suponía que deberían hacerlo los hombres y las mujeres.


  Al cabo de un rato, hubo indicaciones de que iba a comenzar el espectáculo. Una mujer vestida exactamente como un hombre —con traje, corbata y pelo corto—, se acercó al micrófono y dijo:


  —Buenas noches, damas y caballeros.


  Y el auditorio soltó unas risitas por el chiste encubierto.


  —Esta noche tenemos un evento especial para el club. Una iniciación.


  Repentinamente, el proyector recorrió la sala y se detuvo en tu mesa. Te sentiste absolutamente confundida, pero Tom te tomó del brazo y te condujo hacia el escenario. Las mujeres aplaudían. La maestra de ceremonias siguió diciendo:


  —Nuestro buen amigo Tom ha traído a una joven para iniciarla en nuestros modos de entrenamiento.


  Trataste de preguntarle a Tom qué estaba pasando.


  —Limítate a hacer lo que te digan —te interrumpió— y no sufrirás ningún daño. Por otra parte, tu marido tampoco descubrirá nada sobre esto.


  Comenzó a escucharse un poco de música. Trataste de guardar la compostura, para susurrar:


  —Me agradaría irme.


  La maestra de ceremonias y Tom soltaron una carcajada.


  Cuatro mujeres subieron al escenario. Estaban completamente desnudas y eran muy altas. Sus senos eran enormes y tenían en las manos objetos que parecían grilletes. A continuación, acercaron una mesa grande y, antes de poder evitarlo, las cuatro mujeres te sujetaban y desnudaban. Gritaste y les pediste que te soltaran. Comenzaste a llorar, sintiéndote completamente perdida e indefensa. Sin embargo, nada las detuvo y nadie te prestó atención. Las mujeres terminaron de desnudarte y te condujeron a la mesa. Ya sabías para qué eran los grilletes. Te sujetaron las muñecas y los tobillos a la mesa, de modo que no te pudieras escapar.


  La música sonaba ya con mayor fuerza y una de las mujeres comenzó a juguetear con tus senos. Te tiraba de ellos con mucha fuerza, haciéndote daño. Otra te abrió las piernas, de modo que tu vagina quedó completamente ante la vista de los espectadores, que habían comenzado a aplaudir. Gritaban comentarios e indicaciones a las personas que estaban en el escenario. Aparentemente, el espectáculo estaba en curso.


  La tercera mujer se instaló entre tus piernas y te las abrió con tal fuerza que pensaste que ibas a desgarrarte. Volviste a gritar. Era algo que nunca habías hecho, ni siquiera con tu marido y aquella mujer te estaba violando. Se inclinó, como si estuviera sorda, sin prestar ninguna atención a tus lamentos. Te lamió cada vez con mayor fuerza, insertando su lengua en tu interior como si fuera un pene y sacándola y metiéndola sin cesar. Cerraste los ojos con fuerza y permaneciste tendida, mientras las lágrimas descendían por tus mejillas.


  La última mujer hizo a un lado a la que te había estado lamiendo y dijo:


  —Eso no se hace así. Estoy segura de que le gustará más esto.


  Tomó su posición entre tus piernas. Te lamía con mucha suavidad, como si verdaderamente no quisiera lastimarte. Sentiste que tu cuerpo se relajaba un poco. Pensaste que, cuando menos, esa mujer no te haría daño. Siguió lamiéndote y explorándote con la lengua y te sorprendiste desagradablemente al sentir que tu cuerpo se llenaba de excitación. Repentinamente, tu vagina estaba muy húmeda y te diste cuenta de que tu clítoris estaba respondiendo a las caricias suaves de su lengua. De pronto, se te puso el cuerpo rígido y sentiste que te ibas en un espasmo rápido. ¿Cómo podía suceder algo parecido? Odiabas lo que pasaba y, no obstante, habías tenido un orgasmo. Te sentías sumamentte avergonzada de ello. Sin embargo, antes de que pudieras seguir pensando en ello, viste toda una línea de mujeres, todas ellas desnudas, esperando su turno para ocuparse de ti. Una por una, te lamieron. Algunas juguetearon con tus pezones. Parecía que pasaban varias horas.


  Finalmente, una mujer, en lugar de lamerte como lo habían hecho las otras, se trepó sobre ti y se puso a horcajadas en tu cara, de modo que su vagina te quedara precisamente en la boca.


  —¡Devórame! —te ordenó.


  Volviste la cara hacia otro lado, llena de repulsión.


  —¡Devórame! —repitió, dándote una fuerte bofetada.


  Y lo hiciste.


  Al principio, sólo la tocaste con mucha suavidad con la punta de la lengua, pero ella tiró de tu cabeza hacia ella. Al mismo tiempo, otra mujer te estaba lamiendo y sentiste que tu cuerpo respondía nuevamente. Comenzaste a lamer a la mujer que tenías encima, imitando lo que te hacían en tu propia vagina. Le hiciste todo lo que sentías que te hacían a ti.


  Te sorprendiste al darte cuenta de que el sabor, que habías temido, no era desagradable. Era desacostumbrado, pero, al poco rato, ya no te repugnaba tanto. Comenzaste a lamerle con mucha rapidez y sentiste que se le endurecía el clítoris contra tu lengua, como lo había hecho antes el tuyo propio. Sentiste una especie de escalofrío que te dejó toda confusa. De todos modos, habías logrado excitar a otra persona y, aunque fuera otra mujer: sentiste una gran excitación.


  Te soltó la cabeza y muy pronto movió su vagina sobre tu lengua de tal modo que comprendiste que estaba a punto de irse. Lo seguiste lamiendo al mismo ritmo, sin atreverte a cambiarlo. Repentinamente, tuvo un orgasmo y su cuerpo se relajó, apoyado contra el tuyo. Cuando se bajó de ti la mujer que te estaba lamiendo aumentó su ritmo, hasta que estuviste a punto de explotar.


  Entonces, se detuvo. Sentiste que tu cuerpo se esforzaba en llegar hasta su lengua, deseando que continuara. Luego, sentiste que te insertaban algo y comprendiste que era un consolador (dildo). Era muy grande y mucho más duro que un pene. Te llenó por completo. Te lo metía y sacaba con mucha fuerza, hasta que le pediste que cesara. Esperó un momento y, luego, siguió el movimiento de entrada y salida. Volvió a agachar la cabeza y te lamió el clítoris hasta que sentiste que surgía un orgasmo de la parte más profunda de tu cuerpo.


  Una vez más, se detuvo. Esta vez, sentiste que te insertaban algo de menor tamaño en el ano. Esa vez gritaste, por lo fuerte que era el dolor. Usó los dos consoladores, en tu ano y tu vagina, hasta que pensaste que te ibas a desmayar y una vez más bajó la cabeza para administrarte sus lengüetadas, pero esa vez ya no te pudo detener. Tu cuerpo siguió adelante y explotó con un clímax abrumador, mientras la punta de su lengua te tocaba apenas. Sentiste que la vagina y el ano se contraían sobre los dos aparatos y seguiste: espasmo tras espasmo.


  Finalmente, todo terminó. Permaneciste tendida, mientras te vestían. La música volvió a escucharse (¿cuándo había cesado?) y Tom te ayudó a ponerte en pie. Casi te llevó en brazos hasta el automóvil y te condujo a casa en silencio. Al entrar a casa, viste que Sam estaba sentado, viendo la televisión.


  —¿Lo pasaste bien, cariño? —te preguntó.


  —Bastante bien —respondiste, mientras trepabas las escaleras para irte a la cama.[1]


  18. Desnuda sobre las rodillas del terapeuta


  Estabas tan tensa esos días que parecía siempre que estabas a punto de saltar fuera de tu piel. Deseabas salir de ti misma y liberarte emocionalmente, pero tenías muchas dificultades. Le seguías diciendo al doctor Simon que querías «abrirte» y él te respondía siempre que lo hicieras.


  —Hágalo —decía.


  —Pero, ¿qué debo hacer? —replicabas.


  —Libérese por completo. Sea como una niña.


  El ser como una niña, para ti, significa correr desnuda por un bosque.


  —Bueno —te dijo—. A falta de bosque, podemos convertir el consultorio en un substituto y ver qué ocurre.


  Hoy, tu rutina estándar de «Deseo liberarme» pareció aburrir al doctor Simon. Nunca antes había mostrado ninguna emoción. Lo tomaste como una prueba de que comenzaba a cansarse de ti.


  —Bueno, ¿por qué no se desnuda y se libera? —te preguntó.


  Sin embargo, era algo muy difícil. Aunque hacía ya dos años que acudías a su consultorio, sentías que te estabas revelando a alguien que nunca compartía nada suyo contigo. Cuando se lo dijiste, te respondió:


  —Vamos, vamos. Se está resistiendo. No debemos dejar que se nuble el enfoque de nuestras sesiones. Estamos aquí para hablar de usted, no de mí.


  Estaba insistiendo con suavidad, apremiándote a hacerlo.


  —No tiene absolutamente nada que temer. Estoy aquí, para cuidarla.


  Te sentiste mejor. Decidiste que lo ibas a hacer ese día. Comenzaste a desabrocharte la blusa y te abandonó el valor, pero el doctor Simon no te dejó retroceder. Se sentó junto a ti, en el sofá y te consoló.


  —¿Tiene miedo de que piense que no es bonita? —te preguntó.


  Guió tu mano al siguiente botón y, luego, al siguiente. Te estabas desprendiendo lentamente de tus ropas. Sólo te quedaban las pantaletas y el brasier. Volviste a detenerte. No podías mirarlo directamente a los ojos, pero te hizo volver la cara hacia él y volvió a calmarte.


  —Es adorable. Por favor, siga adelante.


  Te levantaste, soltaste tu brasier y lo dejaste caer sobre la alfombra. Tus grandes senos se liberaron. Los pezones se te endurecieron cuando sentiste el aire fresco en ellos. El doctor Simon no podía evitar contemplar el tamaño inesperado de tus pechos. Por lo común, llevabas ropas de una talla mayor, para ocultar su tamaño.


  Te quitaste las pantaletas con rapidez y sentiste que su mirada descendía sobre tu pelo sedoso. Eso también fue una sorpresa, porque eras una rareza: una rubia natural.


  —Es extraordinariamente bella —te dijo, en tono suave.


  Inmediatamente, sentiste que te habías quitado de encima el peso del mundo. La sensación era maravillosa y comenzaste a describir pasos de danza por el consultorio.


  —Me siento tonta —declaraste.


  Pero te animó a comportarte del modo que quisieras.


  —En realidad, siempre quise hacer esto, desde niña, pero a nadie de mi familia le gustaba la desnudez, ni la aprobaba.


  —Aquí, puede convertirse otra vez en la niña que fue.


  Te adaptaste inmediatamente al papel y te sentiste de nuevo niña. Antes de mucho tiempo, comenzaste a jugar con el doctor Simon, a quien eso parecía agradarle: como si estuviera jugando con su propia hija.


  —Quiero sentarme en su regazo —le indicaste, con timidez.


  Te sonrió y te dio su aprobación.


  Cuando te sentaste y le pasaste los brazos por el cuello, no pudiste resistir el deseo de abrazarlo. Te respondió con un cálido abrazo. Lo abrazaste un instante y, luego, sentiste que tenía cierta renuencia a dejar que te bajaras de su regazo. Te mantuvo allí un poco más que lo que parecía necesario.


  Inconscientemente, elevaste las manos hacia su cabello y seguiste la forma de su cara con los dedos.


  Te tomó por la cintura y te sostuvo con fuerza.


  —¿Está… bien hacerlo? —tartamudeaste, no muy segura de ti misma, pero reaccionando con mayor fuerza ante una necesidad inconsciente.


  No te respondió, ni te soltó.


  Luego, pareció relajarse. Levantó una mano para acariciarte con mucha suavidad la espalda desnuda. Con su otra mano, sentiste que te encerraba uno de los senos. Te congelaste. Fue como si, por un momento, los dos estuvieran encerrados en una cámara al vacío. Cuando se dio cuenta de que no te resistías, te siguió explorando el cuerpo. Te acarició el otro seno, mientras permanecías inmóvil sobre sus rodillas. Se inclinó, te besó los dos pezones y comenzó a chupártelos.


  —Creo… creo que sería conveniente que comenzara a abrir todas sus respuestas —susurró—. No tema, no voy a hacerle ningún daño.


  Te empujó suavemente hacia abajo, sobre el sofá en el que habían estado sentados los dos. Estabas desnuda y él completamente vestido.


  —No le haré daño —seguía susurrando.


  Y puesto que confiabas en él más que en ninguna otra persona del mundo, le creíste.


  Tu cuerpo no cedía al principio, pero se relajó cuando comenzó besándote la frente. Te limitaste a permanecer tendida, dejándole tomar la iniciativa. Te besó los párpados, cada una de las mejillas y, luego, en la boca: con mucha suavidad, hasta que sentiste que su lengua te pedía que abrieras la boca. Su lengua exploró esa cavidad durante mucho tiempo. Estabas tan abrumada que te sentías desmayada y somnolienta.


  Sus labios descendieron por tu cuello hasta tus senos, donde se entretuvieron, chupándote y mordisqueándote los pezones. Cuando siguió hacia abajo, respiraste profundamente y abriste las piernas para recibir su boca ansiosa. Sus manos descendieron para sujetarte las nalgas, mientras elevaba tu vagina húmeda. Te lamió primeramente el exterior y, luego, en respuesta a tu respiración entrecortada, insertó finalmente su lengua en tu interior. Sondeó profundamente tus carnes ardientes y húmedas.


  Repentinamente, se alzó y sentiste su dureza contra tu pierna. Te pusiste rígida, asustada.


  —Le dije que no se preocupara. No descargaré en usted —te aseguró.


  Entró en ti, y lo sentiste muy duro y cálido. Y no te detuviste a pensar que estabas desnuda y él vestido. Moviste tu cuerpo con toda la fuerza que pudiste, para seguir el ritmo de sus movimientos, cada vez más rápidos. Cuando estaba a punto de explotar, se salió de ti, volvió a besarte la vagina y absorbió tus jugos, mientras llegabas a tu clímax.


  Luego, se ajustó la ropa y te ayudó a vestirte. Lo miraste de un modo totalmente nuevo…


  19. Reunión en el St. Regis


  Pensando retrospectivamente, debías haber confiado en tus instintos. El hombre era demasiado bien parecido y afable. En pocas palabras, tenía aire de CREAR DIFICULTADES; sin embargo, su gran confianza propia venció tus reservas y te sentiste conquistada por sus modales encantadores.


  Se había acercado a tu mesa en la sala de cocteles del St. Regis y te había preguntado:


  —¿Es realmente Salvador Dalí?


  Señalando a un hombre situado a unas cuantas mesas de distancia. Era evidente que se trataba de Dalí, pero te limitaste a sonreír ante esa excusa rebuscada para iniciar la conversación. Estabas sola y no te molestaba la intromisión.


  En unos instantes, logró invitarse él mismo para unirse a ti y te persuadió que pasaras de tus Vírgenes Marías a la Sambuca Romana, una bebida fuerte y de sabor delicioso, de la que ni siquiera habías oído hablar hasta entonces.


  —Soy italiano —te dijo—. La Sambuca es algo que bebe hasta mi abuelo.


  Después de unos tragos más, te diste cuenta de la facilidad y la habilidad con la que había descubierto que estabas sola, sin planes para esa noche. ¡Incluso había logrado que le hablaras de algunos de tus amantes!


  Toda esa «confesión» te hizo sentirte un poco incómoda y te felicitaste al rechazar su invitación a cenar, explicándole que había varias cosas que tenías que hacer en casa. Mientras tratabas de irte con gracia, lo dejaste persuadirte de que le dieras el número de tu teléfono, que escribió sobre una servilleta de papel.


  —Llámeme —le dijiste, al salir.


  —Lo haré —respondió, agitando la servilleta.


  ¡Vaya! Te sentías como si te hubieras escapado de una especie de tormento. No obstante, te sentías intrigada. Su aspecto era fantástico. Bueno… Nunca te iba a llamar.


  ¡Sorpresa! A la tarde siguiente te habló por teléfono y antes de salir de tu asombro, estabas ya en camino hacia el Mona Lisa, un pequeño restaurante italiano, del tipo familiar, en el pueblo, para cenar con él.


  Fue una cena deliciosa con buen vino tinto y muy pronto te dijo que le agradaban las personas que eran sinceras entre sí. No podías estar en desacuerdo con él. ¡Siguió diciendo que le gustaría llevarte al cine o a bailar, pero que lo que más le gustaría de todo era llevarte a casa! Esa vez no corriste y, poco después, te encontrabas con él en su departamento.


  Nunca habías visto nada parecido. Era un piso salido directamente de las páginas de Playboy. Sobre todo el dormitorio, donde te hundiste casi hasta las rodillas en la alfombra, al entrar. Tenía maderas obscuras y ricas y la luz estaba baja y llena de romanticismo. Un complejo sistema estereofónico tocaba música suave y levantaste la mirada para ver espejos de todos los tamaños en los que se reflejaban los dos. Junto a la pared más larga se encontraba la cama más grande que habías visto. Era para cuatro, hecha de un metal brillante que se reflejaba también en los espejos. Sobre los cubrecamas de color beige fuerte había un tapete de llama, que daba deseos de tenderse en ella.


  Había seguido sirviéndote vino tinto, mientras te mostraba todo su apartamento. En unos instantes, los dos estaban abrazados sobre el tapete de llama, impacientes por quitarse las ropas antes de hacerse el amor con violencia, con rapidez, y dormirse uno en brazos del otro.


  Cuando te despertaste, más tarde, sentiste la cabeza pesada. Tardaste un momento en darte cuenta de la extraña sensación que te invadía. Miraste en torno tuyo y descubriste que tenías las manos y los pies atados a los cuatro postes del enorme lecho. Y al mirar hacia arriba, viste que estaba sobre ti, con el pene colgando hacia ti.


  —¿Qué…? —comenzaste a decir.


  —Cállate —te dijo—. Eres mi prisionera.


  No supiste por qué, pero no te sentiste asustada. Decidiste que se trataba de un juego y que te someterías a él. No podía estar pensando verdaderamente en hacerte daño: no con esa cálida sonrisa. Como respondiendo a la pregunta silenciosa, se inclinó y te besó. Luego, en un movimiento rápido, te metió el pene en la boca. Luego, en otro movimiento rápido, llevó su miembro hacia abajo, hasta tu vagina y lo sacudió sobre ella.


  —Así te golpeo el coño —te explicó.


  Lo hizo unos instantes y te sentiste sumamente excitada. Luego, se acercó a tu cara y te dijo que le lamieras los testículos. Al hacerlo así, lo viste como fascinado, tirando con fuerza de su miembro. Escuchaste que su respiración se hacía ronca y se retiró lo suficiente para poder eyacular todo sobre tu cara. Lo regó por todas partes y, por donde no llegaba, lo extendió con la mano.


  Una vez más, te pidió que le lamieras los testículos. Los tomaste en la boca y se los chupaste, mientras tenía una nueva erección. La escena se repitió, pero esa vez eyaculó sobre tus senos.


  Se te hizo increíble que, a los pocos minutos, tuviera otra erección y se introdujera en ti, para hacerte el amor. Casi no podías moverte, porque te había atado. Sólo podías recibir lo que te ofrecía.


  Después de hacerte el amor durante un rato, se alejó de la cama, para regresar casi inmediatamente con el cinturón de su bata de baño. Comenzó a golpearte el cuerpo con suavidad y, luego, se puso en pie sobre ti. Ni siquiera podías imaginarte qué haría después. ¡Sentiste un líquido caliente sobre ti y comprendiste que te estaba orinando! Cuando terminó, se dio la vuelta y te puso el trasero en la cara.


  —Chúpame el ano —te dijo.


  Cuando dudaste, te golpeó la vagina con el cinturón: sólo que esa vez te dolió un poco. De modo que pusiste tu lengua en su ano. Seguiste lamiéndolo y sentiste que su miembro volvía a endurecerse, apoyado contra tus senos. Hizo que siguieras así durante un rato, hasta que se estremeció sobre ti y volvió a eyacular, antes de quedarse dormido sobre ti.


  Mucho después, te soltó las manos y los pies y actuó como si no hubiera ocurrido nada. Era, una vez más, el tipo agradable al que habías conocido en el bar.


  Te ayudó a ducharte e incluso te secó con la toalla. Te negaste a dormir en su casa, pero te puso en tu taxi, para que llegaras a casa, con seguridad.[2]


  20. El mensajero


  Desde que murió John, hace siete meses, la vida se ha convertido simplemente en un transcurrir del tiempo. Nada tenía ya importancia; no te quedaba nada por hacer. Sin embargo, era preciso llenar las horas. ¿Cómo habían podido pasar veintiún años con tanta rapidez? Sólo cuando se produce una pérdida se tiene verdaderamente conciencia de lo interdependientes que pueden ser los esposos, uno del otro.


  Los amigos intentaron —y seguían tratando— de ayudarte a mantenerte ocupada, pero todo terminaba, sintiéndote sola una vez más… sin que importara la cantidad de fines de semana que pasabas en casa de una cuñada, ni las muchas horas pasadas en conciertos, cines, etcétera.


  Nadie te había preparado para la pérdida física. Te sentías desesperada, con la necesidad de amor. No tenías idea de cómo satisfacer esa necesidad corrosiva. Las mujeres de tu edad habían recibido una educación que las persuadía de que era sucio «acariciarse ellas mismas». Por otra parte, no estabas ni siquiera muy segura de lo que deberías hacer, aun cuando te decidieras a ello.


  Esa mañana, al igual que los demás días, leíste el Times desde el primer encabezado, oíste los programas de radio y tomaste otra taza de café, dándote la sensación falsa de estar ocupada con algo que hacer. El timbre de la puerta te sobresaltó. ¿Quién sería? Entonces, una voz te informó que había llegado el paquete del supermercado. Te acordaste de las compras hechas una semana antes.


  Al abrir la puerta, una oleada de calor casi te hizo desplomarte al precipitarse al apartamento frío con aire acondicionado. El pobre tipo permanecía de pie, casi empapado en sudor con el paquete en la mano.


  Le estabas firmando la factura, cuando se aclaró la garganta.


  —Le ruego que me disculpe, pero, ¿podría molestarla con un vaso de agua?


  Te sentiste casi avergonzada por tu vacilación. No parecía ser del tipo amenazador. Sin embargo, habías aprendido a seguir ciertas reglas y una de ellas indicaba que nunca deberías dejar entrar a un desconocido en tu casa.


  —Olvídelo, señora —te dijo a la vez, enojado y lleno de frustración.


  —No, no. Por favor, pase —replicaste, un poco preocupada por herir los sentimientos del joven—. Es sólo que…


  —Lo sé. Lo sé —te interrumpió, dando un suspiro—. Todo el mundo está lleno de suspicacia en la actualidad, pero está haciendo un calor espantoso. Verdaderamente, le agradecería que me diera un poco de agua.


  Permanecieron los dos inmóviles, llenos de torpeza, durante otro momento. Finalmente, los unió una sonrisa amistosa. Te hiciste a un lado para dejarlo entrar a tu casa.


  —Es muy agradable. Verdaderamente fresco —apreció—. Es mucho mejor que pasarse el día dando vueltas, conduciendo un camión de entregas.


  Al mostrarle el camino hacia la cocina, te diste cuenta de lo desarreglada que tenías la ropa. Llevabas sólo una bata sobre tu camisón ligero. ¡Qué pensamientos recorrían tu mente! ¡Santo cielo! Se trataba de un joven no mucho mayor que tu propio hijo y te preocupabas de que se diera cuenta de lo que llevabas puesto.


  Le tendiste el agua y viste que se ruborizaba. Sus ojos evitaron encontrarse con los tuyos. ¿Por qué? ¿Te había estado observando? No tenías mala figura para ser una mujer de tu edad. En realidad, tenías una figura muy atractiva para cualquier mujer de cualquier edad. Habías conocido a muchas jovencitas que se pasarían años enteros a dieta y haciendo ejercicio, sin lograr nunca tener tu figura. Todo el tenis y la natación habían servido para algo.


  De pronto, deseaste iniciar una conversación con él: «¿Hace mucho tiempo que trabaja en esa compañía? ¿Lo tratan bien? ¿Asiste a alguna escuela?»


  No parecía tener prisa por irse y, al poco rato sabías ya que se llamaba Larry y que pensaba ir a la escuela de leyes por las noches, conservando su empleo de día.


  —En realidad —te dijo—, es la persona más agradable que he conocido desde que hago este trabajo. Creo que tengo que irme ya.


  Era más una pregunta que una afirmación y le pediste que se quedara un instante más.


  —No tengo nada que hacer hoy. Por lo que no necesita apresurarse por mí —le explicaste—. De hecho, desde que murió mi marido, parece que tengo todo el tiempo libre del mundo, sin nada que hacer.


  No podías evitarlo. Te estabas compadeciendo nuevamente. Las lágrimas comenzaron a brotar. Estabas segura de que Larry se sentía embarazado, pero en lugar de escaparse, se acercó y te puso la mano en el hombro.


  —Por favor, no llore —te rogó con amabilidad.


  Levantaste la mano, para tocar la suya. No la retiró y durante unos instantes, ninguno de los dos dijo nada.


  —Sé que se debe sentir muy sola —te dijo—, pero debería salir un poco y reunirse con otras personas. Es muy atractiva y estoy seguro de que la asediarán muchos hombres.


  El halago era justamente lo que necesitabas. Cuando desplazó la mano hacia la abertura de tu bata, te pareció que era lo más natural del mundo. Te miró directamente sin apartar los ojos.


  —La mayoría de las mujeres de mi edad no son tan bonitas —siguió diciendo.


  Sabía hablarle a una mujer. Aunque sabías que era una tontería, no te importaba. Deseabas escuchar palabras tiernas y Larry se había dado cuenta de ello.


  —Venga —te pidió, ofreciéndote su mano.


  Lo seguiste, como si fueras una niña, hacia el sofá de la sala. Se sentó, te atrajo hacia él y te tomó el rostro entre las manos, besándote ligeramente en los labios. Tu boca devolvió con placer sus besos, que se fueron haciendo cada vez más apasionados.


  Te quitó la bata y acarició tu cuerpo a través del tejido de tu camisón. Cuando comenzó a quitarte también esa prenda, te resististe un instante. ¿Qué estabas haciendo? ¡Era un niño! Todo te pareció ridículo. Sin embargo, cuando escuchaste su respiración entrecortada, te diste cuenta de que no reaccionaba como niño. Se tendió sobre ti y sentiste su uniforme rugoso sobre el tejido ligero de tu camisón. Sentiste su dureza mientras te besaba y acariciaba.


  Mientras se separaban un momento, hizo pasar tu camisón sobre tu cabeza. Volviste a sentirte insegura de ti misma, pero sólo viste placer reflejado en sus ojos.


  —Es muy hermosa —dijo.


  Ya no era un halago. Parecía estar realmente sorprendido y se quitó con rapidez la chamarra y la camisa, dejando al descubierto un pecho firme y lampiño. Te atrajo hacia él y sentiste con mucho agrado su cuerpo contra el tuyo. Hubieras podido permanecer abrazada en esa forma durante muchas horas, pero se retiró con rapidez para quitarse el resto de la ropa. Estaban los dos desnudos, uno frente al otro.


  Miraste su cuerpo joven y firme y le abriste los brazos. Se acercó a ti, con avidez, ya con una buena erección. Se insertó suavemente en ti, como temeroso de hacerte daño.


  ¿En cuánto tiempo no habías sentido a un hombre entre tus piernas? Comenzaste a moverte ansiosamente contra él. Lo apremiaste, porque deseabas sentir su fuerza dentro de ti… profundamente dentro. La sensación era maravillosa.


  —Es muy bueno, maravilloso —dijiste.


  Te besó con más fuerza y su lengua se abrió paso en tu boca. Se la sorbiste, sintiendo su humedad. Siguió avanzando y retrocediendo, mientras te seguía acariciando el resto del cuerpo, frotándote los senos y besándote el cuello, mientras gruñía, cada vez más cerca del clímax. Te sentiste tremendamente excitada por los sonidos que hacía y tu cuerpo se movía automáticamente al mismo ritmo que el suyo. Desplazó la mano para acariciarte el clítoris. Comenzaste a sentir fuertes latidos en la cabeza y la garganta muy seca. Apenas podías impedirte devorar a Larry: te aferrabas a él con fuerza.


  Rodeó tu clítoris con sus dedos sintiéndolo erecto mientras se seguía moviendo en tu interior. Se te pusieron las piernas rígidas y tus nalgas se contrajeron casi en forma dolorosa. Todo fue tan rápido que tu cuerpo se sacudió con la fuerza de tu clímax. Larry te soltó entonces y, con un último impulso, descargó en ti su semen. Después de ello, siguió impulsándose, como si tratara de descargar hasta su última gota al interior de tu cuerpo receptivo.


  Permanecieron abrazados largo rato mientras Larry te mecía en sus brazos.


  Posteriormente, después de que se fue, te quedaste muy contenta, sobre el sofá y pensaste en que ni siquiera se había despedido. Simplemente se fue en silencio.


  No sabías si volverías a ver a Larry, pero eso no parecía lo más importante. Lo que de veras importaba era la sensación maravillosa que se había apoderado de ti.


  21. Las hermanas


  Acababas de ponerte el camisón cuando se abrió la puerta de tu cuarto, sorprendiéndote. En el quicio de la puerta se encontraba Mel, un amigo de tu padre, quien iba a quedarse esa noche en la casa.


  ¡Qué extraña coincidencia! ¡En el instante preciso en que habías estado fantaseando con él! Tenía aproximadamente la edad de tu padre —unos cuarenta y cinco años—, pero parecía bastante más joven. Se vestía como un hombre de la mitad de su edad y llevaba barba y bigote, los cuales lo hacían parecer muy sensual. Siempre supusiste que apenas se daba cuenta de tu existencia. Después de todo, tenías sólo dieciséis años —una niña— y habías mantenido en secreto la atracción que sentías hacia él durante todos los meses que había estado de visita en tu casa.


  Sin embargo, estaba allí, en pijama, observándote.


  —Escucha —murmuró tratando de encontrar una excusa que explicara su presencia ahí—. ¿Tienes algo para leer? No puedo conciliar el sueño sin leer antes algo en la cama.


  —Por supuesto. Voy a buscarte algo.


  Te sorprendiste de lo tranquila que parecías estar; aunque te latía el corazón con fuerza y sentiste que tu rostro se cubría de rubor.


  —Entra y cierra la puerta —agregaste, tratando de usar un tono normal.


  Mel no necesitó muchos ruegos. Se instaló en el borde de tu cama mientras te dejabas caer a su lado, revisando unas revistas. Impulsivamente, te volviste hacia él y le soltaste los botones de la pijama; se abrieron dejando al descubierto un pene rígido. Permaneció sentado sin atrever a moverse. Tendiste la mano y comenzaste a acariciarle el miembro hasta que se endureció todavía más. Suspiró y se dejó caer de espaldas sobre la cama, de forma pasiva, mientras seguías acariciándolo.


  Te preguntaste si estaría pensando en la forma pueril en que estabas actuando. Tenías el pelo partido en coletas y llevabas una camiseta de muñecas que te hacía parecer todavía más infantil de lo que eras. De todos modos, pensara lo que pensara, no se estaba resistiendo a tus caricias.


  Te inclinaste y tomaste su pene en la boca. Lo chupaste de modo experto, haciendo que su cuerpo se moviera al ritmo de tu lengua y tus labios, que lo aprisionaban. Desplazaste las manos bajo sus nalgas y le acariciaste los testículos mientras seguías chupándole el miembro. Comenzó a gemir suavemente y a moverse con mayor violencia.


  Fue entonces cuando oíste que se abría la puerta y los dos se quedaron inmóviles. Era Julia, tu hermana mayor. Era evidente que había estado observando por el ojo de la cerradura y se sentía muy excitada por lo que presenció. Todavía tenía la mano entre las piernas al entrar.


  —No te detengas —te dijo—. Voy a unirme a ti si no te importa.


  Nadie respondió, de modo que Julia se sentó en la cama, a cierta distancia, y siguió acariciándose. Los dos se detuvieron cuando la vieron llegar casi al punto del orgasmo, pero se detuvo hasta enfriarse un poco. Después de excitarse de ese modo varias veces, se inclinó hacia los dos, tratando de unirse a la pareja que formaban.


  Julia y tú dedicaron toda la atención a Mel, frotándole el pecho, acariciándole los testículos y tomando turnos para mamarle el miembro pulsante. Casi inconscientemente, Julia alargó la mano hacia ti y comenzó a acariciarte los senos menudos. Lo aceptaste como si fuera algo natural y respondiste acariciándola a ella. A los pocos minutos, se estaban acariciando las dos con fervor, excitándose mutuamente tanto como a Mel, que estaba entre las dos.


  Por sus movimientos, era evidente que Mel estaba a punto de explotar. Entonces, te sacó el pene de la boca y juntó tu cabeza con la de Julia al nivel de su manguera ardiente. Eyaculó, bañándolas completamente. Esto te excitó tanto que comenzaste a venirte al mismo tiempo mientras Julia se volvía a poner la mano entre las piernas y llegaba a su clímax.


  22. «Cuanto más café sea la baya…»


  Grace tenía algo de exótica. La gente siempre se sorprendía al ver que sus ojos eran de color verde pálido. Puesto que no mucha gente había visto a una persona negra con ojos claros, había especulaciones sobre la «pureza» de su negrura. Eso hacía que fuera una mujer que se salía de lo normal.


  De todos modos, el resto de ella no era tampoco común: llevaba el pelo a la última moda africana y parecía un halo en torno a su rostro oscuro y suave. Sus rasgos eran amplios y agresivos, y siempre parecían tener una expresión de desafío. Tenía un cuerpo atlético y, de hecho, jugaba al tenis con frecuencia y se mantenía bien firme. Su trasero era también especial, puesto que sobresalía a sus espaldas como una estantería. Siempre habías querido alargar la mano y tocárselo.


  Con frecuencia te preguntabas qué la había atraído hacia ti. Eras bastante bonita, pero casi lo opuesto a Grace. Tenías la piel del color de la miel y tu aspecto general era suave. Quizá gravitaron una hacia la otra por la furia que compartían por la falta de interés que tenían los negros de la pequeña ciudad y la actitud arrogante que adoptaban los blancos hacia las mujeres negras: en el sentido de que podían tomarlas sin tener que preocuparse por las consecuencias.


  Al principio, Grace y tú se habían limitado a reunirse y a compartir su enojo al respecto, pero una noche, después de fumar un poco de hierba y ablandarte, dejaste que todo saliera a la superficie.


  Grace permaneció de pie con actitud agresiva y preguntó —sin dirigirse a nadie en particular— por qué nadie apreciaba su valor. Se había desnudado impulsivamente como para mostrar ese valor. Mientras se paseaba, manoseándose los preciosos senos y pasándose las manos por las enormes nalgas, había estado expresando sus quejas. Al principio te sentiste divertida, pero, puesto que estabas ya bastante vacilante, seguiste su ejemplo y te desnudaste para mostrar tu cuerpo.


  Muy pronto, los efectos de la hierba desaparecieron y te sentiste deprimida y llorando por lo injusto que era todo aquello. Grace se acercó a consolarte y a quitarte las lágrimas. Te sostuvo en actitud casi maternal mientras te daba palmaditas en la espalda. La rodeaste con los brazos y, como los polos opuestos de un imán, sus bocas se atrajeron repentinamente. Se besaron con avidez y apreciaron el sabor de sus respectivas lenguas.


  Esto las condujo naturalmente al resto.


  Grace tomó la iniciativa. Su boca hambrienta se desplazó sobre ti. Pensaste en los diferentes tonos de los dos cuerpos que se mezclaban mientras se retorcían sobre la cama. Sentiste que eso era lo que habías estado echando de menos. No había ningún sentimiento de culpabilidad: los hombres no participaban en absoluto.


  Alargaste la mano hasta sus nalgas deliciosas y las sujetaste mientras le enterrabas la boca en el cepillo. Sentiste las gotas de humedad y tu lengua buscó ávidamente la miel. Las manos de Grace se movían sin detenerse. Te frotaba los vellos de la parte baja de la espalda mientras suspirabas. Comenzó a acariciarte las nalgas y te pasó suavemente el dedo por el ano. Se abrió paso primeramente sobre el borde apretado y, luego, lo insertó con suavidad. Eso te agradó mucho y te desplazaste para dejar que te manoseara mejor. Estabas tendida sobre el vientre y ella estaba sobre ti, haciéndote el amor con el dedo.


  Hizo una breve pausa y, entonces, te diste cuenta de que reemplazaba el dedo con algo mayor. Era una vela que metía y sacaba con lentitud. Al mismo tiempo, comenzó a acariciarte el clítoris. Ningún hombre lo había hecho nunca antes. Cerraste los ojos y te representaste lo que estaba sucediendo. Mientras proseguían sus caricias, le gritaste:


  —¡Voy a venirme…!


  Cuando lo hiciste, descendió la cabeza para absorber todos tus jugos y siguió lamiéndote y dándote masaje, además de mover la vela, hasta que sentiste que estabas a punto de desmayarte.


  En cuanto te recuperaste, se desplazó en silencio y con rapidez para poner su triángulo negro sobre tu cara. Automáticamente, tu lengua se lanzó a su encuentro y soltó un gritito de placer mientras comenzaba a frotar su coño contra tu boca ávida.


  Tenía un atractivo fabuloso en esa posición. Sus senos negros oscilaban sobre tu cara, a tu disposición, para acariciarlos y pellizcarlos. No pasó mucho tiempo antes de que sus movimientos oscilantes se hicieran más apresurados y, entonces, dijo:


  —Eso es. Sí, sí. Eso es.


  Comprendiste que habías descubierto un punto sensible.


  Quisiste juguetear con ella, pero su cuerpo era insistente y se apoyó con fuerza sobre tu boca.


  Muy pronto, dejó escapar un grito que era más animal que humano. Cuando llegó a su clímax, estuvo agitándose durante largo rato. Cuando se bajó de ti, las dos se sumieron en un sueño profundo, llenas de satisfacción.


  23. Las colegialas


  Estabas rogando que no llamaran a tu madre. Si lo descubría, te daría una tremenda paliza. ¿Cómo habían dejado Flo y tú que las sorprendieran de ese modo?


  No oíste nada, hasta el grito horrorizado de la maestra.


  —¡Santo cielo! ¿Qué están haciendo, muchachas?


  Estabas segura de que te expulsarían también de ese internado. Casi escuchabas ya a tu madre, que decía:


  —¿Qué vamos a hacer ahora con ella? Sólo tiene trece años de edad…


  Las llevaron a la oficina del rector y tanto Flo como tú se sentían aterrorizadas por lo que pudiera hacerles.


  Una vez sentadas frente al Rector Kenton, le dijo a la maestra que él se encargaría de la situación. La mujer se fue y los tres permanecieron frente a frente. Tú y Flo esperaban.


  El Rector Kenton comenzó a hablar en tono bastante duro:


  —Niñas, la señorita Coleman me dijo que las descubrió en el vestidor, haciéndose algo físico una a la otra.


  Te hizo estremecerte con su mirada dura.


  —¿Saben exactamente lo que significa eso que estaban haciendo?


  Ninguna de las dos fue capaz de pronunciar una sola palabra.


  —De todos modos, se darán cuenta de que no podemos tener aquí niñas que trastornen toda la escuela con su conducta —agregó—. No obstante, como regla general, deseo ser justo, por lo que nunca reprendo a las alumnas por cosas que yo mismo no haya visto. Ahora bien, si quieren negar que estaban haciendo algo, haré pasar el asunto ante la junta escolar.


  Permanecieron inmóviles, aterrorizadas.


  —Existe otra posibilidad —continuó—. Si me muestran exactamente lo que estaban haciendo, podré juzgarlas yo mismo y quizá concluya todo el asunto en esta habitación.


  Siguieron en silencio, sin comprender qué esperaba que hicieran, hasta que repitió:


  —Bueno, niñas. ¿Quieren mostrarme exactamente lo que se hacían la una a la otra cuando las sorprendieron?


  Siguieron sentadas, inmóviles. Sin embargo, su voz se hizo más firme y se dieron cuenta que comenzaba a enojarse.


  —¡De pie!


  Las dos obedecieron.


  —¿Estaban desnudas? —preguntó.


  —Sí —lograste susurrar.


  —Entonces, desnúdense.


  Cambiaste miradas con Flo, mientras comenzabas tímidamente a quitarte la ropa, frente a él.


  Muy pronto, estaban en pantaletas y brasier. Flo era de tu edad y sus figuras infantiles comenzaban a convertirse en formas de mujeres. Las dos tenían senos pequeños y el comienzo de vello entre las piernas.


  —¿Entonces? —dijo el Rector Kenton, frunciendo el ceño—. Eso no es desnudarse por completo.


  De modo que se quitaron las últimas prendas ligeras.


  —Ahora, vayan a ese sofá y muéstrenme lo que estaban haciendo —ordenó.


  Se dirigieron lentamente hacia el sofá y se acostaron una al lado de la otra.


  —Sigan, sigan —dijo el hombre, con impaciencia, hablando desde su escritorio.


  Te volviste, de modo que tu boca se encontró junto a su pequeña hendidura, mientras que la boca de ella permanecía cerca de la tuya. Abriste las piernas y ella hizo lo mismo. Luego, miraron al Rector Kenton, que todavía tenía una expresión muy sombría.


  —Por favor, continúen —fue todo lo que dijo.


  Comenzaste a chuparla donde lo habías hecho antes y ella te devolvió las caricias con la lengua. Lo habían estado haciendo desde hacía varios meses, después de que se descubrieron una a la otra en el dormitorio y se juntaban siempre que podían. Pensabas en ella durante todo el día, en clase. También a Flo le resultaba difícil concentrarse en las raíces cuadradas y Washington cruzando el río Delaware.


  Ahora, frente al Rector Kenton se sentían asustadas y llenas de timidez, pero, de todos modos, la sensación era tan agradable que tus piernas se relajaron en poco tiempo y se abrieron todo lo posible para que Flo se introdujera tanto en ti como podía. Tú también te introdujiste en ella, lamiendo con entusiasmo su cuerpo delicioso. Tenía todavía menos pelo que tú, tu lengua no encontraba obstáculos en su camino.


  Oyeron que la silla del Rector Kenton resbalaba sobre el suelo, cuando se levantó y caminó lentamente hacia ustedes.


  —No se detengan, niñas —dijo—. Quiero verlo todo.


  No deseaban detenerse. Era demasiado dulce. Muy pronto, tuvieron sus orgasmos y se sintieron transportadas por su excitación. Flo alcanzó con rapidez su propio clímax. Se calmaron un poco, pero el Rector Kenton no pareció estar satisfecho.


  —Creo que será mejor que lo hagan otra vez. Quiero estar seguro de que no me he perdido nada —dijo.


  Podían sentir el ardor del cuerpo del Rector Kenton mientras repetían sus actos. Acercó mucho el rostro, mientras lamías a Flo, como si estuviera tratando de ver a su interior. Luego, se desplazó a donde ella estaba lamiendo.


  A pesar de su experimentación, las dos eran muy inocentes. Flo y tú sólo sabían que lo que hacían daba una sensación muy agradable y deseaban hacerlo con tanta frecuencia como fuera necesario. Pero eso era todo lo que significaba.


  Comenzaba a dolerte la lengua cuando el Rector Kenton te dijo finalmente que te detuvieras. Estaban sudorosas y desnudas ante él.


  —Supongo que entenderán que tengo que castigarlas a las dos. ¿No es así?


  Asintieron y esperaron su decisión.


  —Voy a darles unos azotes bien fuertes para que no se olviden del castigo. Tú la primera —te dijo y te colocó sobre sus rodillas.


  Te sujetó contra él con mucha fuerza.


  —Para que no te escapes —dijo y sentiste algo bajo tu cuerpo, que se oprimía con mucha fuerza contra tu estómago.


  —Ahora, no te muevas ni llores, o tendré que repetirlo —te ordenó.


  Le hizo una seña a Flo y le indicó que permaneciera sobre ti, para asegurarse de que no te movieras. Cuando estuvo en la posición apropiada, sus senos pequeños quedaron muy cerca del rostro del Rector Kenton.


  Comenzó a castigarte y dijo que te frotaría a cada golpe las nalgas para que no te doliera tanto. Te daba la zurra y, luego, trazaba un amplio círculo con la mano, oprimiendo hacia abajo, precisamente sobre el punto donde sentías algo apoyado desde abajo. Lo hizo lentamente durante unos momentos y, luego, comenzó a golpearte con mayor rapidez y fuerza. Durante todo ese tiempo, Flo estuvo sobre ti, para que no te movieras.


  Al cabo de varios minutos, volviste la cara hacia él y viste que tenía el rostro muy rojo. Comprendiste que debía estar más enojado que lo que deseaba admitir. Tendrías que soportarlo hasta que terminara.


  Te siguió golpeando con mayor rapidez y dureza y te echaste a llorar porque verdaderamente te dolía. Luego, repentinamente, te dio una zurra muy fuerte y fue el final.


  El objeto clavado por debajo pareció ceder también y te sentiste muy contenta de que todo hubiera concluido.


  Flo estaba muy preocupada, sabiendo lo que le esperaba. Observaba aterrorizada tus nalgas enrojecidas, pero el Rector Kenton las sorprendió, al decir:


  —Bien, Flo. Creo que dejaremos tu castigo para mañana. No quiero que resulte todo demasiado duro para ustedes, niñas. Después de todo, sé que no pensaban hacer ningún mal.


  Pareció sonreír ligeramente, cuando te dijo:


  —Preséntense ante mí las dos, mañana, y concluiremos este asunto.


  24. Seduciendo a la masajista


  Era un viaje largo en tren, pero estabas tan embebida en la idea de ver otra vez a Artie, que apenas prestaste atención al tiempo. Habían permanecido separados varias semanas y tenías fuertes deseos carnales. La masturbación te había calmado, pero tu cuerpo ansiaba entrar en contacto con el suyo. Casi podías sentirlo en tu interior. Siempre que pensabas en ello, te temblaban las piernas y comenzabas a humedecerte.


  Artie se reunió contigo en la estación. Después de un beso muy prolongado de bienvenida, te mantuvo apretada a él y dijo:


  —Tengo una sorpresa para ti. Dentro de dos horas vas a recibir un masaje en nuestro hotel, en privado.


  Te pareció que dabas la impresión de sentirte decepcionada. Habías estado pensando en pasar juntos y solos varias horas y, en lugar de ello, te había buscado una masajista.


  Sin embargo, te explicó:


  —Eso te preparará muy bien para una prolongada sesión en la cama. Verás que es una chica muy agradable y creo que podrás convencerla de que te dé un masaje sexual.


  Tu primera reacción fue negativa, pero mientras iban hacia el motel, tu mente comenzó a divagar. Siempre te había gustado que te dieran masaje y en una de tus fantasías veías a la masajista que dejaba que sus dedos resbalaran… Tan sólo el pensamiento bastaba para excitarte.


  Desempacaste tus cosas y comieron en forma ligera en el restaurante. Unos cuantos minutos después de que llegaron a la habitación, se presentó la masajista. Era joven, de no más de veinticuatro años de edad, alta, e incluso a través de su uniforme alcanzabas a ver sus senos afilados que oprimían la tela. Estaba vestida de modo «muy oficial». Vestido blanco, medias blancas y zapatos blancos. Artie le dijo:


  —Le da masaje primeramente a ella y luego a mí.


  —Muy bien —respondió la joven, dedicándole una sonrisa tímida. Comprendiste que debían haber hablado de antemano sobre un masaje sexual, pero no dio ninguna indicación de que fuera a hacerlo.


  Te desvestiste con rapidez y sentiste frío. La habitación estaba a baja temperatura. La joven te condujo hacia una mesa portátil para masajes que había llevado consigo. Al tenderte en ella, te cubrió con una sábana. Artie descendió la intensidad de las luces.


  —Para hacer el ambiente adecuado —explicó, con una especie de carcajada.


  Comenzó a darte masaje, mientras permanecías tendida boca arriba. Sus manos eran firmes y fuertes. Comenzó con tu rostro y te relajaste por completo. Las luces bajas contribuían a dar la sensación de intimidad. Cerraste los ojos y dejaste vagar tu mente. No te importaba mucho que el masaje fuera sexual o no, porque, de todos modos, tu cuerpo respondía a cualquier contacto.


  Mientras bajaba las manos hacia tu pecho y tus brazos, escuchaste un sonido suave, especie de chasquido y comprendiste que Artie trataba de persuadirla de que te trabajara directamente en los senos.


  —No, por favor —respondió la joven, en un susurro prolongado—. No lo puedo hacer. Desearía poder, pero estoy demasiado nerviosa. Nunca he dado otra cosa que masajes limpios. Si mis patrones lo descubrieran, perdería mi empleo con ellos.


  —Bueno, limítese a darle masaje en los senos —insistió Artie.


  Debió aceptarlo, porque sentiste que sus dedos se movían en círculos en torno a ellos, hasta que finalmente te tocó los pezones. Al principio apenas los rozaba, como si temiera que la partiera un rayo. Luego, se hizo más osada. Te oprimió los pechos con suavidad, pero con firmeza. Su punto de enfoque cambió muy pronto y descendió por tu cuerpo. Al darte masaje al interior de los muslos, te pareció que dejaba que sus dedos te rozaran el pelo de tu triángulo (quizá fue sólo tu imaginación demasiado activa). Tu cuerpo estaba deseando responder… sobre todo porque hacía ya tanto tiempo que no lo tocaba nadie.


  Sentiste que Artie intentaba animarla para que fuera más lejos y todas las veces le dijo que no, explicándole que se sentía muy a disgusto con todo ello.


  Preguntó si tenían marihuana, porque quizá eso la hiciera perder un poco sus inhibiciones.


  No tenían. Sentiste que la joven estaba molesta y le pediste a Artie que dejara de presionarla.


  Cuando concluyó el masaje, te sentiste maravillosamente relajada.


  Era el turno de Artie. Se desnudó y se subió a la mesa. La joven comenzó a darle masaje y, mientras lo hacía, no podías resistir la tentación de tocarlo. Fuiste al extremo de la mesa y comenzaste a pasarle las manos por las piernas. Cuando te acercaste a su miembro, comenzó a ponerse rígido. Miraste a la joven, que sonrió, indicando que no le molestaba tu presencia, de modo que continuaste. Le acariciaste el pene y te disponías a tomárselo en la boca. Antes de poder hacerlo, Artie le preguntó a la masajista.


  —¿Ha recibido alguna vez un masaje, usted misma?


  —No —replicó—. ¿Quién podría dármelo? Mi marido no…


  —¿Por qué no nos deja que se lo demos nosotros? Apuesto a que le agradará.


  Sus mejillas comenzaron a ruborizarse y comenzaba a rechazar la oferta, cuando Artie se bajó de la mesa y tomándola de la mano la condujo suavemente hacia ella.


  —Venga —le dijo—. Sólo unos minutos.


  —Le agradará —le dijiste, tratando de animarla—. ¿Por qué no se relaja un poco?


  Pareciste darle la confianza que necesitaba, porque se quitó la ropa. Todo excepto sus pantaletas. Se tendió en la cama y le quitaste la prenda, tirando de ella hacia abajo. No opuso ninguna resistencia.


  Tenía un cuerpo verdaderamente voluptuoso. Sus senos eran firmes y grandes, con enormes pezones. Habían permanecido ocultos bajo su uniforme flojo. Tenía una cintura pequeña, que acentuaba sus caderas bastante desarrolladas. Su estómago era completamente plano en esa posición, tendida sobre sus espaldas y sólo los huesos prominentes de las caderas interrumpían la línea recta. Tenía mucho pelo obscuro y sus piernas, aunque un poco gruesas, no tenían carnes sueltas. Tenía una cicatriz borrosa, aparentemente de una operación cesárea. En cierto modo, eso la hacía todavía más atractiva…


  Artie y tú iniciaron su masaje de aficionados. Al cabo de un rato, la mujer se tranquilizó —confiando en ustedes— y comenzó a gozar de ello. Desplazaste las manos hacia sus senos y comenzaste a amasárselos, como lo había hecho ella con los tuyos. Artie estaba dejando correr las palmas de sus manos por sus piernas, dejando que las yemas de los dedos le frotaran el vello púbico. La joven cerró los ojos y su boca se relajó involuntariamente. Era evidente que respondía a sus manipulaciones.


  Cambiaste de lugar con Artie y te volviste más agresiva con los dedos, dejando que se resbalaran por la parte externa de los labios de su vagina. Sus piernas se abrieron, mientras la frotabas. Había cesado toda su resistencia. Artie te hizo una seña silenciosa y comenzaste a mordisquearle los pezones, que se le endurecieron enseguida. Seguiste lamiéndole y acariciándole el interior con los dedos. Estaba ya muy húmeda y sus piernas se separaron mientras le acariciabas con experiencia los pliegues flojos de su coño.


  El desplazamiento de la mesa de masajes a la cama fue muy rápido y los tres cayeron en un ayuntamiento carnal fantástico, totalmente natural y automático: como si se hubieran conocido desde siempre.


  La joven buscó ávidamente tus senos y comenzó a chupártelos, tan ávidamente como un niño al mamar. Por tu parte, seguiste acariciándole el cuerpo y, luego, tomaste tu lugar en sus senos, lamiéndole con gusto. Artie le separó los pliegues externos de la vagina y enterró su rostro entre sus piernas. Eso le gustó mucho a la masajista, que comenzó a suspirar y murmurar casi en forma inaudible, indicando lo maravilloso que era todo ello. Al mismo tiempo, te tomó el rostro en sus manos y las dos se dieron un beso apasionado y prolongado. Te desplazaste, para ponerte sobre su cara, apoyando tu triángulo púbico en su boca.


  Se activó inmediatamente y te lamió como si tratara de absorber todos los jugos que salían de tu cuerpo quemante. Comenzaste a elevarte y descender y ella te seguía con su lengua, hasta que comenzaste a irte. No querías tener tu orgasmo con tanta rapidez, de modo que, de manera renuente, te bajaste de ella.


  Al hacerlo, Artie la abandonó un instante y se puso a tus espaldas. Enterró en ti su miembro duro, sin preludios ni preparaciones. Eso era algo que habías estado deseando mucho durante todas las semanas que estuvieron separados. Qué maravillosa sensación tenían al moverse al unísono. Comenzaste a chupar la hendidura húmeda de la masajista, que estaba bajo tu cara y seguiste dándole placer. No supiste cuanto tiempo duró eso.


  Eventualmente, Artie se salió de ti y volvió sobre ella, mientras tú te alejabas. Estaba a punto de tener su clímax y la observaste, mientras se iba acercando al orgasmo. Tenía el rostro contorsionado por la frustración, puesto que no parecía ser capaz de soltarse completamente. Seguiste jugueteando con sus pechos y acariciándole el cuerpo con las manos, mientras ella se acercaba cada vez más a su clímax.


  Sin advertirle nada, volviste a treparte sobre su boca ávida y volvió a devorarte. Cuando su lengua te lamió el clítoris, explotó violentamente. Sus lamidas y caricias te colocaron inmediatamente sobre el mismo volcán en erupción.


  Se sonrieron las dos con calor y se abrazaron, con gratitud, por el placer que habían compartido.


  Finalmente, se separaron y las dos se volvieron hacia Artie, que había sido tan poco egoísta durante todo ese tiempo. Era su turno…


  25. El último tabú


  Durante mucho tiempo habías sentido una fuerte atracción sexual hacia tu padre. Esa noche estaban solos él y tú. Estaban solos porque tu madre se había ido al campo a visitar a unos familiares. Ya es tarde y la televisión, a muy bajo volumen, hace un ruido suave y cambiante al fondo.


  —Escucha, papá —le dijiste—. Tengo que hacerte unas cuantas preguntas.


  —¿Sobre qué? —quiso saber.


  Te le acercaste y permaneciste en pie junto a él. Sabías que tus senos podían verse con claridad a través de tu blusa. Le besaste en la frente, asegurándote que uno de tus senos quedara cerca de su cara.


  Su mano descendió de tu hombro a tu cintura, pero en el camino te rozó un pezón y sentiste una excitación inmediata: aunque estabas convencida de que fue algo accidental.


  —Papá, ¿qué vamos a hacer este fin de semana?


  —No he pensado en ello todavía.


  Te diste la vuelta y te sentaste en su regazo, igual que como solías hacerlo de niña. Te rodeó con un brazo, pero ya no eras la niña de pecho plano. Tenía la mano muy cerca de uno de tus senos. No con algún propósito, sino colocada allí de modo fortuito.


  Sentada en una de sus rodillas, comenzaste a frotarte distraídamente los muslos, sabiendo que la parte posterior de tu mano se apoyaba cerca de su pene. Al principio, no hubo ninguna reacción. Sin embargo, en unos momentos sentiste el principio de una erección. Lo miraste a los ojos con inocencia. Los dos actuaban como si no estuviera sucediendo nada y trataban de sostener la conversación.


  Como si fuera absolutamente natural, guiaste sus dedos a tu seno derecho. Luego, lo besaste en los labios. Se puso de pie y no dijo nada. Te tomó en brazos y te condujo a la cama.


  —¿Vas a acostarme, papá? —le preguntaste, mientras te depositaba en el lecho, pero tu voz no era natural.


  —Algo así —respondió.


  Te puso las manos entre las piernas y ascendió, frotándote el escaso pelo púbico y acariciándote la vagina. Estabas tan húmeda que te sentiste casi avergonzada.


  —¡Oh, papá!


  Tu padre te miró, levantó tu cabeza y te besó en la frente, la mejilla y los labios. Alargaste la mano y le soltaste la bragueta. Casi antes de darte cuenta de ello se había quitado los pantalones y su pene vigoroso se encontraba sobre ti. Te separó las piernas y lentamente, pero con firmeza, se introdujo en ti. Cerraste los ojos y pensaste en lo maravillosa que era la sensación.


  —¡Oh, papá! ¡Oh, papá! ¡Te amo!


  —También yo te amo —te respondió.


  26. El mejor amigo de la mujer


  Hoy es como cualquier otro día. Estás a punto de prepararte un poco de café cuando suena el timbre de la puerta. La abres y te encuentras con tu amiga Sheila. Llevaba con ella un gran pastor alemán de pelo plateado. No sabías que tuviera un perro. Entraron y le ofreciste a tu amiga una taza de café.


  Sin hacer caso de tu ofrecimiento, y casi sin poder contenerse, inquirió:


  —¿Te agradaría ver para qué he entrenado a Rex y lo que sabe hacer? —no sabes a qué se refiere, pero aceptas verlo.


  —Espera a que lo veas —te dijo—. Rex es un perro muy especial.


  Te sugirió que fueran al dormitorio y la seguiste más sorprendida a cada instante. Se tendió sobre tu cama, se quitó las pantaletas y dispuso su falda de tal modo que quedara al descubierto su coño. Como si le hubiera dado una orden, el perro se le acercó y comenzó a olfatearla. Le lamió el estómago y el ano, como si se dirigiera hacia una zona conocida. Cuando la lengua roja del animal llegó al sexo de tu amiga, abrió completamente las piernas. Comenzó a gemir mientras Rex la lamía, introduciendo de vez en cuando su lengua enorme en su vagina.


  Era un espectáculo sorprendente y comenzaste a sentirte también excitada. No podías apartar los ojos de la escena, viendo que la lengua de Rex no descansaba. Inconscientemente, te pusiste la mano entre las piernas y comenzaste a acariciarte sobre el tejido de tus pantaletas. Al darte cuenta de lo que estabas haciendo te sobresaltaste un poco, pero te diste cuenta que Sheila estaba sumida en su propio mundo privado. Así pues, metiste los dedos bajo tus pantaletas y comenzaste a acariciarte más abiertamente.


  Después de que el perro estuvo lamiendo a Sheila unos minutos, comenzó a gemir. Su rostro se contorsionó mientras su cuerpo se preparaba para un orgasmo tremendo. Te quitaste la mano de la vagina y observaste, fascinada, cómo tu amiga emitía un sonido bajo, casi animal, al alcanzar su clímax.


  Cuando recuperó la compostura, se ajustó la ropa y te preguntó si te agradaría que Rex te hiciera lo mismo. Tu respuesta inmediata fue:


  —No. No podría…


  Tu rubor te delató. Sheila comprendió que le estabas mintiendo. Entonces, con suavidad, te animó a ello, explicándote lo mucho que ibas a gozar y afirmando que sentirías un gran placer al ver que Rex se ocupaba de ti.


  No fue necesario que insistiera mucho para que te tendieras en el lecho, abriendo las piernas. El perro se te acercó, husmeando, como lo había hecho con Sheila. Al principio, se mostró inquisitivo, lamiéndote el vientre, luego el ano y, finalmente, el coño, que estaba ya sumamente húmedo debido a tus propias caricias mientras observabas a Sheila.


  Sin embargo, el entusiasmo del animal había disminuido y te sentiste frustrada. A Sheila se le ocurrió una idea. Fue a la cocina y regresó con un poco de carne molida. Te hizo volver a acostarte y te frotó un poco de la carne en los labios de la vagina. El perro se entusiasmó y comenzó a lamerte con fervor. Sheila siguió poniendo carne mientras la lengua del perro la iba tomando con gravedad.


  Cerraste los ojos mientras tu cuerpo reaccionaba automáticamente. Moviste las caderas y dejaste escapar suspiros de placer. Te pareció algo maravilloso.


  Sentiste que te ibas acercando al orgasmo, pero Rex volvió a retirar la cabeza.


  —¡No te detengas! —le gritaste.


  Sheila, al ver que estabas ya tan cerca del orgasmo, trató de mantener a Rex sobre tu vagina. Se negó a seguirte lamiendo. Totalmente consciente de tu enorme frustración, Sheila se apresuró a reemplazar al perro y te lamió ella misma el clítoris, entrando y saliendo de tu vagina y, en unos instantes, habías explotado. Fue tan maravilloso que no te moviste. Te limitaste a sonreír a tu amiga y la tomaste en los brazos, besándola, mientras ella permanecía calmadamente en tus brazos.


  27. Reunión en grupo con el médico


  Cuando el doctor Lang te llamó para decirte que tenía un grupo de mujeres interesadas en hablar de algunos de los problemas sexuales que compartían, respondiste inmediatamente que te gustaría asistir a la reunión.


  Después, en camino hacia su consultorio, te preguntaste cuál era la razón por la que un médico especialista en órganos internos podía estar tan interesado por los problemas emocionales de sus pacientes. En cierto modo, te sentiste impresionada al darte cuenta que estaba dispuesto a participar en la resolución de algo similar en una época en la que la mayoría de los médicos se mostraba bastante impersonal.


  Sin embargo, al pensar en ello, comprendiste que el doctor Lang te había parecido siempre diferente. Casi desde el principio te había hecho preguntas que casi ningún doctor solía hacer a sus pacientes; preguntas tales como: «¿Suele tener fantasías?» O bien: «¿Ha pensado alguna vez en tener relaciones sexuales con alguien que no sea su marido?» «¿Qué piensa del sexo en grupo?» Etcétera.


  Al principio, esas preguntas te habían sorprendido, pero te tranquilizó explicándote que estaba interesado en el bienestar tanto emocional como físico de sus pacientes, puesto que, en su opinión, las dos cosas tenían una relación recíproca. Además, por supuesto, todo ello era muy confidencial. Y en realidad… descubriste que todo eso te excitaba un poco. Siempre salías de su consultorio con las mejillas llenas de rubor y sintiéndote muy excitada.


  En la última visita siguió en gran parte la misma rutina. Esa vez, cuando su enfermera salió un instante de la sala de exámenes, el doctor dijo algo relativo a la ayuda que podía dárseles a las mujeres que tenían dificultades para alcanzar el orgasmo.


  Era un comentario trivial y no ahondó en el tema, pero seguiste pensando en ello; sobre todo porque tu vida sexual con Ralph se había hecho bastante tediosa y tenías menos orgasmos en esa época, como si los dos hubieran perdido la magia. ¡De hecho, ya no te acordabas de la última vez que habías tenido un orgasmo!


  No obstante, te sorprendiste por tu respuesta rápida y positiva cuando el doctor Lang te habló del grupo de mujeres que se reuniría. A pesar de tu indecisión, estabas determinada a asistir. También sentías curiosidad por conocer a algunas de sus otras pacientes y saber qué clase de problemas sexuales tenían.


  No había mucho tránsito en el camino y, mientras estacionabas el vehículo, te preguntaste por qué no le habías dicho a Ralph a donde ibas. ¿Temías que no lo aprobara? En realidad, no. Sólo creías que no lo entendería y, en ese caso, ¿para qué molestarte en decirle algo al respecto?


  Dejaste el dedo inmóvil sobre el timbre, sin oprimirlo. Todavía había tiempo para cambiar de opinión. Decidiste seguir adelante y oprimiste el botón.


  El doctor Lang te recibió cálidamente. No estaba en su bata blanca de exámenes y parecía diferente y muy atractivo. De hecho, no recordabas haberlo visto nunca antes sin «uniforme». Te condujo rápidamente a su consultorio, donde ya se encontraban otras mujeres. Llegaste a la conclusión de que eran muy parecidas a ti: jóvenes de poco más de treinta años de edad. Todas podrían mejorar un poco si perdieran unos cuantos kilos, pero observaste, un poco celosa, que una de ellas era muy guapa.


  Todas se miraban unas a otras y parecían sentirse un poco incómodas.


  —Por favor, relájense —dijo el doctor Lang—. Estamos reunidos para intercambiar opiniones y, quizá, para ayudarnos unos a otros.


  Comenzó a dar cierta explicación sobre el procedimiento que seguiríamos y no le prestaste mucha atención, hasta que le oíste decir:


  —… deberá permanecer como algo confidencial al interior de este grupo.


  Nadie protestó ni hizo preguntas.


  Eventualmente, todas se sintieron bastante a gusto, debido, sin duda alguna, al jerez que les había servido, y muy pronto comenzaron a hablar abiertamente. Los matrimonios ya no eran tan satisfactorios: los maridos siempre estaban ocupados pensando en otras cosas, preocupados por sus jefes, los contratos, la recesión, la inflación, etcétera. Todas se sentían jóvenes y atractivas, y no parecía haber modo de revivir el interés en el hogar.


  —Bueno —las interrumpió el doctor Lang—. Creo que puedo ayudarlas. Voy a recomendarles ciertos ejercicios que pueden realizar solas, unas con otras, etcétera, y que, eventualmente, pueden enseñarles a sus esposos.


  Todas estaban dispuestas a aprender.


  —Creo que el mejor modo de hacer que conozcan sus cuerpos es desnudándose.


  Después de unos murmullos de inquietud, se apresuró a agregar:


  —A todas las he examinado ya varias veces, por lo que no tienen que sentirse apenadas.


  Cuando vio que ninguna se movía ni decía nada, añadió:


  —Aunque es algo desacostumbrado, si sirve para que se sientan más a gusto, yo también me desnudaré para que no piensen que me limito a permanecer con ustedes sin participar…


  Antes de que pudiera convencerlas de lo lógico de su observación, ya se había quitado el saco y la corbata. Luego, se acercó a la pelirroja alta y la ayudó a quitarse el vestido —así de fácil— mientras todas los observaban (¡te maldijiste por no haber iniciado la dieta reductora!).


  —Ahora —las apremió— hagamos todos lo mismo.


  Lo dijo con tal autoridad que todas obedecieron. Cuando todas estuvieron desnudas, se sentaron en círculo con el doctor Lang.


  —Ahora, deseo que una de ustedes se acueste en el centro.


  Nadie se movió, por lo que te tomó del brazo y te condujo al centro.


  —En primer lugar, deben explorar sus propios cuerpos —dijo.


  Tomó tu mano para demostrarlo. La hizo descender por tu cuerpo deteniéndose en cada seno, aplicando su propia mano para ejercer presión. Te hizo manosearte los pezones, y luego, su mano y la tuya siguieron hacia abajo trazando un círculo en tu vientre, y siguieron todavía más abajo, hacia tu triángulo de pelo.


  Entonces, le pidió a otra de las mujeres que se uniera a ustedes.


  —Quiero mostrarles como darse placer ustedes mismas y unas a otras —dijo con gran suavidad.


  Te indicó que abrieras las piernas para que tu vagina quedaran totalmente a la vista, y separó con suavidad los labios. Hubieras preferido que te sorprendieran robando mercancía en un supermercado que permanecer allí tendida en el centro del círculo, sin embargo, también tenía cierta sensación de placer y excitación.


  Hizo que las otras se reunieran en torno a ti y dijo:


  —Deseo que observen mientras le enseño a ella una manera de masturbarse.


  Todas guardaban silencio, pero estabas segura de que se sentían demasiado asombradas como para poder protestar. Sin embargo, cuando miraste con rapidez a las otras mujeres, viste que sus ojos estaban tan brillantes y llenos de excitación como los tuyos les parecerían a ellas. Parecían estar programadas para seguir las órdenes del doctor Lang.


  —Ahora, pongan sus manos a cada lado de su vagina y ábranle bien las piernas.


  Dos de ellas lo hicieron así y tú, siguiendo sus instrucciones, comenzaste a acariciarte el clítoris con el dedo. Luego, investigaste el interior de tu vagina hasta que les dio instrucciones a las otras para que también te tocaran. Al principio se mostraron renuentes a ello, pero, luego, la más audaz de ellas lo hizo, seguida por las demás y, muy pronto, supiste que ibas a tener un orgasmo.


  El doctor Lang interrumpió el arqueo de tu cuerpo hacia arriba para decir:


  —Voy a mostrarles el modo en que sus esposos pueden ayudarles a mantener su nivel de excitación y a tener un orgasmo.


  Diciéndote que siguieras acariciándote, se puso frente a ti, entre tus piernas. Primero, guió tus dedos con los suyos, luego, retiró tu mano y la reemplazó con la suya propia reproduciendo perfectamente tus movimientos.


  —¿Lo ven? —susurró—. Sus esposos pueden aprender a acariciarlas exactamente como lo hacen ustedes mismas.


  Volvió a manipularte el clítoris como lo habías hecho y volviste a sentir que te acercabas al orgasmo.


  —Y ahora —su voz era más baja, suave y tranquilizadora—, voy a meterle el pene y seguiré dándole masaje en el clítoris sin modificar la sensación.


  Estabas ya tan excitada que te hubiera podido meter lo que él quisiera. Sentiste dos cosas que se unieron inmediatamente en un movimiento ininterrumpido: mantuvo la presión suave sobre tu clítoris, pero con la otra mano te había abierto la vagina introduciendo en ella su pene; estaba muy duro y se deslizó hacia adentro con facilidad. Tu cuerpo se elevó para salir al encuentro de su cálido impulso. Siguió adelante sincronizando perfectamente el movimiento de su miembro con el de sus dedos.


  —Mantenga el mismo ritmo que yo —te susurró, con voz ronca, muy cerca del oído.


  Seguiste su indicación completamente fascinada… absolutamente sin voluntad propia.


  Las otras se limitaron a permanecer sentadas observándolos. Ustedes siguieron moviéndose hasta que te hizo tener un clímax maravilloso; siguió con sus movimientos mientras te venías y, luego, cuando te calmaste, se salió de ti con mucha suavidad.


  Pensaste que no había eyaculado, pero que todo había sido sólo para ti…


  Cuando te reuniste con el grupo, después de aquel interludio delicioso, se volvió hacia la mujer que estaba a tu lado y la llevó al centro del círculo.


  Y siguió así hasta «instruir» a cada una. Todas estuvieron de acuerdo en que sería valioso celebrar un seminario semanal.


  28. Visita al hogar de una fraternidad


  Estabas tan emocionada por la llamada de Ted que apenas lograbas recordar cuando iba a pasar a recogerte para llevarte al cine, como habían acordado.


  Desde que comenzaste a asistir a esa universidad habías estado siempre bastante sola. Te habías trasladado como estudiante de tercer año de una escuela de otro estado, por lo que no conocías a nadie. No habías logrado hacerte de muchas amigas —la mayoría de ellas pertenecían a hermandades femeninas— y la población masculina participaba en las actividades de las fraternidades la mayor parte del tiempo. Habías tenido pocas citas ese año y sólo por casualidad te habían invitado a una reunión social en la fraternidad la última semana.


  Cuando entraste sola, descubriste inmediatamente a un tipo muy atractivo al otro lado del salón. Estaba en el centro de un grupo pequeño, hablando con animación. Cuando miró en torno suyo, sus ojos se fijaron en los tuyos y se sostuvieron la mirada mientras se desplazaba lentamente a través de la multitud hasta colocarse a tu lado. Durante todo el resto de la velada formaron una hermosa pareja. Quería saber todo sobre ti: de dónde procedías, por qué no te había visto antes, qué estabas estudiando, etcétera. Al terminar la fiesta, te acompañó a casa y prometió llamarte pronto… muy pronto.


  Sin embargo, había pasado cerca de una semana antes de tener noticias suyas. Casi habías decidido dejar de esperar cuando sonó el teléfono… Y ya tenías una verdadera cita para la tarde siguiente. Comenzaste a hacer planes sobre la ropa que te pondrías, el perfume que más te convendría usar, etcétera. No te habías sentido tan emocionada desde… Ni siquiera recordabas desde cuándo.


  El día siguiente se te hizo muy largo, pero, de todos modos, era inevitable que dieran las ocho de la noche. Sonó el timbre de la puerta. Corriste escaleras abajo, abriste la puerta y allí estaba. Ted era todavía más atractivo que lo que recordabas. Lo acompañaste a su automóvil casi flotando. Ted te comunicó cuál iba a ser el itinerario de la velada: una película, un paseo, algo para comer y… bueno… te pusiste un poco rígida cuando dejó la frase sin terminar. Eras tímida respecto al sexo, pero aunque te sentiste ligeramente asustada, decidiste pasar por alto ese sentimiento y tratar de sentirte segura con Ted. Parecías gustarle y estabas convencida de que te cuidaría.


  La tarde fue maravillosa y transcurrió con tanta rapidez que apenas pudiste dar crédito al hecho de que ibas en el automóvil de Ted, sintiéndote absolutamente segura. Se había comportado como un verdadero caballero. Se había limitado a tomarte de la mano e incluso eso lo había hecho con gran suavidad.


  —¡Ah! —dijo, como si acabara de ocurrírsele algo—. ¿Te molestaría que pasara a recoger unos papeles de exámenes que dejé en el hogar de mi fraternidad? Sólo necesitaré un minuto para ello.


  Apenas le habías dicho que no te molestaba en absoluto cuando el automóvil se detuvo y seguiste a Ted a una sala a obscuras que tenía varias sillas, uno o dos catres y una gran cantidad de desechos de los jóvenes que la utilizaban. Parecía una especie de combinación entre sala de estudios y cuarto de juegos.


  Ted tocó el interruptor y una luz roja suave iluminó la habitación.


  —Sólo necesito un segundo —te dijo, abriendo varios cajones—. ¿Quieres beber algo, mientras me esperas?


  —Pues… —dudaste.


  —No seas remilgosa —te dijo, notando tu reticencia.


  No ibas a mostrarte tonta a ese respecto, por lo que aceptaste la bebida y comenzaste a tomarla. Era una bebida bastante fuerte, del tipo de la Southern Comfort, pero no te preocupó en absoluto. Comenzabas ya a preguntarte por qué necesitaba Ted tanto tiempo para encontrar sus papeles, pero el licor te quitó el temor y, muy pronto, te tranquilizaste.


  —¿Dónde puede estar? Creo que tendré que mirar más tarde en mi habitación —dijo Ted, mientras se dejaba caer a tu lado en el catre.


  Entonces, te besó.


  Te sorprendió y aunque comprendiste que deberías irte, tus piernas estaban muy pesadas… y, además, te agradaba bastante.


  Antes de darte cuenta de ello, le estabas devolviendo los besos. Sentiste que Ted te acostaba hacia atrás en el catre y te besaba el cuello dejando que su lengua húmeda lo recorriera y haciendo que sintieras escalofríos. Cuando te tocó los pezones a través de la blusa, te atemorizaste.


  —Por favor, detente —le rogaste, pero no te hizo caso.


  Muy pronto comenzó a agradarte también eso. Sus dedos pasaron a los botones de tu blusa, que pareció desprenderse en un instante junto con el brasier. Estabas desnuda de la cintura hacia arriba. Ningún hombre había ido nunca antes tan lejos contigo, pero Ted te gustaba mucho…


  —¡Oh, cariño! —te calmó—. No temas. No te haré daño.


  Estaba ocupado otra vez de tus senos, acariciándotelos, besándotelos y mordisqueándolos. Era una sensación hermosa. Estabas tan concentrada en tu propio placer que ni siquiera te diste cuenta de cómo te quitó el resto de la ropa. Fue un acto de magia. De pronto, estabas completamente desnuda. Te contempló un instante antes de desvestirse con rapidez.


  —Por favor, no me hagas daño —le rogaste—. Es la primera vez… De veras.


  —¡Magnífico! —fue lo único que dijo él.


  Desplazó con suavidad sus manos y sus labios sobre tu cuerpo, acariciándolo todo. Se detuvo para frotarte con los labios el vello denso y rizado de tu pubis, haciendo que te estremecieras. Sentiste la humedad de su lengua contra tu cuerpo. Nunca te habías imaginado nada tan fantástico.


  —Tócame también a mí.


  Llevó tu mano a su pene rígido. Lo sentiste muy sedoso. Lo tocaste al principio con inseguridad y, luego, con mayor confianza. Los dos estaban transportados a su mundo particular, olvidándose de todo lo que les rodeaba.


  Sin advertencia, ese mundo explotó. Hubo carcajadas fuertes y burlonas. ¿Dónde estaban sus ropas? Deseabas protegerte mientras tus ojos se acostumbraban a la luz brillante. Ted se levantó de un salto con el rostro rojo. Entonces, los viste: seis en total.


  —¡Hola, Ted, amigo mío! —dijo el mayor de ellos—. Miren lo que nuestro antiguo amigo y compañero de fraternidad nos trajo esta noche.


  Los otros soltaron unas risitas de ebrios.


  —Olvídate de ello —le dijo Ted, en tono débil—. Es una fiesta privada.


  —De ninguna manera —dijo el tipo—. Hay que compartirlo todo por igual. Eso está en el juramento de la fraternidad.


  —No entiendes. Es una virgen. ¿Por qué no se olvidan de ella?


  —¡Vaya! ¡Nunca antes tuvimos una virgen! —exclamó el tipo, que parecía jugador de fútbol americano.


  —¡Magnífico! —dijo otro que también hubiera podido incluirse en un equipo de ese deporte. El tono de su voz te hizo darte cuenta de que por muy convincente que se mostrara Ted, no iba a poder hacer que sus hambrientos amigos abandonaran su idea.


  Te rodearon. Cuatro de ellos te sujetaron los brazos y las piernas. Comenzaste a gritar y llorar al mismo tiempo.


  Nadie te prestó atención.


  —Muy bien, Ted. Puesto que la trajiste, puedes ser el primero —volvió a decir el tipo mayor de todos.


  —No —dijo Ted, en tono de voz casi inaudible—. ¡Suéltenla!


  —Si no la quieres, me corresponde a mí mantener la reputación de nuestra fraternidad.


  Se desabrochó el pantalón con rapidez y se te acercó. Intentaste liberarte, pero no te fue posible… luego sólo sentiste dolor. Se impulsó en tu interior con fuerza: no con suavidad, como lo hubiera hecho Ted. La sangre te corrió por la pierna.


  —¡Es fantástico! ¡De verdad era virgen!


  Al principio, el dolor era tan grande que gritaste una y otra vez, pero cuando se salió de ti, se calmó. Luego, sólo estuviste consciente del desconocido que se impulsaba a tu interior una y otra vez. Se movió con una rapidez cada vez mayor hasta que suspiró con fuerza y se desplomó sobre tu cuerpo. Comprendiste que había terminado. Al cabo de un momento, retiró de ti su miembro goteante y se lo metió en los pantalones.


  Otro de tus verdugos estuvo inmediatamente sobre ti. Su miembro era todavía mayor y el dolor volvió otra vez. Sus impulsos eran muy bruscos y rápidos.


  En el breve momento de calma, después de que el segundo tipo se hubo ido, miraste a Ted con el rabillo del ojo. Parecía estar totalmente derrotado, pero no podías pensar en él porque un tercero se preparaba para violarte. Hizo que los otros te dieran la vuelta para poder tomarte de las nalgas y entrar en ti por detrás. Cuando comenzaste a prepararte para el ataque, descubriste que ocurría algo extraño. Tu cuerpo reaccionaba automáticamente y de modo instintivo. Comenzabas a estar húmeda cuando comenzaste a responder a sus impulsos con los tuyos propios. Te siguió sujetando las nalgas y siguió martilleándote con su miembro hasta que sentiste un chorro de líquido caliente en tu interior. Estabas confundida. Sin embargo, eso se irradió, te calentó y, en un instante, tu cuerpo se estremeció y del fondo a la garganta te brotó un suspiro fuerte.


  Deseabas tener tiempo para recapacitar en ello, pero, con rapidez, un cuarto tipo te dio la vuelta, sin embargo, en lugar de introducirte el pene, comenzó a ocuparse de ti con la boca. Sentiste que te lamía la vagina mientras escurría el semen de los otros. Te lamía con gusto. Los dos estaban sumamente excitados. ¿Cómo podía hacer algo así? Sin embargo, no parecía desear otra cosa. No pasó mucho tiempo antes de que la luz cegadora te llegara otra vez. Perdiste el control de tu cuerpo que se iba poniendo cada vez más ardiente. Luego, las piernas se te pusieron totalmente rígidas al arder en un nuevo orgasmo.


  Se puso en pie repentinamente y se manoseó el pene hasta que su propio semen cayó sobre tus piernas con un chorro caliente.


  El quinto de ellos casi no podía esperar. Metió en tu cuerpo su miembro ya endurecido. Ya respondías con rapidez, por lo que te soltaron.


  Mientras se ocupaba de ti, el último se soltó la bragueta y se te acercó. Cuando levantaste la mirada, viste su pene cerca de tu rostro. Te lo metió a la boca. Casi te atragantaste, haciendo que el tipo soltara una carcajada al mismo tiempo que te sujetaba la cabeza contra él. Lo metía y lo sacaba, impulsándose en tu garganta. Los dos se estaban turnando con el ritmo. Los dos eyacularon al mismo tiempo, descargando su semen en tu cuerpo indefenso.


  Durante un buen rato no pasó nada. Cuando abriste los ojos buscaste a Ted.


  Estaba sentado en silencio a un lado. Se levantó y se te acercó.


  —Lo lamento —te dijo.


  Se inclinó, te besó en los labios de forma ligera y te tomó en sus brazos.


  Al devolverle los besos, sentiste que su miembro se oprimía contra ti. Estaba excitado, pero no retrocediste, porque, a pesar de lo cansada que estabas, sentiste que tu cuerpo se preparaba una vez más, con avidez, ante la ternura de Ted.


  29. Blanco, negro y blanca


  Al entrar en la habitación de Vic en el hotel había cierta tensión entre tú y Dan. No le habías ocultado tu breve relación con Vic la última vez que había estado en la ciudad. Parecía incluso que Dan lo aprobaba. Después de todo, te dijo, había estado lejos en esa época y no creía en la fidelidad de por sí: sobre todo si nadie sufría daños. Sin embargo, Dan admitió haberse sorprendido al responder con celos cuando se lo habías confesado. Te había pedido que no volvieras a hacer el amor con Vic.


  Habías abandonado el tema y lo mismo hizo Vic. Ninguno de ustedes estimaba que su relación era una relación de amor, sino, simplemente, una extensión natural de la amistad que los unía a los tres. De todos modos, te preguntabas si parte de los celos de Dan no se deberían al hecho de que Vic era negro y porque, en tu sinceridad al describir la acción carnal, habías confirmado el mito, al menos en ese caso, sobre los negros.


  Recordabas que te habías sentido impresionada por el tamaño del miembro de Vic. Y cuando Dan te preguntó al respecto, le respondiste que era el mayor que habías visto. Además, Vic sabía cómo utilizarlo.


  Sin embargo, eso había pasado hacía un año. Vic había regresado a Francia y ustedes habían seguido viviendo sus vidas. Intercambiaron cartas y les llegaron noticias de que iba a regresar a la ciudad para preparar un muestrario de fotografías para su revista. Iban a reunirse todos para tomar un trago.


  Cuando Vic abrió la puerta de su habitación, los abrazó en forma cálida a los dos y sólo al ver las comisuras de la boca de Dan pudiste darte cuenta de que no le agradaba esa reunión. Sostuvieron una charla ligera, pero, eventualmente, llegó el momento en que se encontraron cortos de temas de conversación. Te sentiste sorprendida cuando Dan preguntó:


  —¿Recuerdas la última vez que estuviste en la ciudad? Los dos tuvieron relaciones, ¿no es verdad?


  Vic intercambió una mirada contigo. Comprendiste que no sabía cómo responder, de modo que interviniste.


  —Por supuesto. Fue maravilloso. Y fue muy bueno que tú no te sintieras molesto por ello.


  Vic se ofreció a servir otra ronda de copas, tratando de cubrir el silencio desagradable, pero Dan siguió adelante.


  —Creo que te agradaría volver a ponerle las manos encima, ¿no es así?


  Vic no respondió.


  —Admítelo. —continuó Dan—. ¿No tiene un culo extraordinario?


  Al decir eso, Dan te atrajo hacia él y, antes de que te dieras cuenta de nada, te había levantado la falda, te había bajado el calzón y volvía tu trasero hacia Vic.


  —No lo hagas, cariño —le rogaste.


  —No deberías avergonzarte —dijo Dan con ira en su voz—. Pensaba que te había gustado hacer el amor con Vic.


  Entonces comprendiste su plan. Deseaba humillarlos a ti y a Vic para dominarlos. Trataste de decir algo, pero estaba determinado a lograr sus propósitos.


  —¿Saben lo que me agradaría? —dijo, sin dirigirse específicamente a ninguno de los dos—. No pude la otra vez y me gustaría verlos a los dos haciéndolo.


  Vic comenzó a protestar al mismo tiempo que tú. El exhibicionismo no era de tu agrado y te asombraste al oír decir eso a Dan.


  —Hablo en serio —dijo.


  Y comenzó a desnudarte frente a Vic. De pronto, te sentiste muy tímida y comenzaste a enrojecer. Eso hizo que Dan se enojara todavía más.


  —¡Mira cómo se ruboriza! ¡Como una virgen!


  Vic sólo podía observar lo que sucedía. Nunca apartó la mirada de los dos. Cuando Dan te quitó la falda y el calzón, los ojos de Vic permanecieron fijos en tu cepillo rubio. ¿Era él el que respiraba con tanta fuerza? Luego, Dan te quitó el suéter. Bajo él estabas desnuda. Tus pezones se habían endurecido y la zona en torno a ellos estaba muy rosada. Siempre te habías sentido muy orgullosa de tus senos, pero en ese momento hubieras deseado ocultar su plenitud.


  Vic no perdió nada de la escena y tenía un bulto enorme en su pantalón.


  Dan comenzó a incitarlo.


  —Ella me dijo que tienes un arma enorme. ¿Es cierto?


  Vic, que ya estaba muy excitado, respondió quitándose la camisa. Su pecho de ébano tenía un pelo muy denso y rizado. Cuando abrió sus pantalones, se disparó hacia afuera su pene hercúleo. Dan estaba sin habla, pero se recuperó y empujó a Vic hacia ti. Vic no necesitaba mucho apremio. Por tu parte, admirabas su maravilloso instrumento, que tanto placer te había dado la otra vez. Bastó el recuerdo para que te lubricaras. Los dos se movieron como su estuvieran magnetizados.


  Te arrodillaste frente a él mientras su pene enorme oscilaba frente a ti. Miraste hacia arriba y comenzaste a lamerlo con lentitud, primero por debajo y, luego, la punta, que tenía una gotita brillante. Le chupaste todo y le acariciaste los testículos mientras suspiraba. Dan estaba observándolo todo como en un cine. Casi inconscientemente, comenzó a masturbarse.


  Seguiste lamiéndole a Vic el miembro y los testículos y, de pronto, te metiste en la boca todo lo que te entró de su miembro. Vic comenzó a hacerte el amor en la boca. Ya no te sentías a disgusto por el hombre que los observaba. Te limitaste a hacer lo que era natural.


  Cuando pasó lo que parecía ser mucho tiempo, Vic te levantó y te acostó en la cama y se movió entre tus piernas. Separándolas mucho, te puso el dedo en la abertura y sintió lo húmeda y lista que estabas. Ya no podía esperar más. Te levantó con suavidad y te puso las piernas sobre sus hombros mientras entraba a ti. Diste un grito breve, porque su pistón enorme y duro parecía que iba a reventarte: lo sentías muy agradable. No hubo dolor: sólo una especie de martilleo de Vic en tu interior, haciéndote perder casi el control de tus sentidos.


  Los dos cuerpos siguieron moviéndose en toda clase de posiciones. Estabas sentada sobre él, inclinada, de modo que tus senos frotaban su fuerte pecho. Dan se les acercó y sentiste que se desnudaba y permanecía a tu lado. Te diste cuenta del contraste que formaba tu blancura de rubia contra la carne negra de Vic. Verlo te excitó y, pensara lo que pensara, eso excitó también a Dan.


  Estabas moviéndote hacia arriba y hacia abajo de Vic, tratando de hacer que su miembro gigantesco te atravesara el cuerpo cuando sentiste algo duro sobre tu espalda. El pene erecto de Dan te rozaba. No dijo nada, sino que siguió frotando con su pene tu espalda y tus nalgas mientras te movías con Vic. Luego, Dan alargó las manos hacia tus senos y comenzó a acariciártelos. Sabía lo mucho que te gustaba que te tiraran de los pezones y te los oprimieran y eso hizo que aumentara tu placer. Te empujó un poco hacia adelante y comenzó a acariciarte las nalgas y el ano con suavidad. Siguió haciéndolo y eso resultó explosivo.


  Vic alcanzó a ver lo que pasaba y se sintió cada vez más excitado. Luego, con un movimiento inesperado, Dan insertó su miembro en el pequeño orificio posterior. Le rogaste que no lo hiciera porque te iba a doler mucho y no era posible… pero Dan no hizo caso de lo que le decías. Siguió oprimiendo con suavidad y entró. Era increíble: Vic debajo de ti y Dan detrás. Y lo sentiste mucho más maravilloso que todo lo que habías experimentado hasta entonces. No osaste cambiar de posición mientras los tres cuerpos se movían como una especie de artefacto mecánico, incrementando el ritmo.


  Sentías que Vic se impulsaba con fuerza debajo de ti mientras Dan te violaba por detrás. Repentinamente, Vic comenzó a respirar con mucha fuerza y a gemir.


  —Me voy a venir…


  Al hacerlo, hizo que se desencadenara una reacción en cadena porque te uniste a él casi inmediatamente y, un instante después, Dan descargaba también dentro de ti su líquido caliente.


  Después de eso, los tres permanecieron abrazados, intercambiando sonrisas. Comprendiste que Dan había «igualado» ampliamente las cosas y que los celos no eran ya un sentimiento que pudiera interponerse entre los tres.


  30. Nueva en la ciudad


  ¿Desde cuándo no te habías reunido con Sara? ¿Era posible que hubieran pasado ya tres meses? Desde que te había llamado para decirte que iba a estar en la ciudad una semana y te había pedido que se vieran, no habías dejado de pensar en ella. Era extraño lo mucho que se querían las dos. Tú eras la esposa joven de un cirujano brillante y ella la amante itinerante de un artista. Si no hubiera exhibido sus obras en cierta galería y tu marido, de mala gana, no hubiera aceptado su invitación, nunca se habrían conocido las dos.


  El modo en que terminaron las dos en la cama era todavía más extraño. Tu marido se había visto muy atraído por ella y aun cuando ninguno había participado nunca en un grupo sexual, las circunstancias los llevaron en esa dirección. Habían tomado unos tragos cuando el artista amante de Sara había sugerido que se fuesen todos a su apartamento —que resultó ser un cuarto hippy— para tomar una última copa. No había mucha distancia de un trago a fumar hierba y encontrarse en la cama. Sin embargo, tú fuiste la que te llevaste la mayor de las sorpresas. Todos se estaban haciendo el amor, cambiando de compañeros cuando el artista sugirió que se besaran las dos mujeres. ¡Nunca antes habías hecho nada parecido… y te impresionó! Al principio, se mostraron un poco renuentes, pero al poco rato besabas y acariciabas con gusto a Sara y ella a ti.


  Sin embargo, todo terminó pronto y fue un problema. ¿Qué te iba a suceder? ¿Era lesbiana? ¿Estabas enferma? ¡Eran muchas preguntas desconcertantes para las que no tenías respuestas! Y puesto que tu marido prefirió eliminar completamente lo ocurrido de su conciencia, no tenías a nadie con quien hablar de ello.


  Sara te había llamado: era la primera vez que habías tenido contacto con ella desde aquella noche inolvidable. Ni siquiera intentaste fingir que estabas ocupada. Sabías que la ibas a ver y aunque te sentías llena de culpabilidad, sabías que era una cita que ibas a respetar.


  Sara te dio el nombre de un hotel y una hora, y mientras te vestías muy cuidadosamente, temías olvidarlos, pero nunca olvidabas nada. ¿Cómo se viste una mujer para excitar a otra? Era algo difícil de determinar. Por ende, te limitaste a vestirte como lo harías para agradar a un hombre. Era muy sencillo. Te pusiste un poco de perfume en cada seno y en el pelo entre tus piernas. ¿Por qué había sido que el perfume en ese lugar te había excitado tanto?


  Finalmente, las horas pasaron y tocaste a la puerta de la habitación del hotel. Sara la abrió y permaneció inmóvil un instante antes de tomarte suavemente de la mano para hacerte entrar a la habitación y abrazarte con fuerza. Te sentiste rara y llena de timidez. Ella lo sintió y se apartó un poco. Te sentaste a su lado en la cama y se limitó a sostenerte las manos y a mirarte con amor. Luego, te besó ligeramente al principio… hasta que volviste a sentirte a gusto con ella. En ese momento, te desnudó lentamente sin decir una sola palabra. La dejaste que tomara la iniciativa. Primero, los zapatos; luego, el vestido estival ligero. No llevabas brasier, de modo que sólo te quedaba el bikini y, muy pronto, te lo había quitado también. Sara permaneció junto a la cama, admirando tu cuerpo tendido frente a ella; después, se desvistió con rapidez y se tendió a tu lado.


  ¿Cómo podrías describir el abrazo? Tenían las piernas entrelazadas y los brazos se tendían mutuamente. Y los besos. Sus besos sobre tus labios y todo tu cuerpo y tus besos a ella. Era como si te estuvieras haciendo el amor a ti misma, reflejándote en un estanque rústico.


  Antes de que pasara mucho tiempo sólo reinaba un espíritu: no había líderes ni seguidores. Te hizo tenderte de espaldas y comenzó a lamerte el cuerpo desde los ojos al cuello, luego los senos, hasta que estabas jadeando y casi no podías contenerte. Sabías que sus besos y sus lamidas te iban a excitar profundamente, y cuando su lengua tocó tu parte más íntima, arqueaste el cuerpo y casi te doblaste. A los pocos momentos, te convulsionabas en un orgasmo y ella te abrazaba con cariño.


  Luego, en reciprocidad automática, pasaste a darle placer. Sólo que ella permaneció tendida boca abajo y comenzaste a lamerle las plantas de los pies hasta los tobillos y la parte posterior de sus rodillas. Escuchaste un gemido suave. Seguiste besándola y lamiéndola, hacia arriba, hasta llegar a sus nalgas. ¡Qué preciosas eran! Pequeñas y plenas, sin ningún pliegue. Te entretuviste lamiendo y besando y, luego, separaste las mejillas del adorable trasero de Sara.


  Como si lo hubieras hecho antes un centenar de veces, comenzaste a lamer en torno a su ano diminuto que, al principio, se retiraba por reflejo y, muy pronto, aceptó la punta de tu lengua. Lo lamiste bien en torno y, luego, entraste y saliste con rapidez mientras ella gemía de placer. Te desplazaste ligeramente y levantaste un poco su cuerpo para llegar a su preciosa vagina.


  Le hiciste todo lo que ella te había hecho a ti, lamiendo al principio con suavidad y toreándole el clítoris. Luego, te mostraste más persistente y cuando te diste cuenta de que el botón se endurecía, lamiste hasta que te diste cuenta de que llegaba a su clímax. Sin embargo, Sara no deseaba limitarse a eso, por lo que te apartó la cabeza con suavidad y se dio vuelta.


  —¿Es ahora, poco más o menos, cuando podemos utilizar un hombre? —inquirió, con un suspiro.


  Te sentiste herida: te preguntabas cómo era que no había gozado tanto contigo como tú con ella. Como si te leyera el pensamiento, te explicó:


  —Es sólo que me gusta tener dentro un pene cuando estoy a punto de tener un orgasmo.


  Sin embargo, puesto que no había cerca ningún hombre, el problema parecía insuperable.


  —Espera un segundo. Tengo una idea —dijo Sara y fue hacia una vasija de frutas que habían llevado por cortesía del hotel.


  —¡Este será nuestro pene! —dijo, blandiendo un plátano verde de tamaño mediano.


  Después de examinarlo, las dos estuvieron de acuerdo en quitarle la piel, que no parecía muy limpia. Luego, Sara separó mucho sus piernas y la lubricaste con la lengua para que el pene ficticio pudiera entrar con mayor facilidad. Su punta entró con mucha facilidad, pero tenías miedo de que se rompiera, de modo que lo movías con mucho cuidado insertando sólo unos centímetros. Sin embargo, cuando Sara comenzó a pedir más, le metiste el plátano completo, dejando fuera sólo la parte posterior. Empujó con sus músculos vaginales y expulsó un poco de la fruta, que volviste a meterle. Eso inició el ritmo. Te moviste para poder acariciarle también el clítoris con la lengua, impulsando sin cesar la fruta.


  Su excitación fue increíble. Gemía más que antes y muy pronto comenzó a susurrar:


  —Me vengo. Me vengo.


  Hasta que, con gran agitación, tuvo su orgasmo. Al hacerlo, expulsó de ella lo que quedaba del plátano. No pudiste evitarlo. Le metiste la lengua y la estuviste lamiendo hasta que no quedó nada de la fruta.


  Después de ello, mientras permanecían abrazadas en la cama, Sara te dijo que iba a volver a mudarse a la ciudad. Las dos sonrieron, sabiendo que habría muchas tardes como la que acababan de pasar.


  31. Amigas fieles


  Jim estaba lejos, pescando, con unos amigos. Había sido una tarde lenta y perezosa. Habías visto un poco la televisión y tratado de resolver un crucigrama. Te disponías a darte una ducha cuando escuchaste el timbre de la puerta, escaleras abajo. No esperabas a nadie y menos a Sue y Charlie, cuyas voces te saludaron con agrado por el interfono.


  —Pasábamos por aquí y, puesto que sabíamos que Jim está fuera de la ciudad, decidimos venir a saludarte.


  —Bueno, iba a… —dijiste tímidamente ante la caja de la pared.


  Cuando no hubo respuesta, te diste cuenta de que habías herido sus sentimientos. Sólo tenían buenas intenciones. Así pues, llenaste la prolongada pausa:


  —Muy bien… suban.


  Trataste de poner un poco en orden el apartamento. No te agradaba la gente que iba a visitarte de improviso, pero tampoco deseabas herir a nadie en sus sentimientos. Además, hacía ya cerca de cinco días que estabas sola y cualquier conversación sería bienvenida.


  Entraron y cada uno de ellos te dio un beso en la mejilla antes de dejarse caer en el sofá. Les ofreciste bebidas que aceptaron. Mientras preparabas las copas en la cocina, los escuchaste susurrar y reírse. Te preguntabas qué podría parecerles tan divertido.


  Por lo común, no bebías mucho, pero, de algún modo, un trago llevó a otro y muy pronto estabas preparando una tercera ronda. Desde luego, te sentías mucho más relajada que en los últimos días. Dejaste tu cabeza reposar en el respaldo de la mecedora en que estabas sentada.


  Charlie se levantó para poner un disco y, muy pronto, él y Sue bailaban. Los observaste moverse con lentitud y muy apretados. No podías apartar los ojos de ellos, pero parecieron haberse desentendido de ti por completo. Se sujetaban muy apretados y bailaban como en una fantasía. Cuando Charlie se volvió hacia ti y te pidió que te unieras a ellos, te ruborizaste pensando si te habría sorprendido contemplándolos. Sin embargo, insistió hasta que los tres formaron un pequeño grupo que se movía con la música.


  No te habías dado cuenta de lo mucho que habías estado echando en falta los abrazos de Jim y comenzaste a temblar cuando Charlie te pasó el brazo por la cintura.


  —¿Qué tienes? —te preguntó.


  —Nada —respondiste—. Creo que echo de menos a Jim. Eso es todo.


  —Bueno, quizá podamos sustituirlo —te dijo, en broma. Te sujetó con fuerza, de modo que no te quedó otro remedio que bailar torpemente en el centro de la habitación.


  El licor estaba haciendo que te sintieras insegura. Preferías sentarte y se lo dijiste. Charlie se negó a ello y, por alguna causa, no pudiste resistirte.


  Antes de que pasara mucho tiempo, cambiaron de posiciones y te encontraste de cara a Charlie, con Sue directamente detrás de ti. La mujer te oprimió contra él y Charlie te sujetó con fuerza.


  —Vamos —dijiste, sintiéndote incómoda—. ¿Qué pasa?


  —Charlie cree saber lo que te conviene —explicó Sue—. ¿Por qué no te tranquilizas un poco?


  Entendiste entonces que ya lo tenían todo preparado de antemano. Te separaste y les pediste que se fueran, diciéndoles que estabas cansada y deseabas acostarte.


  —No nos vamos a ningún lado —respondió Charlie.


  Se dirigió a la puerta y puso la cadena de seguridad. No comprendías nada. Cuando comenzaste a airarte, Sue te tomó de la mano y te condujo fuera de la sala, hacia tu dormitorio.


  —¡Esperen! —gritaste—. ¡Déjenme en paz y váyanse!


  No te respondieron en absoluto. Charlie te tomó de la otra mano y entre los dos te arrastraron literalmente.


  Comenzabas a asustarte un poco. Eran viejos amigos. ¿Por qué actuaban de ese modo?


  Antes de que pudieras seguir reflexionando, Charlie te empujaba hacia la cama. Cuando trataste de levantarte, te dio una bofetada, con fuerza, y comenzaste a llorar.


  —¡Basta! ¡Vayanse!


  Por supuesto que no te obedecieron. Charlie sacó del bolsillo un trozo de cuerda que evidentemente había llevado a propósito. Entonces, Sue te empujó hacia la cama y te ató las muñecas a los postes de la cabecera, de modo que ya no podías moverte para defenderte.


  Sue siguió la iniciativa de Charlie comenzando a desabrochar la bata. No llevabas nada debajo y en un instante estuviste desnuda. Las lágrimas resbalaban por tus mejillas, pero Charlie sonrió y le hizo una señal de asentimiento a Sue, que se desnudó inmediatamente. Él también se quitó la ropa después de atar tus tobillos a las patas de la cama. Estabas totalmente a su merced.


  ¿Por qué no estaba Jim contigo? Nada de eso hubiera podido suceder estando él presente.


  Charlie alargó las manos y tomó tus grandes senos. Cerraste los ojos tratando de no ver nada de lo que sucedía. Sue estaba entre tus piernas y te acariciaba la piel sensible del interior de los muslos.


  —Sólo queremos hacerte compañía mientras Jim se encuentra ausente —susurró.


  Sus manos te acariciaron hasta que tu cuerpo no tuvo más remedio que responder. Hacía ya cierto tiempo que no habías tenido ninguna relación sexual y en medio de esa escena de violación te sentiste muy húmeda y pegajosa.


  Sue estaba sobre tu triángulo velludo, frotando sobre él las yemas de sus dedos con gran suavidad. Comenzaste a arquearte tratando de llegar hasta sus dedos. Sue se dio cuenta de ello y comenzó deliberadamente a torearte retirando los dedos cuando estaban ya muy cerca. ¡Si hubieras podido permanecer tendida, inmóvil! Pero tu cuerpo no seguía los dictados de tu mente.


  Charlie te succionaba los pezones, haciendo que se endurecieran enormemente. Escuchaste que la respiración se te hacía ronca. Abriste los ojos y viste a Charlie, encima de ti, con una enorme erección. ¡Hacía tanto tiempo que no tenías contacto con otro hombre que no fuera Jim! Le habías sido completamente fiel durante los tres años que hacía que estaban casados. Sin embargo, el espectáculo del miembro rígido de Charlie te estaba excitando. Habías estado tan sola…


  Charlie desplazó su mano al lugar en que había estado Sue y ella lo remplazó en tus senos. Cuando te tocó, sentiste que escapaba de tu cuerpo un líquido caliente. No soportabas mirarlo. Debía estar riéndose de ti. No obstante, en lo único que podías pensar era en su pene y esperabas que te lo introdujera. En lugar de ello, siguió jugando contigo encerrando ligeramente tu clítoris entre sus dedos hasta que se endureció mucho. Sentiste que estabas a punto de tener un orgasmo.


  Finalmente, retiró su mano. Trataste de cerrar las piernas. Tu mente intentaba recuperar el control, pero sólo fue necesaria una ligera presión para que tus piernas se abrieran y lo recibieran con gusto.


  Sue estaba observando muy excitada. Comenzó a acariciarse ella misma, pero no iba a estorbar. Aparentemente la velada era sólo para ti.


  Sentiste la punta del miembro de Charlie a la entrada de tu vagina. No pudiste evitarlo y dejaste escapar un suspiro cuando penetró un poco, torturándote, porque lo único que deseabas ya era tener dentro de ti toda la longitud de su pene. Sin embargo, se retrasó hasta que comenzaste a rogarle:


  —¡Por favor! ¡Por favor! ¡Métemelo!


  —Eso es lo que estaba esperando —dijo.


  Entonces, penetró en ti completamente. Se te salió todo el aire como si fueras un globo perforado. Muy pronto, los movimientos de tus pelvis respondían a sus empujes.


  —Más rápido —le susurraste.


  Estaba cerca de ti, impulsándose hacia adentro y afuera con mucha lentitud y, luego, con mayor rapidez en respuesta a tu petición.


  No pasó mucho tiempo antes de que sintieras que alcanzabas tu clímax. Estabas a punto de explotar. Sue estaba tendida junto a los dos, acariciándose. Cuando tuviste tu orgasmo, lo mismo le sucedió a Charlie y, un instante después, Sue se vino. Los tres permanecieron tendidos, encantados.


  En unos instantes, te desataron las manos y los pies. No podías moverte mientras se vestían con lentitud. Fueron hasta la puerta y estaban a punto de irse cuando Charlie te gritó:


  —No te olvides de que cada vez que Charlie salga de la ciudad… puedes contar con nosotros.


  32. Trabajo de 100 dólares


  ¡Estabas sin un centavo! Era tan difícil encontrar trabajo que cuando Fred te llamó para decirte que tenía un empleo para un solo día, en el que podrías ganarte con facilidad 100 dólares, aceptaste sin preguntar siquiera qué deberías hacer.


  Pensándolo bien, te sentías un poco atontada. Sólo tenías la dirección y la hora a la que deberías presentarte, sin siquiera una idea de lo que podías esperar. Sabías ya que Fred participaba en muchos negocios —algunos de ellos relacionados con la revista sexual que publicaba—, pero creías que no abusaría de la amistad que los unía.


  Incluso antes de tocar el timbre de la puerta escuchaste voces. Eso te picó la curiosidad. Al entrar, viste que no era un apartamento, sino una especie de estudio fotográfico. Había varias cámaras y fondos totalmente blancos. Se encontraban presentes cerca de media docena de hombres, conversando, bebiendo y divirtiéndose.


  —¿Eres la joven que envía Fred? —te preguntó alguien.


  —Sí —respondiste, tratando de imaginarte de qué se trataba.


  Entonces se presentó en pocas palabras:


  —Soy el fotógrafo. Por favor, desnúdate en esa habitación.


  No hiciste ningún comentario, pero te sentiste un poco decepcionada.


  Miraste otra vez en torno tuyo y viste que eras la única chica presente. Te sentiste un poco preocupada, pero sólo pensar en lo mucho que te servían los 100 dólares, para pagar el montón de facturas que tenías, motivó que no hicieras más preguntas que pudieran echarlo a perder todo.


  Te desvestiste, sin encontrar ningún vestido ni bata que ponerte. Abriste tímidamente la puerta y trataste de deslizarte sin hacerte notar a la habitación mayor.


  —Bien. Ven aquí —te dijo el fotógrafo y te apresuraste a obedecerle.


  ¿En qué me he metido? —te preguntaste.


  —Escuche —dijiste, con calma—. No sé qué es lo que debo hacer.


  Tu voz se desvaneció.


  —Estás aquí para ayudarnos a probar globitos —respondió.


  Cuando le miraste sin comprender, te explicó como si hablara con un niño idiota.


  —Condones, profilácticos, preservativos… Y tienes que lograr que los tipos tengan una buena erección mientras les tomo fotografías para la revista de Fred.


  —No puedo —tartamudeaste—. No sé…


  El fotógrafo pareció molestarse y te dijo:


  —Bueno, si no puedes hacerlo vete y conseguiremos a alguna otra.


  Pensaste otra vez en lo mucho que necesitabas el dinero y lo sopesaste en tu mente con tus escrúpulos. ¿Qué dirían tus amigas si lo llegaran a saber? Sin embargo, decidiste quedarte.


  Los hombres comenzaron a desnudarse y, muy pronto, el fotógrafo era el único que permanecía vestido. El primer tipo se te acercó y simplemente te empujo hacia abajo para hacer que te arrodillaras, diciéndote:


  —Chúpamelo, dulzura, y levántalo.


  Ibas a responder a su actitud despectiva, pero no pudiste decir nada porque te metió el pene en la boca. No tenías mucha experiencia en el sexo oral, pero te enfrentabas a un tipo que te había introducido su miembro. Te sostuvo la cabeza con las dos manos para poder controlar tus movimientos. Al cabo de unos instantes, estaba erecto. Luego, se alejó y se puso un condón mientras el fotógrafo preparaba la placa. No volvió a mirarte.


  El siguiente se te acercó también, se puso frente a ti y te dio instrucciones para que se lo lamieras y mamaras. Te pidió también que le acariciaras los testículos. Tenía la misma falta de interés por ti que el primero. Comprendiste con rapidez que no eras más que una boca: una máquina para darles erecciones en lugar de que tuvieran que hacerlo ellos mismos. Te sentiste enojada y confundida. Preferías no estar allí, pero, puesto que estabas, te gustaría que no te confundieran con un objeto.


  Decidiste darle una ligera sorpresa al tipo siguiente. Le miraste y le sonreíste. No esperaba eso y se sorprendió. Mantuviste tus ojos fijos en los suyos mientras le acariciabas el miembro, antes de metértelo en la boca. Le ibas a dar a ese tipo una erección que no iba a olvidar con facilidad.


  Cuando comenzó a moverse automáticamente, apretaste la boca en torno a su pene, separando los dientes para no lastimarle la piel sensible. Le mordisqueaste la punta y se lo lamiste bien. Se endureció con rapidez. Comenzaste a acariciarle los testículos y sentiste que tenías su cuerpo bajo tu control. Pareció olvidarse de la razón por la que estaba allí al moverse en tu boca como si se encontrara en el interior de una vagina.


  Cuando comenzaste a torearlo con la punta de la lengua, sentiste que su orgasmo estaba cerca. Se movió con más rapidez y comenzó a gemir. El sonido hizo que todos los ojos se fijaran en ti.


  Retiraste la boca hacia atrás y volviste a usar la lengua, permitiendo que todos te vieran lamerle el pene y los testículos con dulzura. Mientras te observaban, te sorprendiste por la sensación de confianza en ti misma que tenías. Estabas en el escenario y te agradaba. Decidiste darles un verdadero espectáculo. Comenzaste a acariciarte con la mano libre, sin olvidarte un instante de la verga dura que tenías en la boca. Cada vez que estaba a punto de venirse, retirabas tu boca y lo calmabas un poco.


  Finalmente, comprendiste que ya no podía retenerse mucho. Lo mamaste con todas las ganas sin dejar de manosearle los testículos ni de acariciarte tú misma.


  —¡Me vengo! —gritó.


  Lo mamaste hasta que sentiste el líquido salado en la boca, que te hizo casi atragantarte, pero sólo durante un instante. Después de eso, te agradó el sabor y lo bebiste todo.


  Cuando viste que los otros te miraban, muy sorprendidos, pensaste que te agradaba el empleo que acababas de encontrar. Le hiciste saber que les harías lo mismo a todos con la condición de que ayudaran a una pobre mujer a cubrir sus gastos…


  33. Te entrega


  Es el atardecer y estás tendida en la cama escuchando música dulce en el radio. Te resulta difícil concentrarte en los artículos para amas de casa suburbanas del McCall’s. Esa noche tienes fuertes deseos carnales. Sientes deseos de acariciarte tú misma, pero tu amante Eddie está en la habitación contigua jugando póquer con varios hombres. Sólo te separaba de ellos la puerta de la habitación y puede entrar en cualquier instante.


  Tienes que abandonar tus fantasías cuando sientes que se abre la puerta. Eddie permanece observándote. Lo observas y, sin advertencia previa, te quita las sábanas. Estás totalmente desnuda.


  Te mira de modo extraño. Tiene una pluma en la mano que usa para hacerte cosquillas ligeramente entre las piernas. Las separas y sientes que te estas lubricando. Lo deseas, pero vuelves a darte cuenta de que tiene una expresión extraña. Repentinamente, alarga la mano, te toma del pelo y te levanta la cabeza de la almohada. Con brusquedad, te impulsa al suelo, donde te quedas a cuatro patas.


  —¿Qué estás haciendo? —le preguntas—. ¡Tus amigos están en la habitación contigua!


  —¡Cállate! —te dijo, dándote un buen estirón de pelo.


  Se puso detrás de ti, sosteniéndote todavía por el cabello, de modo que no tenías libertad de movimientos. Esperabas que te introdujera el miembro, pero, en lugar de ello, sentiste sólo sus dedos acariciándote el exterior de la vagina. Comenzaste a sollozar en silencio, de temor y deseo frustrado.


  —Ven aquí —te dijo, obligándote a arrastrarte frente al espejo del vestidor. Viste que su imagen se soltaba la bragueta y que salía su pene.


  Sosteniéndote firmemente la cabeza, de modo que no pudieras dejar de mirar al espejo, comenzó a hacerte el amor. Se impulsaba con gran energía y movimientos bruscos e irregulares. Por tu parte, comenzaste a gemir de placer, pero no podías volver la cabeza.


  A los pocos instantes se detuvo. En tono bastante disgustado, te dijo:


  —Parece ser que no puedo venirme, ¿verdad? Será mejor que haga algo para excitarme. Ven conmigo.


  Dicho eso, se abrochó la bragueta, aunque alcanzabas a ver el contorno de su erección. Luego, sin permitirte levantar la cabeza, te hizo caminar a la fuerza, a gatas, hasta la otra habitación. Había seis hombres sentados en sillas cómodas.


  —¿Qué les parece? —les preguntó.


  —¡Muy hermosa! —dijo alguien.


  —¡Vaya hembra! —comentó otro—. ¿Puedo tocarle el culo?


  —Por favor, hazlo —le dijo, Eddie.


  Así, el hombre alargó la mano y comenzó a darte palmaditas en las nalgas. Luego, te separó las dos caras dejando al descubierto tu ano. Uno de los hombres te metió la punta del dedo. Podías escucharlos hablando, pero no podías mirarlos porque Eddie seguía manteniéndote la cabeza hacia el frente.


  —¿No es una mascota deliciosa? —dijo Eddie—. ¿Quién quiere violarla?


  Al principio, nadie dijo nada, pero, en seguida, alguien se decidió.


  —Me encantaría, si lo dices en serio.


  —Hazlo —dijo tu amante y te hizo dar la vuelta, de modo que tu trasero quedó frente al hombre que hablaba.


  Escuchaste que se bajaba los pantalones, se agachaba y comenzaba a hacerte el amor. Estabas airada, muy indignada, pero, a pesar de eso, te sentías muy excitada. Cerraste los ojos, para entrar en un estado de simple sensación. Sentiste que te venías, pero antes de que pudieras hacerlo, te tiraron de la cabeza hacia atrás, por los cabellos.


  —¡Chúpamela! —te dijo alguien, y te obligaron a besar el pene de uno de los tipos sentados. Otros alargaron las manos y comenzaron a manosearte los senos y las nalgas como si quedaras a disposición de todos.


  Te estiraban los pezones con mucha brusquedad, excitándote cada vez más mientras te lastimaban. Estabas mamándole el miembro al desconocido mientras otro te hacía el amor por detrás. Respondías como una máquina: tomando a cualquiera o cualquier cosa que te presentaban. Ni siquiera levantabas la cabeza para ver quién tenía sus manos sobre tu cuerpo.


  El hombre montado en ti dio un último impulso y te descargó el semen en el cuerpo. Se retiró, pero, antes de que pudieras recuperar el aliento, otro se introdujo en ti.


  Uno tras otro te hicieron el amor. Y cada vez que alguien te violaba con su pene, Eddie tiraba de tu cabello para obligarte a darle una mamada a otro. Pronto te diste cuenta que estabas chupando algunos de los miembros flácidos que te habían hecho el amor y sentiste tu propio sabor. El sabor te agradó y eso te excitó todavía más.


  Finalmente, todos habían estado en tu interior por lo menos una vez y te habías desplomado al suelo. Luego, Eddie se puso detrás de ti y te levantó por las piernas, de modo que estabas prácticamente de pie sobre su cabeza y comenzó a lamerte el coño. Cuando se te agolpó la sangre en la cabeza, estuviste a punto de perder el conocimiento, pero se trataba de una inconsciencia alegre, dichosa y muy pronto comenzaste a venirte, venirte y venirte. Te habías convertido completamente en un animal. Apenas podías reconocer los gruñidos y los gemidos que salían de ti.


  Cuando terminó, te volvió a poner a cuatro patas y dijo:


  —Voy a meterla otra vez a la jaula, amigos. Regreso en un minuto.


  Creías que estaba bromeando, pero te llevó a gatas hasta el dormitorio y te ordenó:


  —Espera aquí hasta que regrese.


  Permaneciste sobre las rodillas y las manos durante una hora hasta su regreso. Entonces, te levantó como si fueras un perro, te tiró sobre el colchón y te hizo el amor maravillosamente. Al terminar, se quedaron los dos dormidos, abrazados.


  34. El hombre enjaulado


  Todo estaba a oscuras. Lo único que los espectadores alcanzaban a ver era una mesa oscura en el escenario. Sin embargo, cuando la iluminó el proyector, la mesa comenzó a adoptar una forma bien definida. Era una jaula en el centro del escenario desnudo. En ella se encontraba un negro muy alto y musculoso con las manos sujetas por grilletes unidos con una cadena que apenas le dejaba libertad para mover las manos. Sus pies estaban sujetos de modo similar. Miró a los espectadores, pero el proyector lo cegó. Era claro que estaba asustado. Trató de ocultarse, pero era imposible.


  A los pocos minutos, cuatro jovencitas, ninguna de las cuales podía tener más de dieciséis o diecisiete años de edad, subieron al escenario. Todas habían sido escogidas por sus cuerpos voluptuosos. Sus senos estaban metidos en los brasieres más diminutos, hechos con la menor cantidad posible de tela y dejaban ver más que lo que ocultaban. Es probable que una brisa ligera se los hubiera desintegrado. Todas ellas tenían caderas redondas y nalgas firmes y torneadas. Sus pantaletas eran poco más que tangas. Llevaban botas negras y altas.


  Caminaron desde los extremos del escenario hacia la jaula. El hombre dejó escapar un gemido inhumano; parecía estar frenético.


  Una voz amplificada se oyó de pronto en la sala, haciendo que los espectadores se asustaran sobresaltados.


  —Este hombre lleva enjaulado ocho meses. En todo ese tiempo no ha visto una mujer. Los guardias estacionados durante las veinticuatro horas de cada día ni siquiera le permitieron masturbarse.


  El hombre miraba a las jóvenes como si fueran criaturas extrañas. Su mirada pasaba de una a otra. Y se iban acercando cada vez más a la jaula.


  Una de las chicas tomó de su cintura una llave grande y abrió la jaula. Al principio, el hombre se retiró a un rincón, evidentemente confundido y temeroso. Hacía ya demasiado tiempo que no salía de su jaula. ¿Qué esperaban que hiciera?


  La joven lo tomó de la mano y lo condujo al centro del escenario. Las otras se les unieron. Pusieron una tabla gruesa y, antes de que pudiera reaccionar, le ataron a ella las manos y los pies, de manera que no se pudiera mover.


  Una por una, las cuatro jóvenes se quitaron los pedacitos de tela que llevaban. Y cada una de ellas se mostraba al hombre mientras se desnudaba con lentitud. Una de ellas era rubia. Cuando se desnudó, el individuo pareció querer devorarla con los ojos. La chica tenía el cabello muy largo: hasta la cintura, Al quitarse la ropa, pudo ver que también su vello púbico era rubio. Se lo acarició y, bromeando, se lo ofreció al negro. El pene se le puso inmediatamente duro. La chica dejó que su triángulo rubio frotara ligeramente su enorme miembro negro. Se hubiera venido, si ella no le hubiera golpeado el pene con fuerza, haciéndole perder su erección.


  En cuanto se separó la rubia, la morena se le acercó. Ya se había desvestido y se volvió de espaldas para que su trasero tocara la punta de su pene. Cuando sintió que iba a surgir una gota de líquido caliente, se apartó y le apretó con fuerza el miembro para hacerle perder una vez más su erección.


  La siguió la pelirroja. Casi hizo a un lado a las otras chicas con ansiedad. Tenía los mayores senos de todas y se los podía levantar para chuparse los pezones ella misma. Lo hizo arrodillándose a los pies del hombre, colocándose exactamente entre sus piernas. Al mirarlo provocativamente, vio que su miembro volvía a enderezarse. Parecía aumentar de tamaño en cada erección y su rostro mostraba un verdadero dolor físico. Su cuerpo se impulsó hacia adelante, tratando de alcanzar a la joven, pero no pudo hacerlo. Entonces, comenzó a sollozar.


  La última de las jóvenes avanzó. Tenía cabello castaño, corto, y era muy esbelta. Se quitó toda la ropa con excepción de las botas altas… Al avanzar hacia él, mostró una fusta con la que se descargaba golpes en la palma de la mano. Al pasar al lado del hombre, le dio un golpecito ligero en el pecho, luego otros en los muslos y, finalmente, en la punta del pene. Dejó escapar otro grito de dolor mientras la joven seguía ocupándose de él.


  Las otras se unieron. Todas parecieron trabajar sobre él al mismo tiempo. Una de ellas comenzó a besarle con fuerza y le introdujo la lengua en la boca, pero, cada vez que el hombre intentaba responderle, lo detenía. Otra le frotaba el pecho y le chupaba las tetillas mientras otra le acariciaba los testículos. Y la última comenzó a lamerle el miembro. Lo tenían totalmente controlado. Siempre que veían que estaba a punto de tener un orgasmo, se retiraban y lo evitaban. Estaba gimiendo y llorando, más como un animal que como un ser humano. Les rogó que lo soltaran, pero no le hicieron caso.


  Por fin, los espectadores, respondiendo ante la desesperación del hombre, parecieron sentirse incapaces de soportar más frustraciones. Gritaban que lo dejaran venirse.


  Fue entonces cuando apareció una quinta muchacha. Hasta cierto punto, tenía todas las fantásticas cualidades de las otras cuatro. Era hermosa, con senos enormes y altos, y grandes pezones que permanecían duros y erectos. Sus piernas eran largas y bien torneadas. Tenía el cabello negro y vigoroso.


  Fue hacia él. El hombre pareció estar a punto de desmayarse. Cuando la mujer se le acercó, volvió a revivir. Se había convertido verdaderamente en un animal. Saltó hacia ella con un gruñido salvaje.


  Los espectadores no habían visto nunca un pene tan enorme. Una vez liberado de sus grilletes, vieron al hombre que era realmente. A pesar de su encarcelamiento, estaba sorprendentemente musculoso. Permaneció de pie por primera vez y era grande y atractivo. Su negrura ofrecía un fuerte contraste con la blancura de la última joven.


  Su poder era mayor que el de ella y se le abalanzó. La lanzó al suelo del escenario y se introdujo en su cuerpo con tal violencia que parecía que iba a atravesarla. La joven dio al principio un grito de dolor y luego rodeó fuertemente con sus piernas su cintura, comenzando a moverse sin cesar. El hombre era una máquina y, no obstante, tenía un control perfecto. Alargó la mano a sus senos y se los metió a la boca con avidez. Estaban unidos, moviéndose como una sola unidad.


  Cuando comenzó a venirse, fue como si se hubiera soltado una presa. Habían concluido ocho meses de abstinencia. Gruñó con fuerza y no dejaba de venirse, puesto que no dejaba de impulsarse.


  Luego, se desplomó en el escenario. No se movió durante mucho tiempo. Sin embargo, cuando lo hizo sintió que le habían vuelto a encadenar las muñecas y los tobillos, y que lo conducían de vuelta a la jaula. Al correrse el telón, todo lo que pudieron escuchar los espectadores fueron los sonidos suaves de sus sollozos.


  35. El tercer modo


  Lo que sucedió esa tarde estaba bastante envuelto en tinieblas. Estabas muy ebria y, sin embargo, lo bastante lúcida como para darte cuenta de que Jerry te había hecho beber deliberadamente. Siempre te estaba regañando por ser tan dura y tener tantas inhibiciones. Era un motivo constante de discusiones entre los dos. Seguía diciéndote lo diferente que eras en la cama después de unos cuantos tragos, pero te negabas a darle crédito.


  En lo profundo de tu mente, te preguntabas si Jerry no estaría preparando algo al hacer que te emborracharas. Sin embargo, habías bebido demasiado para pensar mucho en ello. Te diste cuenta de que en un instante estaba retirando las botellas y al siguiente se encontraban en el dormitorio sin saber si habías caminado hasta allí o te había llevado en sus brazos.


  Te estaba ayudando a desnudarte. ¡Estabas verdaderamente ebria! Pero también te sentías bien y con ganas de acariciarlo. Mientras te quitaba las ropas, alargaste en broma la mano a sus genitales. Seguiste haciéndole cosquillas y frotándole el vientre peludo mientras retiraba tus ropas. Siempre se excitaba al desnudarte. Esa vez, tuvo que hacerlo sin ninguna ayuda de tu parte. ¡Eras como una muñeca de trapo!


  Finalmente, cuando estuviste desnuda, Jerry comenzó a recorrerte el cuerpo con las manos. Sabías lo que sucedía a continuación. Primero, la cara y el cuello y luego, los hombros. Los hombros eran importantes: tu zona erógena secreta y Jerry te los besaba ligeramente, mientras se te ponía la carne de gallina y tu cuerpo se llenaba de escalofríos. Luego, tus senos: te había hecho observaciones la primera vez que estuvieron juntos sobre lo grandes que eran tus pezones, que se levantaban con tanta confianza y dureza cuando se excitaban. Te los estaba estirando con los labios, teniendo cuidado de no hacerte daño, sólo de darte gusto.


  Descendió por tu cuerpo, deteniéndose un instante en tu ombligo, tus muslos y tus tobillos, y después regresó a tu zona púbica. Era raro que, a pesar de lo negro que tenías el pelo en la cabeza, tu triángulo fuera tan escaso y se vieran tan claramente los labios de tu vagina. Te besó la cicatriz de la operación de apendicitis. Recordaste vagamente que Jerry te había prohibido pensar que era fea.


  —Es parte de ti —decía siempre—. Por ende, es preciosa, interesante y tan bonita como el resto de ti.


  Esa noche, tenía prisa por hacer que te tendieras boca abajo. Te diste la vuelta, llena de fantasías y te acarició la espalda y las nalgas hasta llegar a tus talones. Sentiste que volvía a ascender y te acariciaba otra vez al ano, y te preguntaste por qué lo hacía. Luego, te separó más las piernas y comenzó a concentrarse en tu ano. Te encogiste. ¡No querías eso! Incluso se lo dijiste con fuerza, pero Jerry persistió.


  —No temas, cariño. No te dolerá.


  —Por favor, no lo hagas, Jerry —le rogaste—. Es… sucio. ¡No me gusta!


  Jerry siguió adelante, a pesar de tus ruegos. Se sentó en tus piernas, sujetándote con fuerza mientras se ponía exactamente sobre tus nalgas, de modo que no podías escaparte.


  —Siempre he querido entrar ahí…


  Sentiste desagrado. ¿Cómo iba a gustarle a alguien tocarte… allí?


  No obstante, cuanto más te debatías, tanto más te sujetaba. Muy pronto, sentiste que su dedo trazaba círculos sobre el orificio diminuto de tu ano, introduciéndose un poco.


  —¡Ay! —gemiste.


  Era más incómodo que doloroso.


  Retiró el dedo, se lo humedeció y volvió a empezar. Esa vez, te acarició durante largo rato en los bordes y te sentiste extrañamente expectante. Era una especie de tormento. Cuando volvió a meterte el dedo, no te dolió tanto como la primera vez. Lo impulsó más adentro y tu músculo esfínter, que se había puesto tenso para evitar su entrada, comenzó a relajarse. Al poco rato, sentiste que su dedo se introducía por completo, sin resistencia de tu parte.


  Pronto, metió dos dedos y te sondeó constantemente. De pronto, cambió de posición y sentiste su pene duro contra tu ano. Lo sentiste muy suave cuando lo apoyó en tus nalgas y te lo frotó. Comenzabas realmente a acelerarte.


  Entonces, se desplazó y esperaste sentirlo dentro de tu vagina. En lugar de ello, se impulsaba en tu ano: como lo había hecho con los dedos.


  Sin embargo, ya no era posible hacer que Jerry se detuviera. Tomó un frasco de crema de la mesita de noche y se lubricó el miembro. Lo tenía tan grande que te imaginabas que te iba a desgarrar.


  Puso la punta sobre tu ano y se impulsó un poco. Cuando entró, sólo sentiste dolor. Todos los músculos de tu cuerpo se tensaron y trataron de expulsarlo, pero siguió adelante. Se introdujo más y gruñiste: no de placer, sino de dolor.


  —Cálmate —seguía diciéndote.


  En lo único que pensabas era en el daño que te estaba haciendo.


  Siguió metiéndote el resto del pene hasta que tu cuerpo se ajustó a él. Una vez más, te relajaste. Al sentir menos resistencia, se introdujo más. De pronto, con un fuerte impulso, estuvo totalmente adentro. Jadeaste, al sentir que su miembro penetraba por completo en tu ano. Entonces, ocurrió algo raro. Comenzaste a moverte hacia adelante y hacia atrás ya sin resistirte a él; por el contrario, lo ayudabas. Estabas teniendo las sensaciones más extrañas que iban del dolor a la delicia. Era raro y, al mismo tiempo, maravilloso. Te sentiste inundada de sudor frío y sentiste que Jerry se impulsaba, gruñía y también sudaba.


  Te moviste con mayor rapidez para salir al paso de sus impulsos mientras él bajaba una de sus manos para acariciarte el clítoris, que se endureció con rapidez. Siguió dándote masaje mientras entraba y salía en tu ano apretado. Cada vez que se salía, sentías que las paredes se cerraban para volverse a abrir al entrar. Estaba más cerrado que tu coño y se sentía más resbaladizo. Te estabas excitando mucho y salían de tus labios sonidos extraños.


  Al acercarte cada vez más al orgasmo, Jerry siguió acariciándote el clítoris y manteniendo el ritmo de su pene. Cuando te veniste, fue el orgasmo más increíble que pudieras recordar. Casi inmediatamente, Jerry eyaculó en tu culo y se desplomó sobre ti.


  Después de eso, los dos estaban agotados. ¿Por qué habías esperado tanto tiempo para abrir las puertas a esa nueva sensación tan intrigante?


  36. El tío Arthur


  Todos se habían despedido por la noche. Tú permaneciste unos minutos más, observando a Ángela, la alegre y joven criada rubia, que retiraba los platos de la cena. Luego, le lanzaste también un beso a tu tío y subiste a tu habitación, preparándote para ir a la cama.


  Tomas tu baño habitual, prolongado y perezoso, pero esa noche le añades unas cuantas gotas de aceite perfumado al agua caliente. Porque esa noche es diferente. Si puedes armarte del valor suficiente para ello, le vas a dar a tu tío Arthur la sorpresa de su vida.


  Hacía ya años que estabas encaprichada con el hermano más joven de tu madre. Cada vez que visita a la familia, durante unos pocos días, lo has observado furtivamente, haciéndote ideas apasionadas sobre sus fuertes brazos, sus labios cálidos y apasionados y el brillo de sus ojos. Su cabello largo y negro y su cuerpo alto y esbelto te atraían enormemente. Sin embargo, no te presta mucha atención. Sólo te considera su «sobrinita».


  Tomaste esa decisión hacía un par de días, al cumplir tus dieciséis años. La edad no iba a introducir ninguna diferencia. Tampoco el parentesco. Por ende, permaneciste en el baño durante más tiempo que de costumbre, con una sensación deliciosa y, no obstante, temblando de ansiedad. Cuando saliste por fin del agua, que se había puesto tibia, te secaste con la toalla el cuerpo firme y joven y te observaste cuidadosamente en el espejo del baño. Mirarte te excita siempre. Tu cabello negro y lustroso, que te cae por debajo de los hombros, se duplica en color en el triángulo que tienes entre las piernas. Mientras te pasas suavemente la mano por el triángulo negro, brilla con gotitas de agua del baño. Esa noche, decides, con un suspiro, entrar en acción.


  Más tarde, esperas en tu habitación hasta que estás segura de que todos se han dormido. Al fin, los ruidos de la casa cesan y todo se queda en silencio. Para estar segura, esperas otros diez minutos mientras te imaginas lo que va a ocurrir. Tienes que pensar en otra cosa porque te excitas tanto que sientes casi la humedad que brota entre tus piernas.


  Finalmente, llega el momento. Te obligas a avanzar, para no perder el valor. Es en ese instante o nunca.


  Avanzas de puntillas hasta la puerta de la habitación de tu tío Arthur y oprimes la oreja contra ella. Al no oír nada, haces girar con suavidad la perilla y te deslizas al interior. La luz de la luna ilumina su cama y está aparentemente dormido, cubierto sólo por una sábana ligera. Se ha movido, de modo que una de sus firmes nalgas queda al descubierto. Deseas avanzar y besársela. Al mismo tiempo, luchas contra el deseo de huir de su habitación. ¿Qué harás si se enoja? ¿Y si grita? ¿Qué pasará si…?


  Como respondiendo a tus temores y tus preguntas, tu tío abre los ojos. Al enfocarlos en ti, se sobresalta.


  —¿Que haces aquí, niña?


  —No… no podía dormir —respondes, con torpeza—. ¿Puedo sentarme en la cama y hablar contigo?


  —Bueno… creo que sí… —responde.


  Por ende, te sientas y comienzas a hablar. Lo que dices es tan poco sensato que los dos sonríen, pero antes de que alguno de los dos pueda hacer comentarios sobre la calidad de la conversación en absoluto tu mano cae sobre su muslo. Actúa como si no te dieras cuenta en absoluto de lo que haces pero desplazas lentamente la mano hacia arriba, sobre la sábana, hasta que te encuentras a pocos centímetros de su pene. Sigues hablándole del tiempo, la luna y la sequía local. Luego, te das la vuelta ligeramente, de modo que tu mano se desplaza los pocos centímetros que quedan y se apoya en su miembro. Sientes como una serpiente debajo al notar que, repentinamente, se endurece.


  —¡Eh! —exclama tu tío—. ¡Eh!


  Pero antes de que pueda lanzar otra exclamación, retiras la sábana y entierras la cabeza sobre su miembro. Le acaricias la punta con la lengua.


  —¡Dios! —es lo único que pudo decir.


  Te metiste en la boca los primeros diez centímetros y te desplazaste con amor sobre él, chupándole el pene como si fuera un pirulí. Echas la mano hacia abajo y le acaricias y frotas los testículos. Vuelve a gemir y, luego, te toma de uno de los grandes senos y te tira del pezón con suavidad.


  Están tan embelesados en lo que hacen que ninguno de los dos oye abrirse la puerta. Los dos se sobresaltan al mismo tiempo, pero el momento de pánico cede el paso a la sorpresa. Es Ángela, la sirvienta.


  —¿Qué haces aquí, Ángela?


  Mira directamente a tu tío a los ojos.


  —Bueno, señorita, vengo a hacer lo que hago siempre, pero parece que usted llegó antes. Supongo que no hay lugar para mí.


  Tu tío mira un segundo y le dice:


  —No seas tonta, Ángela. Ven y únete a la fiesta.


  Con gran rigidez, salta a la cama quitándose el camisón y comienza a mamarle el pene, que acabas de tener en tu boca. Sientes deseos de entrar en competencia y la retiras. Al hacerlo, le rozas con la mano el pezón oscuro. Lo sientes tan agradable que comienzas a acariciárselo. Lentamente, vuelve la cabeza y el miembro masculino se le sale de la boca. Te mira con avidez. Te inclinas sobre ella y la besas apasionadamente en los labios, una y otra vez. Es evidente que no desean separarse, pero tu tío interviene. Acaricia a las dos, antes de acostarse de espaldas. Comienza a hacerte el amor y luego a Angela, que permanece tendida a tu lado. Mientras se introduce alternativamente en una y la otra, tú y Ángela se siguen besando y acariciando los senos.


  Al fin, el tío Arthur tiene su orgasmo. Permanece de pie y usa su pene como si fuera una manguera, regando su semen sobre las dos. Eso les gusta.


  Suspira un poco cuando brotan las últimas gotas, Ángela y tú tiran de él a la cama y los tres permanecen entrelazados, besándose. Te sonríes, pensando en cómo un poco de valor —un poco de audacia— han dado como resultado una experiencia maravillosa que estás segura que nunca vas a olvidar.[3]


  37. Miembro blando


  Ben y tú habían estado teniendo citas durante un mes. Te gustaba verdaderamente a pesar de su ligera mojigatería. Te agradaba saber que era un caballero, pero, después de todo, ninguno de ustedes era un adolescente que necesitaba juguetear respecto al sexo.


  Estabas un poco preocupada porque lo único que había hecho era tomarte de la mano y darte un beso de buenas noches. Al abordar el tema, tenía razones lógicas para tomarlo con calma; no le agradaba envolverse físicamente hasta saber que conocía bien a una chica (eso te halagó y fue un cambio agradable, en comparación con el apresuramiento que solían mostrar la mayor parte de los hombres).


  Por ende, habías decidido esperar para ver cómo se desarrollaban las cosas naturalmente. Pero estabas ya en el punto en que te quedabas llena de deseos después de la sesión de caricias de diez minutos que ponía fin a cada cita.


  Decidiste que esa noche iba a ser diferente. Lo habías invitado a tu apartamento, asegurándote de que tu compañera estuviera fuera. La cena fue deliciosa, pero ligera. El vino fue correcto y las luces y la música dulces. Ben pareció tranquilizarse cada vez más a medida que transcurría la velada, y trataste de mostrarte muy seductora sin exagerar la nota.


  Finalmente, estabas acostada en sus brazos sobre la alfombra frente a la chimenea, escuchando la música y devolviéndole los besos. Mostraste claramente tu excitación mientras Ben te seguía besando como un experto. Le tomaste la mano y se la llevaste a tu seno y, al cabo de un instante, comenzó a acariciártelo. Al principio fue muy suave, pero, al ver que le respondías, se fue haciendo cada vez más audaz, frotándote y apretándote el pezón hasta que te sentiste muy excitada.


  Al poco tiempo, te abrió unos cuantos botones de la blusa y te puso la boca donde había estado la mano. Te chupó cada uno de los pezones, tomando tus senos pequeños y firmes en su boca.


  Te desplazaste de modo que tu cuerpo se apoyó firmemente contra el suyo, pero no se dio por enterado. En lugar de ello, comenzó a descender a lo largo de tu cuerpo con mucha lentitud. Te besó por todas partes. Sus labios se deslizaron por tu pecho hasta llegar a tu ombligo, donde te exploró con la lengua. Siguió hacia abajo, deteniéndose para besarte y lamerte con suavidad los huesos de las caderas. Le ayudaste a quitarte el resto de la ropa. Esperabas que él se desnudara también, pero, cuando no lo hizo, no dijiste nada pensando que podía estar preocupado, creyendo que iba a sorprenderte de modo desagradable.


  Sin embargo, siguió excitándote. Te toreó el triángulo velludo, besándolo y acariciándolo todo, pero dejando la vagina para más tarde. Luego, te dio la vuelta y sus dedos te acariciaron las nalgas.


  —Tienes un trasero muy hermoso —te dijo y comenzó a darte masaje.


  Sentiste que su lengua te lamía el ano con suavidad hasta que se relajó y se abrió ante su insistencia. Insertó en el orificio la lengua y la metió y sacó como si fuera un pene pequeño. Nunca antes habías experimentado eso y te agradó mucho.


  Al cabo de un rato, te dio la vuelta sobre la espalda y comenzó otra vez a besarte el cepillo. Estabas ya respirando de modo muy audible y le pediste que dejara de torearte.


  —Ya no puedo soportarlo. Por favor, entra en mí.


  Sin embargo, no te prestó atención. En lugar de ello, aplicó con experiencia la lengua sobre tu clítoris y toda la zona vaginal. Te lamió y sorbió y llegó a excitarte de modo increíble. Entonces, le rogaste de nuevo:


  —Por favor. Quiero que entres en mí.


  Por alguna razón, se detuvo por completo y se sentó inmóvil. Cuando le preguntaste qué tenía, no pareció capaz de mirarte.


  —¿No te gusto? —le preguntaste, llena de confusión.


  —Por supuesto que me gustas… mucho —respondió, todavía sin mirarte—. Es sólo que…


  —Dímelo, por favor —le rogaste.


  —Bueno, en realidad, nunca he podido hacerle el amor a una mujer porque no puedo permanecer erecto.


  Era una confesión muy dolorosa.


  Permaneciste en silencio un par de segundos y, luego, le dijiste.


  —Déjame ver si logro tranquilizarte lo suficiente para intentarlo… Sólo para intentarlo.


  Por primera vez, desde que inició su «confesión», te miró a los ojos y asintió.


  Había llegado tu turno. Tomó tu lugar en la alfombra y comenzaste a besarlo. Cuando levantó la mano para tocarte, lo disuadiste de ello hasta que estuviera convencido de que todo eso iba a ser para él.


  Lo besaste con ternura, mientras lo desvestías. Le besaste las tetillas del mismo modo que lo había hecho él con tus senos y te agradó ver que se le ponían muy erectas. Cerró los ojos mientras seguías adelante. No hubo apresuramiento y, eventualmente, viste que su cuerpo se relajaba.


  Cuando le quitaste los pantalones, se contrajo un poco, pero tus caricias tranquilizadoras hicieron que volviera a sentirse a gusto una vez más. Mientras le dabas masaje por todo el cuerpo, evitando a propósito su pene, viste que se le suavizaba el rostro.


  Le dijiste que se diera la vuelta, como lo habías hecho tú antes. Seguiste la línea de sus nalgas con la yema de tus dedos, terminando el recorrido en su ano. Utilizaste también la lengua. Aunque se puso tenso al principio, comenzaste a escuchar sus murmullos apasionados.


  Cuando se echó sobre sus espaldas, viste que el pene se le comenzaba a endurecer. Comenzaste a acariciarlo, empezando por los dedos de los pies y ascendiendo sin tocar todavía su miembro ni sus testículos. Te desplazaste sobre su pecho y tu lengua se unió a tus manos en la exploración. Te estabas excitando tú misma tanto como esperabas excitarlo a él.


  Luego, con mucha suavidad, dejaste que las yemas de tus dedos le rozaran el pene. Hacia adelante y hacia atrás, con roces suaves, hasta que se sintió completamente a gusto. En ese momento, te inclinaste y lo lamiste con suavidad, al mismo tiempo que le sujetabas ligeramente los testículos en una mano.


  Cuando aceptó la caricia, le pusiste la boca en el miembro y le diste una mamada muy ligera. Se soltó por completo. Lo sentiste aumentar de tamaño en tu boca y endurecerse mucho. Él se dio cuenta de ello y pareció liberarse completamente. Lo seguiste mamando con lentitud hasta que lo notaste muy firme.


  —¿Quieres entrar en mí ahora? —le susurraste sin dejar de acariciarlo con suavidad.


  —Sí… —susurró casi de modo inaudible.


  Por ende, seguiste adelante, pero te tomaste todo el tiempo necesario, como lo habías hecho antes. Primero te sentaste sobre él, cerca de su miembro, pero sin insertártelo. Seguiste acariciándoselo con la mano. Luego, te elevaste un poco y dejaste que su punta te tocara la parte exterior de la vagina. Sentiste el deseo de introducírtelo, pero no osaste hacerlo. En lugar de ello, descendiste sobre él y permaneciste sentada. Parecía estar esperando tu siguiente acción: pero su cuerpo tomó la iniciativa y comenzó a impulsarse.


  Respondiste a su movimiento, mientras se ponía cada vez más duro y firme. Sus manos te buscaron los senos y sus movimientos se fueron haciendo automáticos. Se impulsaba hacia adentro y hacia afuera, y su expresión de gozo fue suficiente para excitarte al mismo tiempo que él.


  Al comenzar a moverse con mayor rapidez, supiste que muy pronto iba a tener su clímax. Lo ayudaste, ajustándote con precisión a su ritmo. De pronto, gimió. Su cuerpo se sacudió violentamente al entrar en ti. Su semen brotó de manera interminable como si quisiera compensar todas las veces que había sido impotente. Cuando terminó su orgasmo, permaneció tendido, sonriendo.


  Te desplomaste en sus brazos y supiste que acababas de iniciar una relación amorosa muy duradera.


  38. Aventura en la ciudad o «lo negro es hermoso»


  Iniciaste la tarde con unos tragos y te sentías muy animada. Habías ido a propósito a aquel barrio extraño y violento, buscando nuevas sensaciones. La razón por la que estabas allí era una historia larga.


  Desde que tenías conciencia del sexo, había una fantasía que te asediaba una y otra vez: entrar a un lugar en el que nadie te conociera y hacer cosas osadas que nunca tendrías valor para realizar en la «vida real». Era una especie de fantasía del Dr. Jekyll y Mister Hyde, porque, en realidad, eras muy tímida y estabas llena de inhibiciones: estabas muy lejos de ser la mujer dominante de tus sueños. Durante un buen rato, pensaste que no te decidirías a hacerlo, pero la fantasía se había hecho cada vez más real y obsesiva. Sobre todo, últimamente se había convertido en una obsesión. A principios de esa tarde, decidiste ponerla en práctica con el fin de que dejara de asediarte constantemente. En unos cuantos minutos audaces, habías imaginado la coreografía: y esa fue tu hora más atrevida. Aunque sólo fuera por el hecho de que tuvieras el valor de intentar algo semejante, te resultaba agradable.


  Ya estabas en medio de la acción. Te habías vestido provocativamente con un vestido muy apretado y sensual, y con los tacones más altos que poseías. Te habías rociado con mucho perfume de nombre particularmente desafiante. Nada de eso se perdió cuando entraste al bar.


  Cuando apareciste, la mayoría de las conversaciones cesaron y las miradas se clavaron en ti. La hostilidad casi te ahogaba. Era una intrusa en ese mundo; sin embargo, en ningún momento pensaste en dar la vuelta y escapar. Te limitaste a levantar el mentón, llena de arrogancia, te dirigiste a la barra y preguntaste si servían Amaretto.


  Cuando el camarero te sirvió, sentiste que varios ojos evaluaban tu cuerpo. Confiabas en que te dieran altas calificaciones. Eras muy alta y esbelta. No obstante, a pesar de tu esbeltez, tu trasero sobresalía en un ángulo provocativo y se oprimía con fuerza contra el tejido apretado de tu vestido de satín. Tenías unas piernas muy bonitas, largas y firmes, con la curva apropiada, hasta tus tobillos finos. Los presentes no se perdieron nada de eso. Te diste la vuelta, mientras tomabas sorbos de tu copa, dejándoles apreciar la vista delantera: senos pequeños y firmes, que no necesitaban un brasier para mantenerse altos, una cintura delgada y un rostro muy atractivo, con ojos azules y grandes. Tenías el cabello castaño y largo, que te llegaba prácticamente hasta la cintura. Descubriste que las pocas mujeres que se encontraban en el bar te miraban con hostilidad, pero los hombres lo hacían con deseo.


  La gente parecía estar esperando una señal para reanudar sus actividades, cuando, de pronto, un hombre avanzó.


  —¿Qué quiere aquí? —preguntó. No es una prostituta y debería estar en la otra sección de la ciudad.


  —Puedo estar donde decida ir —respondiste.


  —Bueno —replicó el individuo—. ¿Cree que está en el lugar que le corresponde?


  —Por supuesto. ¡Vine para probar un pene negro!


  Alguien, al extremo de la barra, soltó una carcajada y otra persona le secundó. Comenzaste a sentirte un poco preocupada por tu propia audacia. Era posible que tu situación fuera más peligrosa que lo que habías pensado…


  —¿Qué le parecería el mío? —dijo el hombre, con deseo, rompiendo la tensión.


  —Tendrá que dejar que lo decida, después de verlo.


  Sin dudarlo un instante y ante el bar lleno de gente, se soltó la bragueta y mostró su miembro enorme, que estaba ya a media erección.


  Lo examinaste con frialdad y le dijiste:


  —Acérquese un poco más.


  Dio un paso hacia adelante.


  —No está mal —apreciaste—. Endurécetelo un poco más.


  —¿Por qué no se encarga de eso? —preguntó.


  —Yo doy las órdenes —replicaste, con firmeza.


  Como no hubo ninguna respuesta, pediste al resto de la gente que se reuniera en círculo en torno a una de las mesas. Lo hicieron y, al poco rato, estaba listo un pequeño escenario.


  —Voy a desnudarlo —le dijiste y lo condujiste al centro del círculo. Primeramente, le quitaste la camisa, dejando al descubierto su pecho musculoso. Se lo tocaste, lo mismo que los brazos y la espalda: no como caricia, sino evaluándolo. Permaneció halagado, pero lleno de confusión. Era evidente que él mismo se encargaba habitualmente de hacer las demandas.


  Terminaste soltándole y quitándole los pantalones. Muy pronto, estaba completamente desnudo: con excepción de su camiseta. Su miembro enorme estaba en pie, completamente duro.


  —Desvístame —le pediste—, pero toque sólo la ropa.


  Siguió tus instrucciones de modo preciso. Al poco rato, estabas desnuda, con excepción de tus medias negras, tu liguero negro y tus zapatos de tacón muy alto.


  Al tenderte sobre la mesa, ordenaste:


  —¡Acércate y chúpame los pezones!


  Se apresuró a obedecerte y tomó cada pezón y, luego, cada uno de tus senos, metiéndoselos en la boca y dando la impresión de que se los iba a tragar. Hizo bien su trabajo, porque muy pronto sentiste tu coño lubricado y que tu cuerpo se hacía cada vez más sensible a sus caricias.


  —Ahora, dame una mamada y comienza a masturbarte.


  Rápidamente, se puso entre tus piernas y comenzó a lamerte hasta que estuviste a punto del orgasmo. Al mismo tiempo, tiraba con fuerza de su pene.


  —¡Basta! —le indicaste y retiró inmediatamente su lengua.


  —¡Ahora, méteme ese pene negro hasta el fondo!


  Su vara firme oscilaba sobre ti, mientras abrías mucho las piernas. Primeramente, introdujo la cabeza, con mucha suavidad, tratando de no hacerte daño: tu hendidura parecía muy pequeña, pero eso no era lo que deseabas.


  —¡Todo… con rapidez! —le gritaste.


  De un solo impulso, te metió todo el miembro por completo. Era grueso y te pareció que te iba a atravesar. Esa era la fantasía que habías tenido una y otra vez y se había convertido en una realidad deliciosa.


  —¡Viólame! —le pedías.


  Ya no era posible detenerlo. Levantaste las piernas y le rodeaste la cintura, convirtiéndote de hecho en parte de él. Las manos de algunos espectadores te acariciaban las nalgas, pero no te importaba. Estabas dando un espectáculo y te agradaba.


  Sentiste que tu respiración se hacía más pesada, pero no querías que se viniera todavía —no hasta que tú lo hicieras—, de modo que le ordenaste que se moviera con mayor lentitud.


  Luego, cerraste los ojos y te concentraste, como si estuvieras fuera de tu cuerpo. Veías lo que presenciaban los espectadores: dos desconocidos haciéndose el amor ante ellos.


  Te gustaba hacer el amor, pero no solías tener orgasmos de ese modo. De modo que mientras su miembro te trabajaba, comenzaste a acariciarte el clítoris, del modo que tú sola conocías. No te importaba si eso le molestaba, pero cuando abriste los ojos, viste que parecía estar fascinado por ello.


  Eso te excitó todavía más. Mientras te metía y te sacaba el enorme miembro, tus dedos se apresuraron y supiste que faltaban apenas unos instantes para que explotaras.


  Siguió impulsándose y sentiste que te acercabas cada vez más hasta que incrementaste el ritmo.


  —¡Ahora! —dijiste con voz fuerte y el hombre comenzó inmediatamente a moverse con mayor rapidez. Esa vez gemía y gruñía al moverse, y sentiste que descargaba en tu interior. Tu cuerpo se sacudió bajo él mientras chorro tras chorro de su orgasmo te inundaba.


  Entonces, permaneció reposando sobre ti y sentiste que otras manos te acariciaban los senos. Al cabo de unos instantes, se salió. Te quedaste admirada de su pene calmado mientras se dejaba caer en una silla cercana y recogía sus pantalones.


  Mientras permanecía sentado, te levantaste y miraste en torno tuyo. Te pusiste el vestido con rapidez, ajustándote el pelo y el maquillaje. Con una ligera sonrisa en su dirección, fuiste directamente hacia la puerta y saliste a la calle sin mirar atrás.[4]


  39. Pago por jugar


  El plan era que fueras a la ciudad alguna vez, por la tarde, y te reunieras con Paul en el vestíbulo del Hotel Hilton. Irían a ver una película y regresarían a casa en el tren de las 10:04. Por supuesto, lo que habías esperado era que el tren te depositara allá hora y media antes. Hubieras podido matar el tiempo comprando, pero no podías dedicarte a visitar las tiendas cuando habías decidido economizar. Afortunadamente, habías llevado contigo un libro y decidiste ponerte a leer en el vestíbulo del hotel y esperar.


  Estaba atestado de gente que llegaba y se iba, y de amigos que se reunían con amigos. Parecía ser el punto central de citas de la ciudad. No pudiste dejar de pensar que el tipo alto y rubio que se encontraba cerca de los periódicos trataba de atraer tu atención. Siguió caminando frente a ti cada pocos minutos. Aun cuando intentaste pasarlo por alto, concentrándote en tu libro, llegaste a exasperarte.


  Finalmente, atrajo tu mirada. Parecía estarse armando de valor mientras se te acercaba. Era bastante atractivo, pensaste. Si estuvieras soltera, incluso podrías buscarte a alguien como él. Estabas pensando en otra cosa cuando te dijo:


  —¿Viene aquí con frecuencia?


  —¿Al vestíbulo de un hotel? —replicaste.


  Te pareció una pregunta bastante tonta.


  —Bueno, me preguntaba si le interesaría ganarse un poco de dinero… —su voz se apagó mientras sonreía.


  De pronto, comprendiste. Pensó que eras una prostituta sentada en espera de que alguien te hiciera proposiciones amorosas.


  —Tiene mucho valor para pensar eso —respondiste, sintiéndote insultada.


  —Cálmese —dijo—. Pensé que estaba aquí… profesionalmente. Es usted muy bonita, en realidad —trató de suavizar las cosas—. ¿Por qué no hace… una excepción?


  No pudo resistir la tentación de hacer otro intento.


  —¿Por quién me toma?


  Trataste de controlar tu ira.


  —Cincuenta dólares no es algo que se desprecie con facilidad —se limitó a decir.


  Toda la escena era absurda, pero te pareció todavía más tonto, cuando mencionó los «cincuenta dólares», que una mujer pudiera pasarse media hora con un tipo y terminar más rica por hacer lo que le agradaría de todos modos.


  Todo eso ejercía una gran atracción. ¿Por qué no? Paul tardaría todavía una hora en reunirse contigo. Sentiste que se te aceleraba el pulso. Cuando el rubio se disponía a irse le dijiste:


  —Creo que voy a aceptar su oferta.


  Antes de que pudieras cambiar de opinión, se te acercó.


  —Estoy en la habitación 603. Voy a subir y se reúne conmigo en unos minutos.


  En esos pocos minutos, decidiste irte y cambiaste de opinión varias veces. ¿Estabas loca? Sin embargo, la idea era extraordinaria. Entraste al ascensor y oprimiste el botón «seis», casi como si fueras un robot.


  Tocaste ligeramente la puerta, que se abrió en seguida.


  Se había quitado la chaqueta y te ofreció un trago que no aceptaste. Puesto que no sabías que podías esperar, decidiste dejarle la iniciativa.


  Te quitó el saco, antes de conducirte hacia la cama. Los dos se sentaron y el hombre hizo la escena común en las películas, levantándote la barbilla con una mano y elevándotela, mientras te besaba con ligereza.


  Te cargaste de electricidad. Otro beso y te impulsó hacia atrás, sobre la cama. Te besó la cara y el cuello y te estremeciste con sensaciones adorables.


  Entonces, condujo tu mano a sus pantalones para que se los desabrocharas. Lo hiciste con destreza y, metiendo tu mano debajo de los calzoncillos, lo tomaste por los testículos sedosos. Suspiró de placer. Le buscaste el pene, que estaba todavía flácido. Reaccionó cuando lo tocaste y se lo acariciaste un momento.


  Se separaron un instante para que el hombre se desnudara y lo imitaste, desprendiéndote de los pantalones y el suéter. Te quedaste en pantaleta, brasier y zapatos (felicitándote en silencio por haber seguido la dieta que te había hecho perder cuatro kilogramos), cuando alargó las manos hacia ti.


  —Quiero quitarte el resto —dijo.


  Te soltó el brasier, dejando que tus senos se liberaran. Tus pezones rosados resaltaban con fuerza. Te los besó ligeramente, antes de quitarte los calzones. Pareció sorprenderse al ver que eras pelirroja natural, y tu cepillo rojizo se vio muy pronto cubierto de besos.


  Era bastante atractivo. Consideraste que tendría unos treinta y seis años. Aunque estaba muy delgado, tenía el aspecto musculoso y esbelto de un atleta. Nunca habías visto un rubio desnudo y te divirtió el hecho de que el cabello de su pubis fuera casi tan claro como el de su cabeza.


  Te atrajo hacia él, pasándote las manos por la espalda y descendiendo hasta tus nalgas. Te las sujetó con fuerza, casi lastimándote. Frotó su cuerpo contra el tuyo, hasta que comenzó a ponerse bien firme. Volvieron a separarse y se tendió en la cama.


  —Encárgate de mí —te dijo, con sencillez.


  Dudaste, preguntándote de pronto quién eras y en qué te habías metido.


  —¡Te digo que me la mames! —ordenó, tomando tu cabeza y acercándola a su cuerpo. No estaba circuncidado y parte de la piel le cubría todavía el pene en semierección. Colocaste lentamente tu boca sobre él. Sentiste una sensación agradable al lamérselo. Su aroma era también agradable, recordando el polvo de talco.


  Te dedicaste a la tarea con avidez y se endureció todavía más en tu boca. Se ajustaba bien y muy pronto llenó por completo la cavidad. Mientras desplazabas la boca a lo largo de su miembro, le acariciabas los testículos. Volvió a suspirar y te tomó de los cabellos.


  —Chúpame los testículos —te ordenó.


  Al cabo de un rato, retiró tu cabeza.


  —Fue muy bueno —te dijo—. Ahora, tiéndete de espaldas.


  Seguiste sus instrucciones. Se colocó, en la posición del misionero, entre tus piernas.


  No había perdido el tiempo acariciándote, pero debido al carácter de la escena completa estabas bastante bien lubricada. No tuvo dificultades para introducirse.


  Cuando sentiste que chocaba con tu cuello uterino, sentiste un placer total. ¡El desconocido al que no le importaba quién eras y que te usaba sólo para su propio placer te estaba excitando!


  Mientras proseguía sus movimientos, comenzaste a acariciarte. Se dio cuenta de ello y pareció excitarse todavía más. ¡No necesitaste mucho tiempo para que tu clítoris estuviera tan duro como su miembro! Seguiste acariciándote mientras él se movía en tu interior y, de pronto, su pene te rozó los dedos. Entraste en un ritmo constante que te absorbió.


  —Vamos —te susurró—. Suéltate. Vamos…


  Sus palabras te excitaron todavía más y sentiste que te venías mientras te seguía animando.


  Sentiste que las pulsaciones no cesaban mientras él se impulsaba ya con mayor rapidez. Al poco rato, gruñó, se puso rígido un instante y sentiste que se le agitaba el cuerpo mientras se descargaba en tu interior. Luego, se desplomó sobre ti.


  Unos instantes después, mientras te vestías y te arreglabas el maquillaje, se te acercó en silencio.


  —Aquí tienes —te dijo, tendiéndote algo.


  ¡Necesitaste casi un minuto para comprender que era dinero! Casi te habías olvidado del modo en que se había iniciado todo.


  —Fue muy bueno —te dijo—. Te ganaste el dinero.


  Te sentiste sorprendida al darte cuenta de que para todo ello habías necesitado tan sólo cuarenta minutos. Y volviste a sentarte en el vestíbulo, esperando a Paul, que ni en sus sueños más salvajes podía imaginarse cómo habías pasado parte de la tarde. Te preguntaste si podrías hacer planes para reunirte pronto con él en la ciudad… quizá en una semana.


  Conclusión


  Espero que hayan obtenido mucho placer personal con algunas de mis fantasías. También espero que hayan estimulado su imaginación, de modo que puedan crearse un nuevo surtido de fantasías privadas extendiendo el mundo de su propia satisfacción.


  La finalidad de este libro era excitarlas. Si lo he logrado, aunque sólo sea en parte, esto no será el final.


  ¡Para ustedes puede ser un comienzo totalmente nuevo!


  Notas


  
    [1] Nota de la autora: La fantasía que acaban de leer es una de varias que molestaron a las feministas que leyeron el manuscrito de esta colección. Pensaban que la fantasía anterior ofendería a las lesbianas. Lo pensé con cuidado antes de decidir que la incluiríamos de todos modos, puesto que el número de lectoras que se excitaba era mayor que aquél que se molestaba. <<

  


  
    [2] Nota de la autora: Entre quienes contribuyeron a darle a mi manuscrito la forma de libro acabado, hubo muchas mujeres que pusieron en tela de juicio la conveniencia de incluir la fantasía que acaban de leer. La mayoría admitió que las excitaba, pero objetaron diciendo que «no les gustaba». Balanceando los pros y los contras, me apegué a mi propósito original, que, después de todo, era el de desafiar y excitar. Por ende, la fantasía permanece en el libro. <<

  


  
    [3] Nota de la autora: Desearía poder incluir aquí un pequeño disco para que pudieran escuchar los gritos de angustia que lanzaron algunas feministas militantes sobre «El tío Arthur». Con tantas cosas que suceden en nuestra gran sociedad, es difícil creer que una sola fantasía en un libro de treinta y nueve pueda parecerles tan perjudicial para su causa. Las relaciones entre niñas y hombres maduros es un mito, pero los investigadores les dirán que también algunas veces son realidad. Puesto que Para excitarlas no es un libro de propaganda en pro ni en contra del movimiento feminista, no omitimos «El tío Arthur». Se queda porque otras lectoras admitieron que las excitaba enormemente. <<

  


  
    [4] Nota de la autora: Puesto que Para excitarlas lo escribió una mujer para las mujeres, no tuvo como finalidad agradar a los hombres. Unos cuantos de ellos tuvieron la oportunidad de leer el manuscrito original, y cuando presentaban objeciones, era siempre por el relato que acaban de leer. Se sentían ofendidos y enojados; verdaderamente indignados. «Ninguna mujer podría tener esa fantasía», sostenían. Aunque sólo sea por eso, marqué esa fantasía como «a incluirse por fuerza». ¡Los hombres han estado dictando durante demasiado tiempo las fantasías de las mujeres! <<
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